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PODER  EJECUTIVO  DEL  ESTADO  CAL  JO. 

Valencia,  k  de  Junio  de  1908. 

97?  y  50° 

RESUELTO : 

Para  perpetuar  la  memoria  del  insólito  entusias- 
mo con  que  fue  celebrada  en  Carabobo  la  reciente 
visita  que  el  Benemérito  General  Cipriano  Castro, 
Restaurador  de  Venezuela  y  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República,  hizo  á  esta  capital,  el  ciudadano 
Doctor  Juan  Arráiz  recopilará  é  imprimirá  en  un 
folleto  las  disposiciones  y  la  correspondencia  oficiales, 
la  información  telegráfica,  los  artículos  de  la  Prensa 
y  todas  las  demás  publicaciones  hechas  con  motivo  de 
la  brillante  recepción  y  de  los  espléndidos  festejos 
con  que  fue  cumplimentado  el  esclarecido  Huésped; 
y  al  efecto  se  autoriza  al  ^ciudadano  Doctor  Juan 
Arráiz  para  editar  el  referido  folleto  en  la  Imprenta 
del  Estado  y  para  tomar  en  las  oficinas  del  Despacho 
Ejecutivo  las  copias  de  los  documentos  oficiales  que 
deben  figurar  en  el  libro. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

¿ta-mu&l $Z.  ¡Liño. 

Refrendado. 

El  Secretario  General, 


%  sM 


ennquez. 


uenezaL  (oipziano  (oaótzo. 

Habiendo  tenido  la  honra,  como  Corresponsal  en 
esta  ciudad  del  gran  Diario  restaurador  «El  Constitu- 
cional,)) de  reseñar  en  rápida  información  telegráfica, 
los  brillantes  festejos  con  que  el  Gobierno  y  el  pueblo 
de  Carabobo,  os  han  expresado  su  cariño  y  admira- 
ción, con  motivo  de  vuestra  última  estada  en  la  capi- 
tal carabobeña,  he  reunido  en  este  folleto,  no  solamen- 
te lo  que  publicó  aquel  Diario,  abanderado  de  vuestros 
principios  en  la  Prensa  y  leal  vocero  de  vuestros 
triunfos  y  glorias,  sino  todo  lo  que  se  refiere  á  aquellas 
patrióticas  manifestaciones  que  os  hi%o  un  pueblo  he- 
roico que  os  quiere,  admira  y  respeta. 

Permitidme,  Invicto  General,  que,  con  la  since- 
ridad de  mi  patriotismo  consciente,  os  dedique  este 
humilde  trabajo,  que  Jdirá  del  gran  contento  de  un 
pueblo  por  la  honra  que  le  dispensasteis  y  atestiguará 
al  porvenir  los  mil  brillantes  pormenores  que  consti- 
tuyeron el  homenaje  tributado,  en  apoteosis  de  cari- 
ño, al  Restaurador  de  la  Patria,  al  eximio    Magislra- 
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do,  al  glorioso  Guerrero,  al  superior  Estadista  que, 
con  la  gratitud  nacional,  ha  sabido  conquistarse  el 
aplauso  y  el  respeto  del  Mando. 

En  la  vida  de  los  pueblos,  esas  manifestaciones, 
justas,  merecidas  y  solemnes,  constituyen,  sin  duda 
para  sus  Grandes  Hombres,  páginas  de  honor,  porque 
nacidas  al  calor  del  afecto,  popular,  ellas  significan  la 
íntima  conjunción  del  Caudillo  y  la  República,  la 
firme  solidaridad  del  Pueblo  y  su  Jefe  y  son  los  aga- 
sajos de  la  Gloria  para  sus  hijos  predilectos. 

Y  dar  abobo,  señor  General,  en  esta  ocasión,  si- 
guiendo  la  iniciativa  decidida  y  entusiasta  de  su 
ilustrado  Presidente  Doctor  Samuel  E.  Niño,  ha  sido 
feliz  y  elocuente,  porque  ha  sido  unánime  y  sincero; 
y  ha  sido  unánime  y  sincero,  porque  ve  en  vos  la 
personificación  de  la  Patria  amada,  el  celoso  Guar- 
dián de  su  soberanía,  el  altivo  defensor  de  su  digni- 
dad, el  Restaurador  de  su  nombre  y  de  su  gloria  y  el 
enérgico  luchador  por  su  porvenir  y  bienestar. 

Estas  páginas  recopiladas  por  la,  adhesión,  sim- 
bolizan la  preciosa  corona  que  la  espiritual  sociedad 
valenciana  y  el  altivo  pueblo  carabobeño,  han  tejido  en 
vuestro  honor  con  las  flores  del  cariño  y  la  admiración, 
para  perpetuar  en  su  recuerdo  las  gratas  horas  en  que 
tuvo  el  honor  de  veros  en  su  seno  y  de  manifestaros, 
una  vez  más,  su  altfo  aprecio  y  decidido  partidarismo. 

Guardadla,  pues,  Ilustre  General,  como  un  pre- 
sente de  este  heroico  pueblo,  en  cuyas  pampas  inmor- 
tales,  recibió  el  sello  del  triunfo  definitivo  vuestra  cru- 
zada redentora,  como  en  un  día  glorioso  fue  ella 
también  campo  de  coronación  para  los  épicos  esfuer- 
zos de  nuestros  Emancipadores,  confundiéndose  así  en 
un  sólo  radioso  Tabor  las  dos  Causas  que  han  formado 
la  Patria,  digna  y  libre,  independiente  y  soberana. 

¡Salve,  Invicto  General! 

Valencia,  7  de  Junio  de  1908. 


ANTECEDENTES 


QN  TELEGRAMA  DED  D0CTO  ¡Wp 

Nuestro  distinguido  amigo  y  compañero  el 
Doctor  Niño,  liberal  Presidente  del  Estado  Carabo- 
bo,  dirígenos,  desde  la  capital  de  Aragua,  el  si- 
guiente telegrama  que  estamos  en  el  deber  de 
recoger  en  sección  de  honor  de  este  Diario. 

El  Presidente  de  Carabobo,  con  la  vehemencia 
de  su  partidarismo  no  regateado  á  ninguna  hora, 
nos  habla  de  la  actitud  gallarda  del  pueblo  de  Ara- 
gua para  con  el  prominente  soldado  de  la  Restau- 
ración, y  del  intenso  deseo  del  pueblo  carabobeño 
de  tener  á  Castro  cerca  de  él,  y  de  cuyos  sentimien- 
tos se  hace  intérprete  fiel  el  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Si  la  actitud  asumida  por  Aragua  una  vez  más 
para  con  su  hijo  Predilecto,  es  una  notación  que 
viene  registrando  con  placer  este  periódico,  en  su 
información  diaria,  estamos  ciertos  que  la  heroica 
Carabobo  ocupará  también  en  esos  homenajes  su 
puesto  de  honor  y  de  vanguardia,  de  que  ha  dado 
ya  prueba  en  otras  ocasiones,  si  el  invicto  Castro 
resuelve  refrescar  sus  horas  de  combatiente  á  las 
orillas  del  histórico  Tacarigua. 

Carabobo  enamorado  de  los  Héroes  de  la  In- 
dependencia, ha  sido  siempre  admirador  cariñoso 
de  Castro,  porque  ve  en  él   un   legítimo   ejemplar 


de  aquella  raza  y  de  aquellos  hombres,  que  en  ho- 
ra gloriosa  sellaron  sobre  sus  sabanas  inmortales 
la  epopeya  de  la  Independencia  Nacional. 

Crea  el  Presidente  de  Carabobo  que  su  telegra- 
ma de  ayer,  que  va  á  seguidas,  nos  da  motivo  de 
efusiones  á  nuestros  sentimientos  de  voceros  y  de 
partidarios  de  la  Causa  Liberal  Restauradora  y  de 
su  Invicto  Caudillo. 

Hé  aquí  ese  telegrama  : 

«Telégrafo  Nacional. — De  la  Victoria,  el  10  de  Fe- 
brero de  1908. — Las    11  hs.  45  ms.  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de  «El  Constitu- 
cional.)) 

De  vuelta  de  la  capital  carabobefia,  encuén- 
trome  nuevamente  aquí,  al  lado  de  mi  ilustre  Jefe 
y  noble  amigo,  el  General  Cipriano  Castro.  Fran- 
camente estoy  sorprendido  de  la  actitud  resuelta  y 
gallarda  que  estos  épicos  pueblos,  gloriosos  por 
más  de  un  título,  han  asumido  siempre  y  asumen 
hoy  con  ejemplar  decisión  hacia  el  Prohombre  de 
nuestras  Instituciones  Restauradoras.  Ya  había 
escuchado  yo,  como  un  eco  de  la  Fama,  el  acendra- 
do cariño  de  la  altiva  Aragua  por  el  titán  America- 
no; mas  por  un  rasgo  de  la  Fortuna,  benigna  para 
mí,  he  venido  á  palpar,  con  viva  complacencia,  la 
elocuente  realidad  de  aquella  fama  que  justamente 
repercute  por  todo  el  ámbito  venezolano.  Ante  el 
ejemplo  de  alto  republicanismo  de  que  hacen  gala 
las  multitudes  aragüefias,  yo  he  sentido  intensa  sa- 
tisfacción, y  mis  anhelos  porque  el  General  Castro 
visite  á  Carabobo,  el  Estado  cuyos  destinos  dirijo, 
suben  hoy  de  punto,  pues  allí  también  todo  aquel 
heroico  pueblo,  cual  un  solo  hombre,  lo  espera  con 
idolátrico  deseo  para  recibirlo  en  el  regazo  de  sus 
más  puros  afectos.     De   esto  estoy  seguro. 

Carabobo,  que  ha  compartido  siempre  sus  glo- 
rias con  Aragua,  es  también  de  los  primeros  en  la 
ortodoxia  restauradora   cuya   sabia   doctrina   es  el 
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alimento  moral  de  sus  pueblos  y  el  ideal  de  fe  que 
les  alienta  al  porvenir. 

Y  yo  bien  me  sé,  que  así  como  Aragua  y 
Carabobo,  están  también  de  pie,  atentos  á  la  su- 
prema voluntad  del  Jefe,  Oriente  y  Occidente  desde 
la  áurea  y  apartada  Guayana  hasta  las  queridas  y 
fértiles  riberas  del  Táchira. 

A  usted,  importante  válvula  de  los  sentimientos 
populares  por  Castro,  el  invencible,  comunico  con 
singular  agrado'estas  impresiones  que  hoy  embar- 
gan mi  espíritu  de  sectario  austero  y  emocionan 
mi  corazón  de  patriota. 

Su  amigo, 

Samuel  E.  Niño.» 

(De  El  Constitucional. — Caracas.) 


^fe. 
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PREPARATIVOS 


boletín  oficial 

DOCTOR  SAMUEL  E.    NIÑO, 

Presidente  Constitucional  del  Estado  Caratobo, 

Considerando: 

Que  próximamente  visitará  esta  ciudad  el  Be- 
nemérito General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de 
Venezuela  y  Presidente  Constitucional  de  la  Re- 
pública; 

Considerando: 

Que  la  presencia  de  tan  conspicua  personali- 
dad en  el  suelo  carabobefio,  es  justo  motivo  de  or- 
gullo y  de  complacencia  para  el  Gobierno  y  para 
los  habitantes  del  Bstado; 

Considerando: 

Que  al  alto  honor  de  esa  visita  es  necesario 
corresponder  de  la  manera  más  cumplida  y  entu- 
siasta, para  significar  al  querido  huésped  la  satis- 
facción con  que  esta  sociedad  le  recibe  en    su  seno, 

decreto: 

Art.  i? — Para  preparar  todo  lo  necesario  á  la 
digna  recepción  del  Supremo  Magistrado  de  la  Re- 
pública á  su  llegada  á  esta  Capital,  se  constituye 
una  Junta  Directiva   compuesta  del    Primer   Vice- 
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presidente  del  Estado,  Doctor  Francisco  González 
Guiñan,  quien  la  presidirá,  del  Segundo  Vicepre- 
sidente, General  José  Antonio  Dávila,  y  de  los  ciu- 
dadanos Doctor  Atilano  Vizcarrondo,  General 
Isaías  Lazo,  Francisco  de  P.  Hernández,  Ramón 
Pérez  Meló,  Carlos  Stelling,  José  Antonio  Paz  y 
Bachiller  Félix  Delfín  Ortega. 

Art.  2° — La  misma  Junta  organizará  y  lleva- 
rá á  cabo  los  demás  actos  oficiales  y  sociales  que  se 
dispongan  en  obsequio  del  distinguido  personaje 
durante  su  estada  en  Valencia. 

Art.  3° — Una  comisión  formada  por  los  Doc- 
tores Francisco  González  Guiñan  y  Pedro  Castillo 
y  el  ciudadano  Santiago  Paz,  en  representación  de 
los  Poderes  Ejecutivo,  Judicial  y  Municipal,  res- 
pectivamente, irá  á  «La  Cabrera»  para  allí,  en  el 
límite  del  Estado,  presentar  al  General  Castro  las 
salutaciones  de  estilo  y  acompañarle '  luego  á  esta 
ciudad. 

Art.  4° — A  la  Estación  «San  Blas»  concurri- 
rán el  Presidente  del  Estado,  el  Secretario  General 
y  los  demás  funcionarios  y  empleados  públicos,  á 
saludar  al  General  Castro  y  seguir  con  él  á  la  Es- 
tación «Camoruco,»  para  efectuar  la  entrada  por  la 
avenida. 

Art.  5? — En  el  extremo  de  la  Avenida,  inme- 
diato á  la  población,  se  levantará  un  arco  triunfal; 
y  en  ese  punto  se  detendrá  la  comitiva  mientras  el 
orador  designado  al  efecto,  Doctor  Raúl  Crespo,  di- 
rige al  ilustre  huésped  cordiales  frases  de  bienve- 
nida á  nombre  del  Gobierno  y  del  pueblo  de  Cara- 
bobo. 

Art.  6° — Oportunamente  se  avisará  por  Bole- 
tín especial  el  día  y  la  hora  de  la  llegada  del  Gene- 
ral Castro. 

Art.  7? — El  Secretario  General  queda  encar- 
gado de  la  ejecución  del  presente  Decreto  y  de  co- 
municarlo á  quienes  corresponda. 

Dado,  firmado  de  mi  mano  y  refrendado  por  el 
Secretario  General,  en  el  Capitolio   de  Valencia,  á 
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los  veinte  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  novecientos 
ocho.  Año  97°  de  la  Independencia  y  50?  de  la 
Federación. 

Samuel  E.  Niño. 

Refrendado. — El  Secretario  General, 

E.  Henríquez. 


W 

DE  LOS  FESTEJOS  CON  QUE  SERA  RECIBIDO  EL  CIUDADANO 

GENERAL  CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA 
Y  RESTAURADOR  DE    VENEZUELA, 

EN  SU  PRÓXIMA  VISITA  A  VALENCIA 

DÍA  primero 

La  Comisión  compuesta  de  los  Doctores  Fran- 
cisco González  Guiñan  y  Pedro  Castillo  y  ciudada- 
no Santiago  Paz,  en  representación  de  los  Poderes 
Ejecutivo,  Judicial  y  Municipal,  presentará  en  La 
Cabrera — límite  del  Estado — al  ciudadano  Presi- 
dente las  salutaciones  de  estilo  y  lo  acompañará 
hasta  esta  ciudad. 

A  la  Estación  San  Blas  concurrirán  el  Presi- 
dente del  Estado,  el  Secretario  General  y  los  demás 
funcionarios  y  empleados  públicos,  con  el  objeto  de 
cumplimentar  al  Supremo  Magistrado  y  nacerle 
compañía  hasta  la  Estación  Inglesa,  para  efectuar 
la  entrada  por  la  Avenida  de  Camoruco. 

La  llegada  del  ilustre  viajero  será  saludada  en 
ambas  Estaciones  con  el  Himno  Nacional,  ejecuta- 
do por  la  Banda  del  Estado,  y  con  profusión  de 
fuegos  artificiales. 

En  el  Arco  de  Triunfo*  que  se  erigirá  en  el 
extremo  Sur  de  la  Avenida,  se  detendrá  por  breves 
instantes  el  cortejo,  miemtras  el  orador  de  orden, 
Doctor  Raúl  Crespo,  dirige  al  distinguido  huésped 
cordiales  frases  de  bienvenida  á  nombre  del  Go- 
bierno y  del   pueblo  de   Carabobo. 
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Luego  seguirá  la  comitiva  hacia  la  Plaza  Bolí- 
var, hasta  la  esquina  de  El  Principal :  de  ahí  á  la 
de  la  Torre,  y  de  ésta  á  la  casa  de  habitación  del 
General  Castro. 

•  Se  rendirán  al  Supremo  Magistrado  los  hono- 
res militares  correspondientes  á  su  alta  gerarquía 
y  dispuestos  por  la  Comandancia  de  Armas  de  Ca- 
rabobo  en  la  siguiente  Orden  General : 

«Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ejército  Nacio- 
nal.— Comandancia  de  Armas  del  Estado  Ca- 
r  abobo. 

Orden  General  para  el  día  de  la  llegada  á  esta 
Capital  del  Benemérito  General  Cipriano  Cas- 
tro, Restaurador  de  Venezuela  y  Presidente 
Constitucional  de  la  República,  y  para  los 
subsiguientes  que  permanezca  en  ella. 

Jefes,  Oficiales  y  Soldados  de  las  Fuerzas  de  mi  mando: 

Me  dirijo  á  vosotros,  con  ocasión  de  la  próxi- 
ma llegada  á  esta  ciudad  de  nuestro  Benemérito  y 
querido  Jefe,  General  Cipriano  Castro,  Restaura- 
dor de  Venezuela  y  Presidente  Constitucional  de  la 
República ;  y  lo  hago,  lleno  de  patriótica  satisfac- 
ción por  el  altísimo  honor  que  nos  dispensa  el  ín- 
clito Salvador  de  nuestra  nacionalidad,  y  el  Hom- 
bre Superior,  á  quien  el  Dios  de  las  Naciones  ha 
confiado  los  destinos  de  la  Patria. 

Y  por  cuanto  el  General  Cipriano  Castro,  Res- 
taurador de  Venezuela  y  Presidente  Constitucional 
de  la  República,  es  la  personificación  de  la  Patria, 
á  quien  corresponden  los  más  distinguidos  honores 
que  se  hagan  por  las  armas  nacionales, 

ORDENO: 

Art.  i? — El  día  de  la  llegada  á  esta  ciudad 
del  ciudadano  Restaurador  de  Venezuela  y  Presi- 
dente Constitucional  de  la  República,  á  las  5  a.  m. 
la  Banda  del  Batallón  «Castro,»  tocará  dianas  por 
las  principales  calles   de  la  ciudad. 
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Art.  2° — El  mismo  día  en  que  llegue  el  ciu- 
dadano Presidente  de  la  República  y  durante  su 
permanencia  en  esta  ciudad,  se  enarbolará  la  Ban- 
dera Nacional  desde  el  Orto  hasta  el  Ocaso  del  Sol, 
con  las  solemnidades  de  ordenanza,  mandando  la 
parada  el  Coronel  Jefe  Instructor  del  Batallón, 

Art.  2r — Durante  la  permanencia  en  esta 
ciudad  de  tan  Ilustre  Huésped,  los  Jefes,  Oficiales 
y  soldados,  del  «Batallón  Castro  número  7»  perma- 
necerán vestidos  de  riguroso  uniforme. 

Art.  4?— El  Jefe  de  la  Artillería  hará  las  sal- 
vas de  ordenanza  de  veinte  y  un  disparos  de  canon, 
tanto  á  la  llegada  á  esta  ciudad,  como  á  la  salida 
de  ella,  del  ciudadano  Restaurador  de  Venezuela  y 
Presidente  de  la  República. 

Art.  5? — El  «Batallón  Castro  número  7,»  co- 
mandado por  el  primer  Jefe,  la  Banda  Seca  y  la 
Banda  Marcial,  permanecerán  á  la  orden  de  parada 
á  la  entrada  de  la  Estación  del  Ferrocarril  Inglés, 
para  tributarles  los  honores  correspondientes  á  la 
alta  gerarquía  del   Supremo  Magistrado. 

Art.  6° — La  Banda  Marcial,  tan  luego  como 
el  tren  llegue  á  la  Estación,  y  el  ciudadano  Presi- 
dente de  la  República,  pise  el  andén,  lo  saludará 
con  el  Himno  Nacional. 

Art.  7?  —El  Batallón  Castro,  la  Banda  Seca  y 
la  Banda  Marcial,  á  la  orden  del  Coronel  Jefe  Ins- 
tructor, recorrerá  las  principales  calles  de  la 
ciudad. 

Art.  8o — La  llegada  del  Ilustre  Restaurador  á 
esta  Capital,  será  comunicada  inmediatamente  por 
esta  Comandancia  al  Jefe  de  la  Fortaleza  del  Casti- 
llo Libertador,  para  que  con  la  salva  de  veintiún 
cañonazos  de  ordenanza,  rinda  los  honores  de  estilo 
al  Supremo  Magistrado  qne  se  digna  honrar  con  su 
presencia  al  suelo  carabobeño. 

Art.  90 — Servicio:  el   que  se  ordene. 

Dada  en  el  salón  de  la  Comandancia  de  Armas 
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del  Estado  á  23  de  Mayo  de  1908. — Año  97o   de  la 
Independencia  y  50o  de  la  Federación. 

Dios  y  Federación, 

El  General  Comandante   de  Armas, 

José  Antonio  Dávila. y> 

En  la  noche  iluminación  general,  fuegos  arti- 
ficiales y  Concierto  Musical  en  la  Plaza  Bolívar. 

DÍA  segundo 

Presentación  de  respetos  y  salutaciones  al  Jefe 
del  País  por  los  distintos  gremios  y  corporaciones 
de  la  ciudad. 

Por  la  noche,  iluminación,  retreta  y  variedad 
de. fuegos  artificiales  en  la  Plaza  Bolívar. 

DÍA  tercero 

A  las  i  i  de  la  mañana  banquetes  populares  en 
la  Plaza  de  «El  Matadero,»  en  la  manguera  de  la 
«Caja  de  Agua»  y  en  el  Parque  de  la  Estación  del 
Ferrocarril  Alemán. 

A  las  4  de  la  tarde  primera   gran   corrida   de 
toros  en  la   Avenida   Camoruco,  convenientemente 
preparada  al  efecto.     Los   toros   para   esta   corrida    e 
son  cedidos  bondadosamente  por  la  sociedad  pecua- 
ria B.  Tarbés  &  C* 

La  Banda  del  Estado  ejecutará  una  Retreta 
extraordinaria  en  la  Plaza  Bolívar,  en  la  noche  de 
este  día,  y  como  en  las  anteriores  habrá  ilumina- 
ción y  fuegos  de  artificio. 

A  las  9  p.  m.  se  dará  principio  al  gran  Sarao 
con  que  el  Ejecutivo  del  Estado  y  la  Municipali- 
dad de  Valencia  obsequiarán  al  honorable  huésped 
y  que,  organizado  por  una  Junta  Especial,  com- 
puesta de  los  señores  Doctor  Atilano  Vizcarrondo, 
Juan  Núñez,  General  José  Antonio  Dávila,  José 
Antonio  Paz,  Ramón  Pérez  Meló,  Jorge  García 
Uslar,  Rafael  Paz  Cortés  y  Luis  Socorro  Baralt,  se 
efectuará  en  el  honorable  hogar  del  señor  Doctor 
Atilano  Vizcarrondo. 
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DÍA  cuarto 

Segunda  corrida  de  toros  en  la  misma  Aveni- 
da de  Camoruco,  con  ganado  galantemente  ofrecido 
por  los  señores  E.  Garmendia  &  Cv  Terminará 
este  día  con  iluminación  general,  Retreta  en  la 
Plaza  Bolívar  y  fuegos  artificiales. 


DÍA 

Con  toros  de  los 


QUINTO 

señores    Briceño 


&  C^,  tam- 


bién cedidos  bondadosamente,  se  efectuará  la  terce- 
ra corrida  en  la  misma  Avenida  de  Camoruco. 

La  Plaza  Bolívar  estará  en  esta  noche  extra- 
ordinariamente iluminada  y  se  ejecutará  en  ella  un 
Concierto  Musical  con  piezas  escogidas. 

Fuegos  artificiales  y  bombas  de  variados  co- 
lores. 

DÍA  sexto 

A  las  9  de  la  mañana  se  verificará  en  la  Plaza 
Bolívar  una  Retreta  especial  dedicada  á  los  niños 
de  la  ciudad  y  ejecutada  por  la  Banda  del  Estado. 
Se  tomarán  vistas  fotográficas  de  este  interesante 
espectáculo,  para  el  cual  se  invita  á  todas  las  fami- 
lias de  la  ciudad. 

Extraordinaria  corrida  de  toros  con  ganado 
debido  á  la  bondad  de  los  mencionados  señores  B. 
Tarbés  &  C?,  E.  Garmendia  &  C?  y  Briceño  &  C* 
Esta  corrida  será  sensacional. 

Retreta,  fuegos  artificiales  é  iluminación  en 
la  Plaza  Bolívar. 

En  esta  noche  se  efectuará,  empezando  á  las  9, 
el  gran  Baile  con  que  los  Distritos  del  Estado  sig- 
nificarán su  gratitud,  cariño  y  adhesión  al  Restau- 
rador de  Venezuela.  Dicho  acto  social  se  verifica- 
rá en  la  respetable  morada  del  señor  Don  Juan  Nú- 
ñez  y  será  organizado  por  la  misma  Junta  Especial 
arriba   nombrada. 

Se  excita  á  los  vecinos  de  la  Avenida  de  Ca- 
moruco y  en  general  á  todos  los  habitantes  de  Va- 
lencia, á  adornar  los  frentes  de  sus   respectivas  ca- 
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sas  é  iluminarlos  por  las  noches  durante  los  días 
que  permanezca  entre  nosotros  el  Primer  Magistra- 
do de  la  República. 

En  todos  estos  días  habrá  también  otra  infini- 
dad de  diversiones  sociales  y  populares,  sin  faltar 
los  ya  anunciados  desafíos  de  gallos,  piñatas,  ter- 
neras populares,  &.  &.. 

Valencia,   23  de  Mayo  de  1908. 

La  Junta  Directiva, 

F.  González  Guiñan. — José  Antonio  Dávila. — 
Atilano  Viscarrondo. — Isaías  Lazo. — Francisco  de  P. 
Hernández. — Ramón  Pérez  Meló. — Carlos  Sielling. — 
José  Antonio  Paz. — F.  D.  Ortega. 


Poder    Ejecutivo  del  Estado   Carabobo. — Valencia, 
24  de  Mayo  de  1908. — 97?  y  50° 

Aprobado  en  todas  sus  partes  por  el  ciudadano 
Presidente  del  Estado  el  anterior  Programa,  se  dis- 
pone hacerlo  publicar  y  circular  profusamente. 

El  Secretario   General, 

E,  Henríquez. 

BOLETÍN   OFICIAL 

'  GRAT L  NOTICIA 

PRÓXIMA  VENIDA  DEL  GENERAL  CASTRO 

Por  tren  rápido  de  mañana  á  las  3  p.  m.  llega- 
rá á  esta  Capital  el  Héroe  Invicto  de  la  Restaura- 
ción y  Presidente  Constitucional  de  la  República. 

La  entrada  del  Egregio  Magistrado  se  efectua- 
rá por  la  Avenida  de  Camoruco,  de  acuerdo  con  el 
Programa  formulado  para  la  recepción  del  honora- 
ble huésped. 

Se  invita  á  la  ciudadanía   valenciana   á   hacer 
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acto  de  presencia  en  el  entusiasta  recibimiento  de 
la  grata  visita  con  que  honra  á  Carabobo  el  Jefe 
Supremo  de  la  Nación  y  de  la  Causa  Restauradora. 

Kl  Secretario  General, 

E.  Henríquez. 

Valencia,  25  ce  Mayo  de  1908. 

boletín  oficial 


Poder  Ejecutivo   del  Estado   Carabobo. — Valencia, 
25  de  Mayo  de  1908.-97°  y  50° 

Resuelto: 

El  día  de  mañana,  en  que  hará  su  entrada  á 
esta  Capital  el  Benemérito  General  Cipriano  Cas- 
tro, Restaurador  de  Venezuela  y  Presidente  Cons- 
titucional de  la  República,  se  declara  festivo,  y  de 
media  labor  los  demás  de  su  estada  en  Valencia. 

Por  la  Jefatura  Civil  del  Distrito  se  determi- 
narán las  horas  para  la  clausura  de  los  estableci- 
mientos mercantiles  en  cada  uno  de  los  expresados 
días,  á  fin  de  que  los  ciudadanos  todos  puedan  to- 
mar parte  en  los  festejos  públicos  dedicados  á  ob- 
sequiar á  tan  distinguido  Huésped. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Samuel  E.  Niño. 
Refrendado. — El  Secretario  General. 

E.  Henríquez. 


Telégrafo  Nacional. — De  La  Victoria  á  Valencia. — 
El  24jie  Mayo  de  1908. — Las  8  hs.  40  p.  m. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Está   siempre   resuelto   el    viaje  para   pasado 
mañana. 

Su  afmo.  amigo, 

Garbiras  Guzmdn. 
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Telégrafo   Nacional. — Valencia,    25    de   Mayo   de 
1908. — Circular. 

Ciudadano  Presidente  del  Estado.  ...    .    .    . 

Me  es  grato  participar  á  usted  que  mañana 
llegará  á  esta  Capital  el  Restaurador  de  Venezuela 
y  Presidente  Constitucional  de  la  República,  quien 
favorece  una  vez  más  á  Carabobo  con  su  honrosa 
visita,  á  recibir  la  cual  se  prepara  este  pueblo  con!, 
el  regocijo  propio  de  tan  fausto   acontecimiento. 

Dios  y  Federación, 

Samuel  E.  Niño.. 


Telégrafo    Nacional. — Valencia,    22    de    Maj^o   de 
1908. — Circular. 

Jefe  Civil  del  Distrito : 

Mañana  á  las  3  p.  m.  llegará  á  esta  capital  el 
Egregio  Restaurador  de  Venezuela  y  Presidente 
Constitucional  de  la  República,  General  Cipriano 
Castro.  Lo  que  me  complazco  en  participar  á  us- 
ted para  que,  por  medio  de  boletines,  haga  trascen- 
dental esta. fausta  nueva  á  todos  los  habitantes  de 
ese  Distrito. 

Dios  y  Federación, 

E.  Henríquez. 


UMBRALES  DE  APOTEOSIS 

(gfii^BOBO  es£€i^?mDo  pii  r^e^oe 

VÍSPERAS  SOLEMNES 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el  25    de  Mayo 
de  1908. — Las  5  hs.  30  ms.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de   ((El  Constitu- 
cional.)) 

Valencia,  la  gentil  Reina  del  Tacarigua,  albo- 
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rozada  de  entusiasmo,  prepárase  á  recibir  la  visita 
del  Egregio  Caudillo  de"  la  Restauración  Liberal  y 
Presidente  de  la  República,  General  Cipriano 
Castro. 

El  Invicto  Jefe  llegará  á  ésta,  mañana  á  las  3 
de  la  tarde  y  se  alojará  en  la  suntuosa  morada  que 
posee  en  esta  ciudad. 

Hl  anuncio  de  la  venida  del  General  Castro 
á  estos  pueblos  me  ha  dado  ocasión  de  palpar  de 
una  manera  más  evidente,  si  cabe,  el  cariño  y  ad- 
miración que  se  tributan  por  acá  al  conspicuo  Jefe. 

Su  amigo, 

Samuel  E.  Niño. 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el   24  de  Mayo 
de  1908. — Las  4  hs.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Riras,  Director  de   «El    Constitu- 
cional.» 

Circula  en  este  momento  el  programa  de  los 
suntuosos  y  variados  festejos  con  que  será  recibido 
en  esta  ciudad  el  General  Castro,  en  su  próxima 
visita.  Gran  sarao  el  jueves  en  el  honorable  hogar 
del  Doctor  Atilano  Vizcarrondo,  obsequio  del  Eje- 
cutivo y  Municipalidad  de  Valencia;  otro  el  domin- 
go en  la  respetable  morada  de  Juan  Núñez,  obse- 
quio de  los  otros  Distritos  del  Estado,  cuatro  días 
de  populares  toros  corridos  en  Avenida  Camoruco; 
retretas  especiales  y  muchos  otros  pormenores  que 
expresarán  el  cariño  que  Carabobo  tiene  por  el 
Eximio  Caudillo  y  la  admiración  que  guarda  al 
Héroe  que  én  su  suelo  inmortal  selló  su  cruzada 
redentora  y  gloriosa. 

En  nombre  del  Ejecutivo  y  pueblo  de  Carabo- 
bo, le  s'erá  dirigida  la  palabra  de  bienvenida  por  el 
inteligente  y  elocuente  orador,  Doctor  Raúl  Cres- 
po, decidido  sectario  de  la  Causa  y  del  Jefe,  al  pie 
de  un  Arco  de  triunfo   que  se   levantará  en  honor 
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del  Supremo    Magistrado  á  la    entrada  de    la  po- 
blación. 

Amigo, 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

"EL  CONSTITUCIONAL"  EN  CARABOBO 

REPRESENTACIÓN  EN  LOS  FESTIVALES 

Telégrafo  Nacional.— De  Valencia,  el   25  de  Mayo 
de  1908. — La  1  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,   Director   de  «El    Constitu- 
cional.» 

Confirmada  ya  para  mañana  la  llegada  á  esta 
ciudad  del  Invicto  General  Castro,  el  entusiasmo 
ha  llegado  á  su  apogeo  y  Carabobo  entero  se  apres- 
ta para  recibirle  cual  corresponde  á  su  cariño  y 
admiración. 

Con  el  fin  de  trasmitir  al  gran  Diario  las  im- 
presiones del  Héroe,  desde  que  pise  las  fronteras 
carabobeñas,  junto  con  la  comisión  que  va  á  reci- 
birle, voy  mañana  á  La  Cabrera  donde  le  daré  la 
bienvenida  en  nombre  del  abanderado  de  sus  prin- 
cipios en  la  prensa  y  el  leal   servidor   de  toda  hora. 

Su  amigo, 

Juan  Arráiz* 

Corresponsal. 


tít*^^*^ 


LLEGADA 


->"^- 


Telégrafo  Nacional. — Valencia,  26  de  Mayo  de  1908. 
Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

Caracas. 

Se  encuentra  ya  en  suelo  carabobeño  el  Bene- 
mérito General  Cipriano  Castro  que  acaba  de  hacer 
su  entrada  á  esta  ciudad  en  medio  de  las  más  entu- 
siastas manifestaciones  de  público  regocijo  con  que 
los  habitantes  de  Valencia  saludan  al  Héroe  y  Ma- 
gistrado que  una  vez  más  los  favorece  con  su  hon- 
rosa y  siempre  grata  visita. 

La  nota  vibrante  del  entusiasmo  ha  repercuti- 
do en  todos  los  Distritos  del  Estado,  los  cuales  se 
unirán  á  la  Capital  para  ofrecer  todo  género  de 
agasajos  al  noble  y  querido  huésped,  durante  su 
permanencia  entre  nosotros. 


Dios  y  Federación, 


Samuel  E.  Niño. 


Telégrafo   Nacional. — Valencia,    26   de    Mayo   de 
1 908. — Circular. 

Presidente  del  Estado 


Siento  gran  complacencia  en  participar  á  usted 
que  acaba  de  efectuar  su  entrada  á  esta  capital  el 
Benemérito  General  Cipriano  Castro,  Restaurador 
de  Venezuela   y   Presidente   Constitucional   de   la 
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República,  á  quien  este  pueblo  ha  recibido  con  el 
vivo  entusiasmo  que  siempre  le  produce  la  presen- 
cia de  tan  distinguido  como  apreciado  huésped,  al 
cual  tiene  una  nueva  ocasión  de  tributar  el  home- 
naje de  admiración  y  de  gratitud  que  por  tantos 
títulos  merece  el  Hombre  Superior  que  es  hoy  glo- 
ria de  Venezuela  y  espectable  personalidad  mundial. 
Bl  General  Castro  permanecerá  algunos  días 
en  esta  ciudad,  donde  será  objeto  de  las  más  afec- 
tuosas demostraciones  de  la  sociedad  valenciana  y 
de  los  demás  pueblos  del  Estado. 

Dios  y  Federación, 

Samuel  B.  Niño. 


Telégrafo     Nacional. — Valencia,  25    de    Mayo   de 
1908.— Circular. 

Jefe  Civil  del  Distrito 

Bn  este  momento  hace  su  entrada  á  esta  ciu- 
dad" el  Benemérito  General  Cipriano  Castro,  en 
medio  de  un  pueblo  alborozado  que  lo  saluda  con 
I  cariño  y  lo  aclama  con  entusiasmo  como  al  Héroe 
de  •  las  prodigiosas  hazañas  y  al  Estadista  de  los 
éxitos  incomparables. 

Por  el  autorizado  órgano  de  usted  me  complaz- 
co en  trasmitir  esta  regocijante  noticia  á  los  habi- 
tantes de  ese  Distrito,  para  los  cuales  será  también 
motivo  de  júbilo  la  presencia  en  Carabobo  del  Su- 
premo Magistrado  de  la  República. 

Dios  y  Federación, 

E.  Henríquez.    x 

Telégrafo   Nacional. —Valencia,    29   de    Mayo   de 
1908. — Circular. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

Siento  especial  complacencia  en  comunicar  á 
usted  que  el  Benemérito    General    Cipriano  Castro 
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continúa  siendo  objeto  de  selectas  y  cordiales  aten- 
ciones. 

Anoche  se  efectuó  el  suntuoso  sarao  ofrecido 
al  Ilustre  huésped  por  el  Poder  Ejecutivo  del  Es- 
tado y  la  Municipalidad  de  Valencia.  Allí  estuvo 
de  presente  toda  la  sociedad  valenciana,  que  con 
derroche  de  cultura  hizo  gala  de  sus  simpatías  por 
el  Gran  Caudillo  y  Estadista. 

Todos  los  Distritos  de  Carabobo  y  algunos 
Estados  de  la  Unión  han  enviado  ó  constituido 
aquí,  comisiones  para  presentar  su  homenaje  al 
Restaurador  y  Presidente  de  Venezuela. 


Dios  y  Federación. 


Samuel  E.  Niño. 


Telégrafo  Nacional. — Valencia,  2  de  Junio  de  1908. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

Hoy  ha  sido  visitado  el  General  Castro  por  el 
Comercio  y  otros  gremios  sociales  de  esta  capital, 
que  han  ido  á  presentarle  sus  respetos  y  á  signifi- 
carle la  complacencia  que  produce  en  todos  los  áni- 
mos su  presencia  en  Carabobo. 

El  Estado  en  completa  paz,  agitado  solo  por 
la  onda  del  entusiasmo  que  se  extiende  á  todos  los 
"Distritos,  á  donde  los  ecos  de  los  agasajos  tributa- 
dos al  eximio  Jefe  del  País,  llevan  la  más  alta  nota 
■del  contento  y  la  satisfacción. 


Dios  y  Federación. 


Samuel  E.  Niño. 
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Valencia,  23  de  Mayo  de  1908. 

Señor 

El  Ejecutivo  del  Estado  y  la  Municipalidad  del 
Distrito  Capital,  se  complacen  en  invitar  á  usted  con 
su  honorable  familia,  al  Sarao  que  en  obsequio  del 
General  Cipriano  Castro,  Presidente  de  la  República 
y  Restaurador  de  Venezuela,  darán  en  esta  ciudad  la 
noche  del  jueves  28  del  presente,  en  la  casa  del  señor 
Doctor  Atilano  Vizcarrohdo. 

HORA:  LAS  9  EN  PUNTO 

Recibirán  :  Señoras  Josefina  de  Vizcarrondo,  Filomena  de 
-  González  Guiñan,  Natividad  de  González  Zánaga,  Lucrecia  de 
I  Dávila,  Abigail  de  Henríquez,  María  de  Paz,  Mercedes  de  Paz. 

Esta  tarjeta  es  intrasmisible  y  se  presentará  á  la  entrada. 


OBSEQUIO  DEL  PODER  EJECUTIVO  DEL  ESTADO 

Y  DEL 

.  CONCEJO  MUNICIPAL  DE  VALENCIA 

AL 

Restaurador  de  Venezuela  y  Presidente  Constitucional  de  la  República, 

EN   SU  VISITA   A   CARABOBO 
LA  NOCHEDEL28  DE  MAYO  DE   1908. 


introducción 


Vals  El  Copey 

PRIMERA    PARTE 

I  Cuadrilla  Victoria 

II  Vals    El  Presidente  Niño 

III  Lanceros 

IV  Vals    Zoila  Rosa 
V  Polk     Villa  Zoila. 

INTERMEDIO 

BUFFET 
"  La  Marcha  de  Cádiz  " 
"  El  Rey  que  Rabió  " 

SEGUNDA   PARTE 

Vals     Tesoro  mío 

Cuadrilla    Germania 

Vals    Pacificador 

Polk    Mari-Juana 

Vals    El  Doctor  Niño  en  Carabobo. 
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PRESIDENTE.  (sONSTUPUGIONAL-DEL  (ÜSJÜADO,. 

A  nombre  de  los  Distritos  de  Car  abobo,  se  per- 
mite invitar  á  usted,  y  d  su  honorable  familia,  al 
/Sarao  con  que  aquéllos  obsequiarán  al  Restaurador 
de  Venezuela  y  Presidente  de  la  República,  General 
Cipriano  Castro,  en  esta  ciudad,  la  noche  del  domingo 
31  del  presente,  casa  del  señor  Don  Juan  Núñez. 

HORA:    LAS    9    EN    PUNTO 

Eecibirán:  Señoras:  Carmen  ele  Núñez,  Leonor  de  Ortega, 
Genoveva  de  Peres  líelo,  María  de  García  Úslar,  Elisa  de  Vizca- 
rrondo,  Bolores  de  Stelling,  Josefina  de  Hands. 

Esta  tarjeta  es  intrasmisible  y  se  presentará  á  la  entrada. 


GBAN  SAEAG 

CON    QUE    LOS    DISTRITOS    DE    CA11ABOBO 

obsequiarán  en  la  noche  de  hoy  al  Invicto  Restaurador 
de  Venezuela  y  Presidente  Constitucional  de  la  República, 

GENERAL     CIPRIANO    CASTRO, 

en  celebración  de  su  visita  á  la  Capital  del  Estado. 

Valencia,  31  de  Mayo  de  1908. 

PROGRAMA 

INTRODUCCIÓN 

Vals    "  Favorita" 

PRIMERA  PARTE 

a  I    Cuadrilla     Mascotta 
II    Vals    Siempre  Invicto 

II  í    Lanceros 

•  IV    Vals    Reforma 
V    Polk  El  Pobre  Valbuena 

INTERMEDIO 

BUFFET 
Io    "  La  Tempestad  " 
2°     "  Enseñanza  libre" 
SEGUNDA  PARTE 

I  Vals     Adiós  á  Ocumare 

II  Cuadrilla    Las  Campanas  de  Carrión 

III  Vals     Feria  Regional 
IV  Polk     Restauración 

V    Vals    Club  Victoria 
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Programa  de  la  Retreta  para  esta  noche  en  la  Plaza  Bolívar 

á  las  8  en  punto. 

i^  Paso-doble  UEsullanza. 

2*  Sinfonía    Nabuco. 

3^  Poup-pourrit  Los  Puritanos. 

¿fí  Fantasía  La  Mascoüa. 

5*  Vals  El  Nuevo  París. 

&  Polk     El  Chaleco  Blanco. 

El  Director,    Miguel  Denti. 

Valencia,  27  de  Mayo  de  1908. 


Programa  de  la  Retreta  para  esta  noche  en  la  Plaza  Bolívar 

á  las  8  en  punto. 
1?     Marcha  Paz  Europea. 
2*     Sinfonía  II  Conté  di  Lavagna. 
3^     Concierto  para  cornetín  sobre  óperas 

de  Donizetti. 
4?-     Chateaux  Margaux. 
5^     Vals  El  Presidente  Niño. 
6*     Bolero  Sevilla. 

El  Director,  Miguel  Denti. 

Valencia,  29  de  Mayo  de  1908. 


PROGRAMA 

para  la  extraordinaria  Retreta  que  se  ejecutará  esta  noche 

POR  LAS  BANDAS  DEL  ESTADO  Y  "GÓMEZ" 

en  la  Plaza  Bolívar,  a  las?  8  en  punto. 
1?     Marcha  sinfónica  UEroismo. 
2^     Sinfonía  La  Gazza  Ladra. 
3*     Fantasía  descriptiva   La    Vida   Militar, 

composición  del  maestro  Denti. 
4?-     Fantasía  La  Bohemia. 
5^     Vals  Poema  conyugal. 

Bn  los  intermedios  se  exhibirán  en  honor  del 
Supremo  Magistrado  de  la  República,   General  Ci- 
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priano  Castro,  que  actualmente  honra  con  su  pre 
sencia  á  esta  sociedad,  fuegos  artificiales  confeccio- 
nados por  afamados  pirotécnicos. 

Se  invita  para  presenciar  este  acto  al    público 
en  general,  y  á  las  honorables  familias  en  particular. 

Valencia,  30  de  Mayo  de  1908. 


Retreta  infantil  para  mañana  domingo   31   de  Majo 

en    la  Plaza  Bolívar,  á  las   9  a.  m. 

Se  invita  á  las  familias  de  esta  ciudad  y  al 
público  en  general,  para  el  Concierto  Musical  que, 
dedicado  á  los  niños,  tendrá  efecto  mañana  á  las 
9  a.  m.  en  los  jardines  de  la  Plaza  Bolívar. 

El  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de 
Venezuela  y  Presidente  de  la  República,  realzará 
con  su  presencia  este  bello  acto,  el  cual  se  verificará 
ejecutado  por  las  Bandas  del  Estado  y  «Gómez,» 
según  el  siguiente 


PROGRAMA: 

BANDA 

DEL    ESTADO 

Paso-doble  El  Constitucional 

^ 
tf 

Fantasía  para  cornetín  de  la 
ópera  Rigoletto. 

Vals  Encantado. 

tf 

Habanera  Cordobesa. 

BANDA 

"GÓMEZ" 

Un  sueño,    Paso-doble. 

2? 

Enseñanza  libre,   Selección. 

ñ 

Trovadar,   Mosaico. 

4^ 
5^ 

Dúo  de  los  paraguas,  Mazurka 
Carmen,  Vals  mejicano. 

> 

r 

H 
ÍH 

.3 

> 

z 

D 
0 


Valencia,  30  de  Mayo  de  1908. 
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EL  GENERAL  CASTRO  IN  CARABOBO 

Su  paso  por  los  pueblos  de  Aragua 

ENTUSIASTA  RECEPCIÓN 

Telégrafo  Nacional, — De  Guacara,   el  26   de  Mayo 
de  1908. — Las  2  hs.  40  ms.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de  a  El    Constitu- 
cional.)) 

Acaba  de  pasar  para  la  capital  del  Estado  el 
Restaurador  de  Venezuela. 

A  su  llegada  á  la  Estación  del  Ferrocarril,  ar- 
tísticamente exornada  al  efecto,  fue  objeto  de  una 
espléndida  recepción  tributada  por  toda  una  multi- 
tud de  amigos,  donde  estaban  representados  todos 
los  gremios  sociales  de  esta  ciudad  y  todo  un  pue- 
blo que  lo  quiere  y  admira;  asimismo  cariñosa  y 
respetuosamente  fue  despedido,  dejando  grabado  en 
el  ánimo  de  todos  el  grato  recuerdo  de  su  presen- 
cia y  la  satisfacción  de  su  estada  en  el  seno  de  Ca- 
rabobo,  honrado  hoy  con  su  visita. 

Carlos  A.  Canelón. 
Corresponsal. 

Telégrafo  Nacional. — De   San    Joaquín,    el   26    de 
Mayo  de  1908. — Las  6  hs.  40  ms.  p.  m. 

Señor  Gumersindo   Rivas,  Director   de  « El  Constitu- 
cional.)) 

Pisa  en  esté  momento  las  fronteras  de  Carabo- 
bo  el  invicto  General  Castro,  y  el  Estado  entero  se 
levanta  para  recibirle  con  todo  el  entusiasmo  que 
le  produce  el  honor  de  su  visita  y  con  el  inmenso 
'cariño  y  admiración  que  profesa  al  eximio  Qaudillo 
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que  selló  en  su  heroico  suelo  su  cruzada   de  patrió- 
tica redención. 

La  Comisión  encargada  de  recibirlo  y  saludar- 
le aquí,  en  nombre  de  los  Poderes  del  Estado  y  por 
designación  de  su  digno  Presidente,  Doctor  Niño, 
ha  cumplido  su  encargo,  siendo  mensajera  de  ello 
la  bien  conocida,  elocuente  y  levantada  palabra  del 
Doctor  F.  González  Guiñan,  galano  orador  patrio, 
quien  dijo  al  glorioso  huésped  la  siguiente  ingenua 
y  sincera  bienvenida: 

«Ciudadano    General  Presidente  y  Restaurador   de 
Venezuela. 

Venimos  ante  vos  cumpliendo  una  comisión 
para  nosotros  muy  honrosa.  El  señor  Doctor  Cas- 
tillo representa  el  Poder  Judicial,  el  señor  Paz  el 
Poder  Municipal,  y  yo,  el  Poder  Ejecutivo,  tres  de 
los  ramos  constitutivos  del  Estado  Carabobo, 
en  cuyo  nombre  y  en  el  de  su  digno  Presidente, 
señor  Doctor  Niño,  os  saludamos  cordial  y  respe- 
tuosamente y  os  haremos  compañía  hacia  la  capi- 
tal del  Estado,  que  os  espera  con  anhelo  patriótico. 
Señor,  sed  bienvenido  y  que  esta  visita  sea  para 
vos  de  muy  gratas  satisfaciones. 

En  vuestra  esclarecida  carrera  pública  habéis 
sido  justamente  objeto  de  infinitas  y  muy  mereci- 
das congratulaciones,  pero  vuestra  grande  alma  re- 
servará, no  lo  dudamos,  un  apreciable  puesto  para 
colocar  las  ingenuas  demostraciones  de  afecto  y 
admiración  del  -pueblo  carabobeño.  Cumplido 
nuestro  encargo  público,  os  presentamos  nuestras 
individuales  felicitaciones  por  la  salud  de  que  go- 
záis y  por  vuestros  grandes  triunfos  diplomáticos, 
políticos  y  administrativos,  que  son  gloria  vuestra 
y  también  de  la  Patria.» 

El  General,  con  esa  suprema  originalidad  del 
talento,  dijo  en  contestación,  que:  «no  podía  expre- 
sar mejor  su  satisf ación  y  anhelo  patriótico  que 
sintetizándolos  así:  la  Comisión  que- se  le  presen- 
taba en  nombre  de   Carabobo,  no   podía  ser   mejor 
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representada,  pues  sintetizaba  sobre  un  Castillo  la 
Paz  y  guiada  por  un  Hombre  de  talento  como  el 
Doctor  González  Guiñan  que  era  el  mejor  deseo  del 
Patriotismo,  y  que  lo  demás  pertenecía  á  la  Patria 
y  por  consiguiente,  era  de  todos.» 

Acompañan  al  Héroe  en  su  visita  á  Carabobo 
su  inteligente  y  discreto  Secretario  General,  Doc- 
tor Garbiras  Guzmán  y  el  popular  Presidente  de 
Aragua,  General  Simón  Bello. 

Al  presentarle  el  homenaje  de  mis  respetos  y 
adhesión,  tuve  el  honor  de  dar  al  heroico  Jefe  la 
bienvenida  en  nombre  del  gran  Diario  restaurador 
«El  Constitucional.)) 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal 

Nota:  fechado  hoy  en  La  Cabrera  á  la  1,56 
ms.  p.  m. 

Telégrafo  Nacional.— De   San   Joaquín,    el  26   de 
Mayo  de  1908. — Las  3  hs.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de  «El  Constitu- 
cional.)) 

Acaba  de  pasar  el  General  Castro  para  Va- 
lencia. 

En  la  Cabrera  fue  recibido  por  las  comisiones 
designadas  al  efecto  por  el  Presidente  del  .Estado  y 
Jefe  Civil  del  Distrito;  y  en  la  Estación  de  este 
pueblo  las  autoridades  y  numeroso  concurso  de 
ciudadanos  congregados  allí  para  saludar  al  Héroe, 
á  su  paso,  hicieron  magnífica  y  entusiasta  recep- 
ción al  Restaurador  de  Venezuela. 

Su  amigo, 

Fernando  Izquierdo. 

Corresponsal. 

Telégrafo   Nacional. — De  Valencia,  el  26  de  Mayo 
de  1908. 

Señor   Gumersindo  Rivas,    Director  de  «El  Constitu- 
cional.)) • 
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El  Doctor  Niño,  acompañado  de  los  Poderes 
del  Estado  y  el  General  J.  A.  Dávila,  Comandante 
de  Armas,  han  recibido  aquí  al  General  Castro, 
continuando  con  él  y  su*  comitiva  á  la  Estación 
inglesa,  para  entrar  por  la  Avenida  de  Camaruco. 
Los  acordes  del  Himno  y  el  pueblo  soberano  aglo- 
merado, no  solamente  en  la  Estación,  sino  en  todas 
las  avenidas,  expresan  el  contento  general  por  la 
honrosa  visita  que  recibe  lleno  de  patriótico  júbilo. 

En  la  Estación  inglesa  adquiere  la  recepción 
un  carácter  de  verdadera  apoteosis,  tal  es  la  inmen- 
sa concurrencia  y  el  entusiasmo  con  que  es  acla- 
mado el  Invicto  Jefe. 

El  batallón  Castro,  acantonado  en  la  plaza, 
tendido  en  alas  y  de  riguroso  uniforme,  hace  al 
Supremo  Magistrado  los  honores  acordados  en 
Orden  General  por  el  General  Comandante  de  Ar- 
mas; numerosos  fuegos  artificiales  y  la  solemne 
voz  del  cañón,  anuncian  el  grato  momento  de  la 
llegada  del  Héroe  que  personifica  la  Patria  y  repre- 
senta su  porvenir.  Al  extremo  de  la  avenida  el 
inteligente  orador  Doctor  Raúl  Crespo,  con  expresi- 
va dicción  y  conceptuosa  frase,  dijo  al  Caudillo  el 
brillante  discurso  de  bienvenida  que  sigue  : 

«Este  pueblo,  este  heroico  pueblo,  que  veis 
aquí  haciendo  acto  de  presencia,  se  ha  apresurado 
á  corresponder  á  la  excitación  que  en  no  lejanos 
días  os  hizo  en  su  nombre  su  legítimo  representan- 
te el  Doctor  Samuel  E.  Niño.  Como  un  golpe  eléc- 
trico ha  cundido  en  todo  el  territorio  del  Estado  la 
feliz  noticia  de  vuestro  arribo  á  esta  capital,  y  los 
carabobeños,  que  saben  festejar  estos  acontecimien- 
tos, se  preparan  para  recibir  al  autor  de  las  mara- 
villosas revoluciones,  al  dominador  de  épocas  y 
sucesos,  al  de  las  épicas  hazañas,  concebidas  por 
él  y  realizadas  por  él,  en  una  palabra :  al  Restau- 
rador de  la  República  que  ha  sabido  defenderle  su 
soberanía  y  su  independencia  con  una  energía  que 
no  se  pierde  y  con  un  patriotismo  que  no  se   extin- 


gue.  Para  los  que  como  vos,  van  hacia  arriba, 
siempre  hacia  arriba,  por  una  especie  de  atracción 
irresistible  y  para  los  que  como  vos,  viven  siempre 
mejorando  las  necesidades  del  pueblo,  tiene  el  pue- 
blo admiración,  que  es  la  apoteosis  de  la  verdad,  y 
tiene  el  pueblo  cariño,  que  es  el  sentimiento  de  la 
gratitud.  Bntrad,  ciudadano  General:  la  ciudad 
está  vestida  de  gala  para  recibiros  como  siempre  lo 
ha  hecho  con  sus  grandes  benefactores,  y  el  Go- 
bierno del  Estado  que  secunda  vuestros  nobles  pro- 
pósitos y  vuestros  nobles  ideales,  agradece  tan  hon- 
rosa visita  y  os  presenta  por  mi  órgano  su  saludo 
de  bienvenida,  interpretando  así  los  sentimientos 
del  altivo  pueblo  de  Carabobo  que  ha  visto  confun- 
dirse en  su  gloriosa  pampa,  los  destellos  luminosos 
de  dos  espadas :  la  Fundadora  de  la  República  y  la 
Restauradora  de  la  Patria :  la  de  Simón  Bolívar  y 
la  de  Cipriano  Castro ;  como  diciendo  á  las  genera- 
ciones del  porvenir,  que  la  Restauración  Liberal 
unida  á  la  Causa  de  la  Independencia  por  el  tiem- 
po y  por  la  historia,  vivirá  vida  inmortal  en  el  al- 
ma del  pueblo  venezolano  y  tendrá  una  página  bri- 
llante en  el  libro  de  nuestras  glorificaciones.» 

Entre  las  Bscuelas  federales,  municipales  y 
nacionales,  que^tendidas  en  alas  esperaban  al  He- 
roico Jefe,  llamó  la  atención  el  homenaje  que  le 
tributaron  las  educandas  del  «Colegio  Lourdes,» 
regando  flores  de  cariño  al  que  tanto  ha  sabido 
arrebatar  los  laureles  del  triunfo;  así  como  el  de 
los  huérfanos,  que  en  coro  entonaron  nuestro  su- 
blime Himno  Nacional  al  paso  del  Héroe.  En  su 
morada  el  glorioso  huésped,  infatigable  siempre, 
tuvo  atenciones  para  la  numerosa  concurrencia  que 
la  invadió,  deseosa  de  mostrar  al  Héroe  el  intenso 
regocijo  y  alto  honor  que  experimenta  al  tener  en 
su  seno  al  Hombre  superior  que  ha  sabido  con- 
quirse  la  gratitud  de  su  Patria  y  la  admiración  del 
mundo.     Seguiré  informando. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 
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De  Valencia,  el  26   de  Mayo  de    1908. — Las  3    hs. 
30  ms.  p.  m. 

Señor  Velázquez. 

El  eco  del  cañón,  las  detonaciones  de  los  cohe- 
tes, las  armonías  del  Himno  Nacional  y  los  insóli- 
tos rumores  del  regocijo  popular  que  nos  llegan 
hasta  esta  Oficina  de  telégrafos,  todo  nos  anuncia 
que  acaba  de  llegar  felizmente  á  la  Estación  San 
Blas  el  Caudillo  de  la  Restauración,  Benemérito 
General  Cipriano  Castro. 

Liendo. 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el    26  de  Mayo 
de  1908. — Las  3  hs.  40  ms.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de   ((El  Constitu- 
cional.)) 

Cumplióse  por  fin  el  deseo  tanto  tiempo  acari- 
ciado por  este  pueblo,  de  ver  en  su  seno  al  Hijo 
Predilecto  de  la  gloria  en  la   edad   moderna. 

Ya  tenemos  con  nosotros  al  General  Castro  y 
para  corresponder  al  alto  honor  de  su  visita,  hemos 
de  echar  la  casa  por  la  ventana,  á  fin  de  hacerle 
placenteros  los  días  que  aquí  pase  y  grato  el  re- 
cuerdo que  lleve  de  nuestra   cariñosa   hospitalidad. 

Afmo.  amigo  y  compañero, 

E.  Henríquez. 

FESTIVALES  EN  VALENCIA 


PROGRAMA  MONUMENTAL 

Hemos  recibido  el  extenso  programa  de  los 
festejos  conque  será  recibido  el  General  Castro  en 
su  próxima  visita  á  Valencia. 

Contiene  el  Programa,  primero,  las  cláusulas 
de  estilo  en  los  grandes  recibimientos,  la  Orden  Ge- 
neral dictada  por  el  Comandante  de  Armas  del 
Estado  para  el  día  de  la  llegada  del  Ilustre  Magis- 
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trado  y  los  subsiguientes  y  la  organización  de  las 
fiestas  populares. 

El  programa  abunda  en  notas  de  entusiasmo  y 
abarca  en  sus  distintas  fases  de  alegría  todas  las 
manifestaciones  cónsonas  con  la  cultura  del  actual 
Gobierno  de  Carabobo  y  de  la  distingnida  sociedad 
valenciana. 

Habrá  banquetes  populares,  iluminaciones 
eléctricas  extraordinarias,  paradas  militares,  fuegos 
artificiales,  corridas  de  toros,  con  encierros  espon- 
táneamente ofrecidos  por  los  gremios  ganaderos  del 
Estado. 

Como  nota,  resaltante  en  este  torneo  entusias- 
ta del  pueblo  carabobefio  en  homenaje  al  Jefe  del 
País,  habrá  dos  suntuosos  bailes,  uno  en  la  hono- 
rable morada  del  Doctor  Atilano  Vizcarrondo,  ob- 
sequio del  Ejecutivo  del  Estado  y  Municipalidad 
de  Valencia,  y  el  otro  en  el  respetable  hogar  del 
señor  Don  Juan  Núñez,  con  que  los  Distritos  del 
Estado  significan  su  gratitud,  cariño  y  adhesión  al 
Restaurador  de  Venezuela. 

En  suma,  la  manifestación  que  Valencia  hará 
al  General  Castro  será  digna  de  sus  decisiones  pa- 
ra el  Jefe,  digna  de  la  honorabilidad  del  huésped  y 
digna  del  tradicional  lustre  social  de  la  Valencia 
galante  y  heroica. 

Agradecemos  al  Ejecutivo  de  Carabobo  las  in- 
vitaciones especiales  que  nos  ha  hecho  para  los 
distintos  actos  de  las  festividades. 

(De  El  Constitucional. — Caracas,  27  de  Mayo.) 


CASTRO  EN  CARABOBO 


Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el  27   de  Mayo 
de  1908. — Las  8  hs.  45  ms.  a.  m. 

Señor   Gumersindo  Rivas,  Director  de  «El  Constitu- 
cional.)) 

El  Restaurador  pasó  toda  la  tarde   muy   com- 
placido y  satisfecho,    departiendo   afablemente  con 
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numerosos  amigos  visitantes  hasta  las  ()%  con  su 
genial  espíritu  siempre  inspirado  en  altos  ideales 
de  patriotismo.  Kn  la  noche  hubo  fuegos  artificia- 
les y' retreta  especial,  muy  concurrida  por  la  ciuda- 
danía que  con  verdadero  regocijo  recibe  la  honrosa 
visita.  El  Doctor  Niño  se  multiplica  y  atiende  á  todo, 
íntima  y  sinceramente  agradado  con  la  presencia 
de  su  respetado  Jefe  y  amigo. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

De  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 
Señores  C.  M.  Velásquez  y  Julio  H.  Bermúdez. 

Valencia  está  alborozada.  Despierta  entre 
dianas,  fuegos  de  artificio  y  músicas  marciales. 
Alegre  multitud  transita  por  todas  partes.  ¿Qué 
ocurre?  El  General  Castro  que  está  entre  nosotros, 
dice  todo  el  mundo  entusiasmado!  Dichosos  los 
Magistrados  á  cuyo  sólo  nombre  así  despiertan  los 
pueblos.  Dichosos  los  pueblos  que  así  se  levantan 
á  la  sola  noticia  de  la  aproximación  de  sus  bienhe- 
chores.1 Estos  pueblos  y  aquellos  Magistrados  se 
comprenden  y  completan.  Por  eso  el  General 
Castro  viaja  solo,  sin  el  aparato  de  la  fuerza.  Su 
fuerza  reside  en  el  cariño  popular. 

Mis  felicitaciones  para  ustedes,  que  palpan  y 
sienten  estas   verdades. 

F.  hiendo. 

De    Valencia,  el  27  de  Mayo  de   1908. — Las  9  hs. 
30  ms.  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de   ((El  Constitu- 
cional.» 

El  simbólico  Arco  de  Triunfo  levantado  en  la 
Avenida  Camoruco  en  honor  del  egregio  Restaura- 
dor, tenía  las  siguientes  expresivas  inscripciones: 
«El  pueblo  de  Carabobo  regocijado  saluda  y  recibe 
hoy    en    sus  brazos  al  Invicto  Caudillo  de  la    Res- 
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tauración  Liberal,  General  Cipriano  Castro.»  «La 
ciudad  de  Valencia  agradecida  erige  este  Arco  de 
Triunfo  en  honor  del  siempre  vencedor  jamás  ven- 
cido.— 1908.» 

Se  encuentra  en  ésta  el  inspirado  profesor 
Díaz  Peña,  para  dirigir  la  orquesta  que  tocará  los 
bailes  con  que  se  obsequiará  al  General  Castro. 
También  llega  hoy  la  «Banda  Gómez»  para-  alter- 
nar, en  los  festejos  dedicados  al  Héroe,  con  la  Ban- 
da del  Estado. 

Su  amigo, 

Juan  Arráiz: 

Corresponsal. 

De  Valencia,  el  27  de  Mayo  de  1908. — Las  10   hs. 
a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,   Director  de  «El   Constitu- 
cional.)) 

En  este  momento  sale  en  coche  el  General 
Castro,  acompañado  del  Doctor  Garbiras  Guzmán, 
General  Bello  y  Doctor  Niño,  á  visitar  el  Colegio 
Lourdes  y  Asilo  de  Huérfanos. 

El  pueblo  saluda  á  su  invicto  Jefe  con  acla- 
maciones cariñosas. 

Juan  Arráiz. 

Corresponsal. 

De  Valencia,  el  27  de  Mayo  de    1908. — Las    3    hs. 
30  ms.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de  «El   Constitu- 
cional.)) 

Querido  amigo : 

La  entrada  triunfal  del  General  Castro  á  esta 
ciudad  en  la  tarde  de  ayer  es  una  de  esas  grandio- 
sas efemérides  que  registrará  en  el  porvenir  la  his- 
toria de  la  heroica  ciudad  de  Valencia.  Ayer  fue 
todo  alegría  aquí. 

Castro  en  caleza  descubierta,  acompañado    de 
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su  digno  Secretario  General,  atravesó  la  gran  Ave- 
nida de  Camoruco,  que  estaba  repleta  de  damas  y 
caballeros  y  de  un  pueblo  inmenso.  La  Avenida 
estaba  bellamente  decorada  y  ostentaba  en  su  cen- 
tro un  famoso  arco  triunfal ;  las  calles  de  la  ciudad 
estaban  engalanadas  como  en  sus  días  más  glorio- 
sos. El  General  Castro  se  mostraba  satisfecho  con 
la  manifestación  de  cariño  que  recibía  del  pueblo 
carabobeño,  muy  bien  merecidas  al  Pacificador  y 
Restaurador  de  nuestra  Venezuela  tan  querida. 

Federico  Uslar. 

De  Valencia,  el  27  de  Mayo  de    1908. — Las   4   hs. 
30  ms.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de  «El    Constitu- 
cional.» 

Todos  los  Distritos  del  Bstado  han  nombrado 
comisiones  para  presentar  en  su  nombre  al  Res- 
taurador el  homenaje  de  su  respeto  y  admiración. 
Con  igual  fin  se  encuentran  aquí  el  entusiasta  ami- 
go del  General  Castro,  General  Antonio  Pimentel 
y  el  General  José  R.  Gabaldón,  Jefe  Civil  de  Puer- 
to Cabello. 

Amigo, 

Juan  Arráiz. 

Corresponsal. 

De  Valencia,  el  27  de  Mayo  de  1908. — Las  6  p.  m. 

Señor   Gumersindo  Rivas,  Director  de  «El  Constitu- 
cional.» 

Sale  en  este  momento  á  pasear  á  caballo  el 
General  Castro.  Acompañan  al  Invicto  Jefe  el 
Doctor  Garbiras  Guzmán,  Doctor  Niño,  General 
Bello  y  General  Pimentel  y  las  entusiastas  mani- 
festaciones del  pueblo  que  le  aclama,  por  donde 
quiera  que  pasa,  con  cariño  y  respeto. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 
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De  Valencia,    el  27  de   Mayo   de  2908. — Las  7  lis, 
30  ms.  p.  m. 

Señor    Gumesindo  Rivas  Director   de   a  El    Constitu- 
cional.)) 

La  animación  de  los  ciudadanos  esta  tarde, 
con  motivo  del  paseo  del  General,  ha  sido  espléndi- 
da, recorriendo  sus  calles  en  coches,  á  caballo  y  á 
pié,  la  ciudadanía  en  general,  deseosa  de  expresar 
sil  satisfacción  al  heroico  Jefe  que  es  nuestro 
huésped. 

Amigo, 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

De  Valencia,  el  27   de   Mayo  de    1908.— Las  8  hs, 
35  ms.  p.  m. 

Señor    Gumersido   Rivas,   Director   de  a  El  Constitu- 
cional.)) 

Entre  inmensa  concurrencia  que  llena  de  júbilo 
ha  visto  su  presencia,  se  encuentra  el  General  Cas- 
'  tro,  oyendo  una  especial  Retreta  tocada  en  la  Plaza 
Bolívar  por  las  Bandas  del  Estado  y  la  Banda  Gó- 
mez, que  alternan  en  ejecución  de  preciosas  piezas. 

El  popular  Caudillo,  lleva  por  donde  quiera  el 
entusiasmo  del    pueblo  que   lo   admira. 

Amigo, 

Juan  Arráiz, 
Corresponsal, 
i_De  j31  Constitucional.—  Caracas,  28  de  Mayo.] 


EL  ACTA  MAGNA 

Relaciones  misteriosas  entre  la  vida  de  los  pueblos  j  la  vida  de  sus  hombres 

La  Independencia  y  la  Restauración 

Ud  importante  telegrama  del  General  Castro 

Bn   los   momentos     en    que   escribíamos,    de 
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acuerdo  con  las  palpitaciones  del  día,  el  editorial 
de  este  Diario  consagrado  á  la  presente  edición  , 
editorial  que  lleva  por  rubro  Castro  y  Carabobo,  llé- 
ganos el  siguiente  telegrama,  que  desde  la  capital 
del  heroico  Estado  dirige  el  Restaurador  de  Vene- 
zuela á  su  Ministro  en  el  Despacho  de  Relaciones 
Interiores. 

Ante  la  solemnidad  de  ese  mensaje  telegráfico; 
ante  la  elocuecia  de  su  texto;  ante  las  declaraciones 
hechas  en  él  por  el  ilustre  Caudillo,  retiramos, 
aplazándola  para  nuestra  próxima  edición,  nuestra 
nota  editorial,  á  fin  de  recoger  con  todo  el  fervor 
patriótico  que  merece,  ese  telegrama  que  va  á  decir 
á  los  pueblos  la  profunda  reverencia  que  tiene  en 
el  alma  de  Castro,  todo  cuanto  pueda  relacionarse 
con  la  Independencia  Nacional  en  su  biblia  sagra- 
da, en  la  inviolabilidad  de  su  territorio  y  en  el  res- 
peto que  ella  debe  merecer  de  propios  y  extraños. 

Hoy  toca  hablar  al  Jefe  benemérito,  por  medio 
de  ese  luminoso  telegrama» 

Mañana  le  tocará  hablar  á  «El  Constitucional.» 

He  aquí  el  despacho: 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el  26  de  Mayo 
de  1908. — Las  11  hs.  45  ms.  a.  m. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

Bn  este  momento  acabo  de  ver  el  libro  de  Ac- 
tas de  las  Sesiones  del  inmortal  Congreso  que  san- 
cionó el  Acta  de  nuestra  Independencia  Nacional. 
De  antemano  tenía  la  convicción  de  que  el  expre- 
sado libro  era  el  auténtico,  contentivo  de  la  monu- 
mental Acta  de  nuestra  Soberanía  é  Independen- 
cia, y  al  hojear  este  libro  y  leer  en  diversas  sesio- 
nes del  Congreso,  lo  relacionado  con  dicha  Acta  y 
los  puntos  de  cohesión  indiscutibles  que  existen 
entre  unas  y  otras  sesiones,  más  la  circunstancia 
decisiva  de  encontrarse  las  firmas  auténticas  sus- 
cribiendo dicha  Acta,  no  puede  quedar  duda  abso- 
lutamente ninguna  de  que  al  fin  hemos  encontra- 
do ese  depósito    sagrado  conque   aquellos    egregios 
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varones  honraron  la  nacionalidad  y  escribieron  la 
primera  página  del  libro  de  oro  que  habrá  de  .gra- 
bar la  memoria  de  tan  ilustres  campeones  de  la 
Libertad  y  del  Derecho,  en  el  Continente  america- 
no. Resulta,  desde  luego,  que  cuanto  el  Gobierno 
de  la  Restauración  ha  sancionado  sobre  el  particu- 
lar, es  una  verdad  indiscutible,  es  decir:  que  el 
Decreto  de  19  de  abril  de  1900,  declarando  texto 
oficial  del  Acta  de  Independencia  de  Venezuela, 
la  copia  que  se  encuentra  en  la  obra:  «Documentos 
Oficiales  Interesantes  de  Venezuela,»  es  tomada  del 
original  que  acabo  de  leer,  resultando  lo  que  es 
muy  natural  y  muy  sencillo:  que  el  Acta  original, 
es  la  estampada  en  este  libro,  y  la  publicada,  es 
auténtica  copia  de  esta  Acta  original. 

Como  se  aproxima  el  5  de  Julio,  día  destinado 
para  la  presentación  solemne  de  este  Libro  y  Acta 
original,  yo  he  resuelto  llevármelo  para  esa  ciudad 
desde  ahora,  á  fin  de  que  la  Academia  Nacional  de 
la  Historia  y  otros  compatriotas  interesados  y 
amantes  de  las  glorias  de  la  Patria,  vean  con  sus 
propios  ojos  este  prodigio  destinado  únicamente  á 
ser  consignado  en  las  manos,  puras,  limpias  é  in- 
maculadas de  la  Restauración  Liberal,  como  pre- 
mio indiscutible  de  nuestros  grandes  esfuerzos  y 
sacrificios  en  pro  de  los  verdaderos  y  legítimos  in- 
tereses de  la  República. 

Dios  y  Federación. 

CIPRIANO  CASTRO. 

CASTRO  EN  CARABOBO 


Detalles  de  los  festivales 


De  Valencia,  el   27   de   Mayo  de  1908. — Las  9  hs. 
15  ms.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,    Director  de   « El  Constitu 
cional» 
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Terminada  la  suntuosa  retreta;  en  la  cual  se 
quemaron  espléndidos  fuegos  artificiales,  llamando 
la  atención  un  simbólico  árbol  que  presentó  al 
pueblo  entusiasmado  los  retratos  del  Libertador  y 
del  Restaurador  de  la  Patria,  el  General  Castro  se 
dirige  á  la  casa  del  General  Dávila,  donde  se  efec- 
tuará un  ensayo  de  cuadrilla. 

El  Caudillo,  incansable,  se  prodiga  á  todas  las 
atenciones  que  le  ofrendan  el  cariño  y  la  lealtad. 

Amigo, 

Juan  Arráiz. 

Corresponsal. 


De  Valencia,  el  28  de  Mayo  de   1908. — Las  12  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de   ((El  Constitu- 
cional.)) 

Se  efectúa  en  este  momento  el  simpático  obse- 
quio al  pueblo,  con  terneras  servidas  á  la  llanera 
en  el  Matadero  Público,  recientemente  reconstrui- 
do. Preside  este  acto  popular  el  Doctor  Niño, 
acompañado  de  los  Generales  Bello,  Dávila,  Pi- 
mentel,  Henríquez  y  Terán,  Don  Santiago  Paz  y 
los  Doctores  Crespo,  Sardi,  Toro  Chimíes  y  muchos 
amigos  más.  Bl  General  Castro,  en  su  incansable 
afán  por  la  Patria,  ha  estado  trabajando  toda  la 
mañana  con  su  Secretario  General,  y  al  recibir  una 
visita  del  venerable  centenario  Don  Francisco 
González,  padre  de  meritoria  familia,  conocida  en 
la  República,  hizo  uso  de  su  inagotable  fecundidad 
intelectual,  en  grandes  consideraciones  morales 
sobre  nuestro  pasado  y  las  virtudes  públicas  y  pri- 
vadas de  nuestros  progenitores. 

Su  amigo, 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 


Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el   28  de  Mayo 
de  1908. — Las  2  hs.  40  ms.  p.  m. 
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Señor  Velásquez. . 

Recibido.  A  los  cien  grados  lia  subido  yá  la 
alegría,  cercana  del  delirio,  á  cuya  altura  se  con- 
servará por  el  tiempo  que  esté  aquí  el  General  Pre- 
sidente. De  todos  los  Distritos  de  Carabobo  y  de 
los  Estados  vecinos  están  llegando  comisiones  ofi- 
ciales y  particulares  que  vienen  á  saludar  al  Cau- 
dillo y  Jefe  de  la  Causa  Restauradora. 

El  General  Castro  paseó  ayer  á  caballo  acom- 
pañado de  numerosos  amigos.  Un  emjambre  de 
niños  del  pueblo  corría  tras  él,  al  paso  de  su  cabal- 
gadura, y  en  realidad,  aquello  era  como  un  emjam- 
bre de  alegre  mariposas  revoloteando  en  torno  de 
la  luz.  Esta  es  la  fascinación  que  ejercen  el  genio, 
el  valor  y  el  carácter  sobre  las  entusiastas  multitu- 
des. Lo  que  sucede  á  los  niños  de  Valencia, 
corriendo  tras  el  caballo  del  guerrero  invicto,  es  lo 
mismo  que  nos  pasa  á  todos  sus  partidarios  y  ad- 
miradores, siguiendo  con  los  anhelos  del  espíritu 
los  vuelos  del  Estadista  y  el  patriota.  Su  Telégra- 
fo también  toma  una  parte  muy  activa  en  este  con- 
cierto del  egregio  Carabobo,  llevando  y  trayendo 
con  la  rapidez  del  pensamiento  el  verbo  de  estas 
entusiastas  alegrías  y  haciéndole  repercutir  por 
medio  de  la  prensa  en  todos  los  pueblos  de  Venezue- 
la. Su  telégrafo  está  á  la  altura  de  las  energías 
del  Caudillo. 

Lo  felicito. 

F.  Liendo. 


De  Valencia,  el  28  de  Mayo  de  i9o8.-Las  5  hs.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de   ((El   Constitu- 
cional.'» 

La  Comisión  designada  por  el  Distrito  Falcóu 
para  dar  la  bienvenida  al  Benemérito  General  Ci- 
priano Castro,  Restaurador  de  Venezuela,  cumplió 
hoy  su  cometido,  y  tuvo  la  altísima  honra  de  es- 
trechar la  mano  al  egregio    Caudillo   y  la  grata  sa- 
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tisfacción  de  escuchar  de  sus  labios  palabras  bene- 
volentes de  recuerdos  afectuosos  "hacia  el  pueblo, 
donde  su  glorioso  nombre  es  querido  y  respetado. 

Sus  amigos, 

Juan  de   Mata  López,   Eugenio   Branger,  José 
Antonio  Vizearrondo  G. 


De  Valencia,  el    28  de  Mayo   de    1908. — Las  6  hs. 
30  ms.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,   Director   de   « El  Constitu- 
cional.» 

Tiene  lugar  en  estos  momentoe  la  tradicional 
corrida  de  toros,  tan  grata  á  nuestro  altivo  y  noble 
pueblo.  La  inmensa  concurrencia  que  á  ella  asiste 
ha  aclamado  entusiasta  y  cariñosa  la  presencia  del 
Restaurador,  que  á  caballo  estuvo  recorriendo  toda 
la  extensión  de  la  corrida,  acompañado  de  los  Doc- 
tores Garbiras  Guzmán  y  Niño  y  Generales  Bello, 
Dávila,  Pimentel  y  Rosales  y  otros  adictos  amigos. 
Hasta  última  hora  estuvo  el  Caudillo  presenciando 
muy  complacido  el    popular   sport. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 


De  Valencia,  el  28  de  Mayo  de  1901-Las  10  hs.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,    Director  de   a  El  Constitu- 
cional,)) 

La  bella  casa  que  sirve  de  morada  al  inteligen- 
te Doctor  Atilano  Vizearrondo  y  su  honorable  fa- 
milia, decorada  con  los  mil  artísticos  pormenores 
de  que  dispone  la  cultura  y  el  buen  tono,  presenta 
un  encantador  aspecto  este  noche  en  que  el  Ejecu- 
tivo y  la  Municipalidad  de  Valencia  obsequian  en 
ella  con  un  gran  sarao  al  Restaurador  y  Presidente 
de  la  República,  General  Castro.  Y  al  golpe  su- 
gestivo por  bello  que  presenta  el  recinto,  se  admira 
la  exquisita  atención  que  desde  la  entrada  se  recibe 
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de  su  dueño  corno  de  la  Junta  organizadora  del 
obsequio,  que  dan  un  final  resultado  de  satisfacción 
inextinguible. 

Conducido  por  una  Comisión  compuesta  de  los 
señores  Doctor  Atilano  Vizcarrondo,  General  B. 
Henríquez,  J.  A.  Paz^  y  Emilio  Pérez  Vera,  llega 
el  General  Castro,  acompañado  de  los  señores  Doc- 
tor Garbiras  Guzrnán,  Doctor  J.  A.  Baldó,  General 
Bello  y  General  Olivares,  y  es  recibido  en  la  en- 
trada por  el  Doctor  Niño,  Presidente  del  Estado  y 
Santiago  Paz,  Presidente  del  Concejo,  á  los  acordes 
siempre  heroicos  y  grandes  del  Himno  de  la  Pa- 
tria. 

El  Restaurador  da  comienzo  al  sarao  con  que 
se  le  obsequia,  bailando  el  vals  de  introducción  «El 
Copey,»  con  ia  distinguida  señora  Josefina  de  Viz- 
carrondo, y  la  orquesta,  dirigida  por  el  Profesor 
Díaz  Peña,  parece  como  que  encontrara  mayor  ar- 
monía y  arte  para  hacer  germinar  el  deleite  y  cun- 
dir el   placer.     Continuaré    mañana  informes. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

(De  El  Constitucional. — Caracas,  Mayo  29) 


CASTRO  Y  CARABOBO 


Así  como  sobre  los  campos  de  Boyacá  selló  la 
espada  refulgente  del  Libertador  la  Independencia 
de  la  gran  Colombia  y  en  el  campo  glorioso  de 
Ayacucho  quedó  definitivamente  asegurada  la  liber- 
tad de  América,  así  también  se  registra  en  nuestra 
cronología  histórica  haberse  sellado  la  Independen- 
cia venezolana  sobre  las  llanuras  imperecederas  de 
Carabobo. 

A  partir  de  los  hechos  genésicos,  de  la  jorna- 
da redentora,  Carabobo  ha  ocupado  siempre  en  el 
movimiento  general  de  la  República,  puesto  promi- 
nente por  el  verbo  de  sus  oradores,  por  los  ideales 
de  su  intelectualidad,  por  el  carácter  egregio  de  su 
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sabiduría,  por  el  decoro  de  su  independencia  políti- 
ca y  por  un  altruismo,  en  fin,  cónsono  con  sus 
gloriosas  tradiciones. 

Rara  vez  ha  vivido  el  pensamiento  de  esa  por- 
ción patriótica  del  País  con  el  modo  de  sentir  y  de 
pensar  de  los  que,  por  ministerio  de  las  leyes,  han 
venido  á  ocupar  el  Capitolio. 

Rara  vez  llegó  á  la  morada  del  Poder  central 
el  aplauso  incondicional  de  aquellos  altivos  ciudada- 
nos ;  pudiera  decirse  que  entre  el  Capitolio  Fede- 
ral y  el  Capitolio  carabobeño  venía  existiendo  úni- 
camente el  vínculo  de  unidad  que  corresponde  á  la 
acción  inmanente  de  los  Poderes  Públicos. 

Castro  ha  roto  la  distancia  ;  la  fórmula  pala- 
ciega de  la  vida  oficial  que  venía  constituyendo  el 
legenda rismo  de  esa  relación  entrambos  poderes, 
ha  desaparecido,  y  entre  el  Jefe  del  Estado  y  la 
autoridad  seccional,  entre  el  Presidente  de  la  Re- 
pública y  sus  conciudadanos  del  heroico  Bstado, 
vívese  hoy  la  vida  de  la  armonía  y  de  la  confrater- 
nidad en  el  seno  de  un  ideal :  la  Patria,  y  al  calor 
cada  vez  más  íntimo  y  enaltecedor  de  la  Causa  po- 
lítica de  que  es  Castro  Jefe  único  y  de  cuyas  supre- 
mas tendencias  tan  caracterizado  se  muestra  el  sen- 
timiento público  de  la   gentil  y   gloriosa  Carabobo. 

Habíale  de  tocar  al  Fundador  de  la  Paz,  al  Pa- 
ladín de  la  Restauración  Liberal,  al  Bgregio  de- 
fensor de  los  derechos  del  pueblo,  al  reformador  de 
nuestras  costumbres  públicas,  al  Magistrado  á  la 
vez  que  soldado  de  la  democracia  militante  del  sen- 
timiento americanista,  destruir  esa  frontera  de 
convencionalismos  oficiales  que  detenía  el  acento 
de  la  verdad  regional  cerca  de  los  muros  capitoli- 
nos  y  que  hacía  infecunda  la  obra  del  Magistrado 
en  su  acercamiento  a  los  pueblos,  para  traer  como 
nota  sustancial  de  esa  suprema  conjunción,  la  ver- 
dad política  al  seno  de  la  verdad  oficial. 

Y  ahí  están  los  hechos.  El  Caudillo  victorio- 
so confunde  sus  alientos  con  el  pueblo  heroico  y 
Castro  da  á  Carabobo  su  alma,  mientras  Carabobo 
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liace  llegar  hasta  él  el  aplauso  de  sus  entusiasmos 
patrióticos,  dando  lugar  á  que  surja  del  seno  de  la 
Tristona,  el  resplandor  de  dos  grandes  jornadas  mi- 
litares :  la  inmortal  batalla  que  al  incendiar  la  lla- 
nura selló  la  Independencia,  y  el  heroico  Tocuyito 
que  abrió  de  par  en  par  las  puertas  del  Capitolio  á 
las  huestes  heroicas  del  23  de  Mayo. 

Bien  está  Castro  en  Carabobo ;  y  si  alguna  vez 
por  misterioso  designio  de  los  acontecimientos  se 
unieron  muy  de  cerca  el  aliento  de  dos  almas,  esta 
vez  es  la  presente,  en  que  el  Restaurador  de  Vene- 
zuela ha  sentido  latir  sobre  su  propio  espíritu  como 
canto  de  epopeya,  las  dianas  victoriosas  de  Carabo- 
bo, y  Carabobo  ha  escuchado  de  los  propios  labios 
del  Héroe  afortunado  que  hoy  le  visita,  el  aliento 
de  fidelidad  á  la  tradición  gloriosa  y  al  lábaro  san^ 
to  que  acaba  de  recoger  de  su  profundo  seno. 

Que  la  intimidad  de  esos  dos  seres  :  Castro  y 
Carabobo,  viva  á  perpetuidad  en  el  tiempo  y  en  la 
historia. 

(De  El  Constitucional— Caracas,  30  de  Mayo.) 

EL  JEFE   EN   CARABOBO 

LiHS  oejaigiejíEg  de  iiég  EgwJDeg 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,   el  29  de  Mayo 
de  1908. — OLas  11  hs.  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Riras,  Director  de   a  El    Constitu- 
cional.» 

El  General  Castro  se  retiró  del  sarao  á  las 
2  a.  m.,  después  de  haber  bailado  toda  la  primera 
parte  del  programa  y  abierto  el  buffet,  ricamente 
servido.  Estuvo  toda  la  noche  muy  complacido  y 
alegre,  lo  que  ha  sido  motivo  de  justa  satisfacción 
para  la  sociedad  valenciana  allí  presente,  que  anhe- 
laba cumplimentar  debidamente  al  ilustre  huésped 
y  querido  Jefe. 

Juan  Arráiz. 

Corresponsal. 
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De  Valencia,  el   29  de  Mayo  de  1908. — Las  n  hs. 
30  ms.  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de  ((El    Constitu- 
cional.)) 

Desde  ayer  tarde  se  encuentra  en  ésta  el  digno 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  Doctor  José  Anto- 
nio Baldó,  que  ha  venido  a  acompañar  al  Restau- 
dor  en  su  honrosa  visita  á  Carabobo. 

Juan  Arráiz. 
Coriesponsal 

De  Valencia,  el  29  de  Mayo  de  1908. — Las  1 1  hs.  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de   ((El  Constitu- 
cional.)) 

Kn  comisión  del  Estado  Zamora,  para  cumpli- 
mentar y  saludar  al  invicto  Restaurador,  se  en- 
cuentran en  ésta  los  distiguidos  y  apreciados  ami- 
gos y  compañeros  de  Causa,  Doctor  E.  M.  Gonzá- 
lez, Doctor  Luis  Fraíno  Figueredo,  Doctor  Lisan- 
dro  Al  vara  do,  Doctor  F.  Yanes  y  General  C.  Uz-* 
cátegui  Padrón. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal 

De  Valencia,  el  29  de   Mayo  de    1908. — Las  11  hs. 
30  ms.  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,   Director  de   ((El  Sonstitu- 
cional.)) 

También  el  Estado  Falcón  ha  nombrado  una 
Comisión  para  saludar  al  General  Castro  en  ésta, 
compuesta  de  los  señores  General  José  A.  Dávila, 
L.  Blanco  Espinoza,  Isaías  Lazo,  Emiliano  Iturri- 
za  y  Doctor  Navarrete  Serrano. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal 

De  Valencia,  el  29  de  Mayo  de  1908. — Las   10  hs. 
30  ms.  a.  m. 
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Señor    Gumersindo  Rivas,  Diredo:  de  «El   Constitu- 
cional.» 

.  En  comisión  de  sus  respectivos  Distritos  y  á 
cumplimentar  con  sus  respetos  al  eximio  Jefe  Ge- 
neral Castro,  se  encuentran  en  esta  los  Generales 
José  A.  Barreto,  J.  M.  López,  José  M.  Romero, 
E.  Velasco  y  Manuel  A.  Silva,  Jefes  Civiles  de  los 
Distritos  Nirgua,  Falcón,  Ocumare,  Guacara  y 
Bejuma,  y  General  Mariano  A.  Silva,  Doctor 
Francisco  Borjas,  E.  Piífano,  Bachiller  Peña  Ro- 
bles, Genaro  Zamora  y  E.  Branger,  todos  secta- 
rios de  la  Causa  y  adictos  amigos  del  Invicto  Res- 
taurador, ante  quien  el  Estado  entero  hace  acto  de 
presencia  para  comprobarle  una  vez  más  su  cariño 
y  admiración. 

Juan  Arráiz^ 

Corresponsal. 

De  Valencia,  el  29  de  Mayo  de    1908. — Las    2    hs» 
p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de   «El    Constitu- 
cional.)) 

En  Comisión  del  Distrito  Puerto  Cabello,  y  á 
presentar  al  Restaurador  el  homenaje  de  su  adhe- 
sión y  respeto,  encuéntranse  en  ésta  los  aprecia- 
bles  amigos,  Doctor  Eudoro  López,  Presidente  del 
Concejo ;  General  José  R.  Gabaldón,  Gobernador 
del  Distrito ;  Generales  Juan  Casañas  y  Santiago 
Azpúrua,  notables  servidores  de  la  Causa  y  adictos 
amigos  del  Invicto  Jefe  General  Castro. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

De  Valencia,  el  29  de  Mayo  de  i9o8.-Las  5  hs.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,    Director   de  «El  Constitu- 
cional.)) ,    - 

El  General  Castro  recibió  en  este  momento  en 
audiencia  pública   las   comisiones   de   los   Estado s 
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Zamora  y  Falcón  y  las  de  todos  los  Distritos  del 
Estado  Carabobo.  Kl  Doctor  Lisandro  Alvarado, 
bien  conocido  en  el  mundo  intelectual,  se  dirigía 
en  levantado  discurso,  y  el  honorable  señor  Pacífica 
Marvez  lo  hizo  en  elocuentes  frases,  en  nombre  de 
los  Distritos  carabobeños,  lo  mismo  que  el  Generaí 
Dávila,  en   representación    de  Falcón. 

Puesto  de  pies  el  Invicto  Jefe,  contestó  en 
brillante  improvisación  las  frases  que  le  habían  di- 
rigido. Difícil,  si  no  imposible,  como  es  seguir  el 
vuelo  magestuoso  de  su  superior  inteligencia,  que 
se  cierne  sobre  las  circunstancias  y  los  sucesos,, 
para  traducirse  en  conceptos  de  levantado  patrio- 
tismo y  alta  filosofía,  no  quiero  prescindir  de  la 
honra  de  trasmitirle  las  siguientes  frases,  grabadas 
en  mi  mente,  de  la  elocuente  peroración  del  que  es 
Caudillo  y  Magistrado,  Héroe  3^  pensador  : 

«Aquellas  manifestaciones  que  recibía  de  los 
pueblos,  las  acogía  con  la  agradecida  convicción 
de  que,  ellas  eran  justas  %  oblaciones  á  la  sagrada 
representación  que  tenía  de  la  Patria  y  al  noble  fin 
que  informaba  y  había  informado  siempre  el  obje- 
tivo de  su  vida:  el  bienestar  y  progreso  de  Vene- 
zuela, libre  é  independiente.» 

«La  alta  y  grande  labor  de  la  Causa  que  diri- 
gía y  preside,  representaba  sin  duda  un  caudal  de 
enseñanzas  á  los  pueblos,  porque  ella  significa  que 
en  Venezuela  el  patriotismo  arde  en  todos  los  cora- 
zones y  se  está  presto  á  irse  á  todas  las  inmolacio- 
nes en  la  suprema  obligación  del  cumplimiento  del 
deber,  de  velar  por  la  Patria.».  Por  lo  demás  dijo 
para  terminar :  «Estas  justas  manifestaciones  de 
agradecimiento  y  adhesión  populares  que  recibía  y 
que  tenían  en  los  actuales  momentos  una  doble 
mayor  significación,  eran  siempre  para  su  espíritu, 
estímulo  poderoso  para  sus  energías  de  trabajador 
por  la  Patria  amada  y  su  porvenir  y  gratas  com- 
pensaciones á  las  amarguras  de  la  lucha  necesaria 
en  los  pueblos  que  quieren  seguir  la  marcha  evolu- 
tiva, del  progreso    y  la  civilización,    y  aspiran  á  pa- 
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sar  á  la  historia  con  los  dictados  de  altivos  y  dig- 
nos, patriotas  y  libres.» 

Encargando  luego  á  todas  y  cada  una  de  las 
honorables  personas  de  las  Comisiones  de  expresar- 
lo así  á  sus  comitentes,  así  como  su  agradecimiento. 

El  General  sale  á  caballo  para  las  corridas  de 
toros,  en  donde  el  pueblo  aglomerado  de  espera  ca- 
riñoso y  leal. 

Le  acompañan  los  señores  Doctores  Garbiras 
Guzmán  y  Niño,  Bello,  Dávila,  Pimentel  y  Rosales. 

Juan  Arráiz. 

Corresponsal. 
[De  El  Constitucional. — Caracas,  30  de  Mayo] 


Nuestro  editorial  del  sábado 

IMHFRESIOHIES  EN  CARAIOiO 
UIT  TELEGRAMA  ~DEL  DOCTOR  STÍfiO 

Complacidos  nos  apresuramos  á  dar  á  conocer 
del  país  que  nos  lee  á  diario,  el  expresivo  telegra- 
ma que  recibimos  ayer  del  Doctor  Niño,  Presidente 
Constitucional  de  Carabobo. 

Grato  es  á  nuestros  sentimientos  de  voceros  de 
la  Restauración,  haber  despertado  en  el  glorioso 
Estado  que  visita  hoy  el  Restaurador  de  Venezuela, 
entusiasmos  patrióticos  y  partidarios  con  motivo 
de  nuestro  editorial  del  sábado. 

Esa  uniformidad  del  criterio  público,  que  se 
hace  á  cada  hora  y  á  cada  instante  más  intensa, 
débese,  sin  duda  alguna,  á  que  la  Nación  entera 
piensa  y  siente  con  la  Restauración,  cree  en  Cas- 
tro y  se  ha  trazado  ya  su  línea  de  conducta  para  el 
porvenir. 

Crea  el  Doctor  Niño  que  estimamos  su  voz  de 
sinceridad  y  de  aliento;  y  los  aplausos  que  haya 
podido  despertar  nuestro  editorial  Castro  y  Ca- 
rabobo quedan  como  votos  de  nuestra  lealtad  en 
el  altar  de  la  Patria  y  de  la  Causa. 
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He  aquí  ahora  el  patriótico  telegrama: 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el  31    de  Mayo 
de  1908. — Las  2  hs.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de  "El  Constitu- 
cional." 

Llena  el  alma  de  patriótica  satisfacción  he 
leído  su  importante  editorial  de  ayer,  que  traduce 
£el  y  honradamente  los  altos  sentimientos  de  gra- 
titud y  admiración  que  ostenta  hoy  orgulloso  Ca- 
rabobo por  la  presencia  del  Héroe  Andino  que  una 
vez  más,  recibe  la  oblación  cariñosa  de  los  pueblos 
en  el  seno  de  este  Estado,  que  guarda  en  sus  re- 
membranzas históricas  el  gesto  épico  de  Bolívar, 
sellando  nuestra  emancipación  política  en  la  pam- 
pa inmortal  de  Carabobo  y  la  mirada  altiva  de 
Castro  que,  como  águila  caudal,  leyó  en  el  sol  es- 
plendoroso de  Tocuyito  los  designios  de  nuestro 
porvenir  y  del  cual  arrancó,  con  su  espada  victo- 
riosa, garantías  para  el  ciudadano,  paz  para  la  Re- 
pública, grandeza  y  dignidad  para  la  Patria. 

Verdad  innegable  es  que  el  Bgregio  defensor 
de  los  derechos  del  pueblo  en  sus  evoluciones  gran- 
diosas y  en  sus  reformas  salvadoras,  ha  destruido 
la  fórmula  palaciega  de  la  vida  oficial,  que  generaba 
en  otras  épocas  trabas  en  la  relación  de  los  poderes 
de  esta  Entidad  y  el  Gobierno  Federal;  y  verdad 
es  también,  como  lo. sabe  todo  el  país,  que  hoy  se 
vive  en  Carabobo  la  vida  de  la  confraternidad  y  de 
la  armonía  en  el  seno  de  un  sólo  ideal:  la  Patria; 
de  una  sola  doctrina:  la  Restauración  Liberal;  y 
de  un  sólo  credo:  las  enseñanzas  de  Cipriano  Cas- 
tro, porque  sólo  él  ha  iniciado  esa  obra  y  la  ha 
realizado  prodigiosamente.  Castro  y  Carabobo  re- 
presentan actualmente  la  conjunción  gloriosa  de 
dos  almas  atraídas  por  la  fuerza  irresistible  de  un 
alto  patriotismo  y  unidas  para  siempre  en  una  sola 
aspiración  de  triunfos  y  grandezas. 

Por  tal  motivo,  yo,  representante  de  este  he- 
roico pueblo,  me  dirijo  á  usted   para   enviarle   mis 
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congratulaciones  muy  sinceras  por  el  fausto  aconte- 
cimiento que  celebramos  hoy  y  mis  felicitaciones 
muy  cordiales  por  sus  valientes  líneas. 

Su   amigo, 

Samuel  E.  Niño. 


EL  JEFE  EN  CARABOBO 

US  G0MISI0NES_DE  LOS  ESTADOS 
CONTINÚAN  LOS  FESTEJOS 

Cada  hora  que  pasa  van  tomando  mayores  pro- 
porciones gallardas  las  manifestaciones  que  tributa 
Carabobo  entero  al   Jefe  Supremo  de  la  República. 

Son  estos  días  que  corren,  horas  trascendenta- 
les de  apoteosis  popular  en  el  seno  de  la  heroica 
región  que  ha  fatigado  la  fama  en  los  recintos  de 
nuestra  historia  con  el  estruendo  de  sus  triunfos. 

.  Bsa  tierra  tan  llena  de  reminiscencias  heroicas 
en  nuestra  epopeya  de  independencia,  es  también 
un  sitio  sagrado  de  la  Causa  Restauradora. 

Carabobo  es  un  campo  familiar  de  Castro  gue- 
rrero. Bl  Caudillo  joven  es  veterano  de  sus  quie- 
bras, de  sus  montañas  y  sus  llanuras.  Primero 
frente  al  vértice  del  picacho  y  luego  en  la  propia 
llanura  histórica,  estampó  Castro  el  sello  de  su  pa- 
so vencedor.  En  Nirgua  y  Tocuyito  rubricó  el 
Héroe  aquel  memorable  expediente  de  heroísmos 
que  tiene  por  portada  el  23  de  Mayo,  y  cuya  tras- 
cendencia histórica  sólo  es  comparable  con  nuestro 
legado  glorioso  de  los  días  emancipadores. 

Nada  de  extraño,  pues,  tienen  esas  resonantes 
fiestas  con  que  consagra  el  pueblo  heroico  la  visita 
del  Supremo  Magistrado. 

A  las  notas  diarias  que  hemos  venido  regis- 
trando, unimos  hoy  otras  muy  valiosas  que  exte- 
riorizan los  entusiasmos  públicos  puestos  en  tensión 
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desde  la  hora  en  que  pisó  tierra  carabobeña  el    Be- 
nemérito Jefe  del  País. 
Helas  aquí: 

De  Valencia,  30 de  Mayo  de  1908. — Las  11  hs.  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de  «El    Constitu- 
cional. » 

El  General  Carlos  Liscano,  Presidente  del 
Estado  Lara  ha  nombrado  una  Comisión  compues- 
ta de  los  señores  Doctor  Alejo  Zuloaga,  General 
Mario  Terán  y  el  suscrito  para  saludar  y  felicitar 
al  Restaurador  en  nombre  de  aquel  Estado  que  lo 
quiere  y  admira,  por  las  patrióticas  manifestaciones 
de  que  ha  sido  objeto  en  su  visita  á  Carabobo. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

De  Valencia,  30  de  Mayo  de  1908. — Las    11  hs.  30 
ms.  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de   «El   Constitu- 
cional.)) 

Para  saludar  y  felicitar  al  Restaurador  en  su 
estada  en  ésta,  han  nombrado,  respectivamente, 
las  siguientes  Comisiones  los  Estados  Guárico  y 
Bermúdez:  Doctor  F.  González  Guiñan,  Santiago 
Paz  y  Emiliano  Iturriza,  y  Doctor  F.  González 
Guiñan,  E.  Berrizbeitia,  Doctor  F.  Iturriza. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

De  Valencia,  30  de  Mayo  de  1908. — Las  9I1S.  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de   «El  Constitu- 
cional.)) 

Suntuosos  resultaron  los  fuegos  artificiales 
quemados  durante  la  retreta  de  anoche,  la  cual  fué 
tocada  por  las  Bandas  Gómez  y  del  Estado.  En 
los  simbólicos  árboles,  entre  lluvia  de  fuego,  relu- 
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dieron  retratos  del  héroe  restaurador  é  inscripcio- 
nes alegóricas  á  la  satisfacción  de  Carabobo,  por 
tenerle  en  su  seno.  Numerosa  concurrencia  los 
presenciaba  y  victoreaba  al  Héroe. 

Juan  Arráiz. 

Corresponsal. 

EL  JEFE  Y  SU  TENIENTE 

ALOJADO  EN  L_A  MISMA  MORADA 

AFECTUOSAS  DEMOSTRACIONES 

De  Valencia,  el  30  de  Mayo  de  1908. — Las    10  hs, 
30  ms.  a.  m. 

■Señor    Gumersindo   Rivas,    Director   de  ((El   Consti- 
tucional.)) 

A  acompañar  y  cumplimentar  en  ésta  al  Res- 
taurador General  Castro,  ha  llegado  su  leal  amigo 
y  denodado  Teniente  General  Juan  Vicente  Gómez, 
el  cual  ha  sido  alojado  en  la  propia  morada  del 
Héroe. 

Kl  General  Castro,  después  de  departir  afec- 
tuosamente con  su  Teniente,  ha  salido  con  él,  diri- 
giéndose á  la  gallera  acompañado  de  los  señores 
Doctores  Garbiras  Guzmán,  Niño  y  Baldó,  y  Gene- 
rales Bello,  Dávila,  Pimentel  y  Gabaldón,  donde 
ha  sido  recibido  con  aclamaciones  de  contento  y 
adhesión  por  inmensa  concurrencia  que  celebra  al- 
borozada la  popularidad  de  nuestro  Primer  Magis- 
trado y  Jefe. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal» 

De  Valencia,  le  30  de  Mayo  de    1908. — Las    8    hs. 
p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de  "El  Constituí 
cional." 

Bl  General  Castro  estuvo  recorriendo  la  aveni» 
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da  donde  se  celebran  los  toros  corridos,  á  caballo, 
acompañado  de  su  leal  amigo  el  General  Gómez, 
Vicepresidente  de  la  República-  y  de  los  señores 
doctores  Garbiras  Guzmán  y  Niño,  y  generales 
Bello,  Dávila  y  Pimentel. 

La  tarde  muy  animada  y  el  pueblo  cada  mo- 
mento más  entusiasta  con  su  invicto  Jefe. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el  31    de  Mayo 
de  1908. — Las  10  hs.  a,  m. 

Señor  Gumersindo   Rivas,  Director  de  «El  Constitu- 
cionah) 

Carabobo  de  modo  pomposo  y  solemne  tributa 
al  General  Castro,  en  estos  momentos  de  su  visita, 
el  más  grande  homenaje  cívico  que  el  patriotismo 
puede  tributar  á  magistrado  alguno.  El  elemento 
popular  compuesto  de  los  hombres  del  trabajo,  jor- 
naleros dedicados  hoy  al  júbilo,  lo  rodea  en  todas 
partes ;  en  las  plazas  públicas,  en  las  carreras  de 
toros,  en  los  juegos  de  gallos,  lo  victorea,  lo  acla- 
ma, lo  cuida  y  lo  respeta.  La  sociedad  valenciana 
lo  agasaja  y  lo  complace  en  las  horas  del  sarao, 
brindándole  la  refinada  exquisitez  proverbial  en  los 
centros  aristocráticos.  Bl  comercio,  la  banca,  los 
clubs  en  una  sola  palpitación  entusiasta  coadyuvan 
de  modo  eficaz  al  esplendor  de  la  fiesta.  Los  Dis- 
tritos del  Estado  destacan  comisiones  que  vienen  á 
rendirle  sus  respetos,  y  en  una  palabra,  Carabobo 
entero,  cómo  si  fuese  una  sola  persona,  represen- 
tado por  su  digno,  culto  y  progresista  Presidente 
Doctor  Samuel  Niño  no  pierde  minutos  por  llevar 
al  alma  del  Caudillo  la  íntima  convicción  de  que 
aquí  se  le  admira  porque  es  grande  y  se  le  quiere 
porque  es  bueno. 

Desde  ayer  le  acompaña  aquí,  y  es  motivo  de 
complacencias  para  todos  los  restauradores,  su  leal 
Teniente  el  General  Juan  Vicente  Gómez,  Primer 
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P Vicepresidente  de  la  República,  quien  junto  con  él 
asiste  a  todas  las  manifestaciones  populares  y  so- 
ciales. Meditando  acerca  del  imponderable  y  cre- 
ciente cariño  que  el  pueblo  profesa  á  Castro,  me 
atrevo  a  asegurarle  que  si  los  enemigos  de  la  Pa- 
tria y  del  orden,  de  allende  el  mar,  presenciaran 
este  espectáculo,  ello  hablaría  quizá  más  elocuente- 
mente á  sus  espíritus  borrosos  que  la  misma  incon- 
trastable fuerza  material  con  que  los  ha  dominado 
y  los  habrá  de  dominar  siempre  la  espada  victorio- 
sa del  guerrero  ilustre. 

Yo  me  congratulo  con  usted  y  lo  felicito  muy 
de  veras  por  estos  triunfos  del  Jefe  en  el  corazón  de 
sus  conciudadanos. 


Su  amigo, 


Felipe  Maduro. 


De   Valencia,    31  de  Mayo   de    1908. — Las    10  hs. 
a.  m. 

Señor    Gumersindo   Rivas,   Director   de  «El    Consti- 
tucional.» 

Suntuosa  resultó  anoche  la  retreta  tocada  en 
la  Plaza.  Bolívar  por  las  Bandas  del  Estado  y  Gó- 
mez, y  durante  la  cual  se  quemaron  magníficos 
fuegos  artificiales.  Fueron  muy  aplaudidos  los 
simbólicos  árboles  quemados;  uno  de  ellos  tenía 
escrito  el  siguiente  pensamiento:  «La  gloria  de  Cas- 
tro irradia  esplendente  luz  sobre  toda  la  América.» 
El  Restaurador,  junto  con  el  General  Gómez,  pre- 
senció todo  el  espectáculo  bajo  un  templete  que 
ostentaba  el  Escudo  Nacional  y  acompañado  de  los 
señores  Doctores  Garbiras  Guzmán,  Niño  y  Baldó 
y  los  Generales  Bello,  Dávila,  Henríquez,  Pimen- 
tel,  Carmelo  Castro,  Gabaldón  y  otros  amigos. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 
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De  Bejunia,  el  30  de  Mayo  de  1908. — Las  8  lis.  p.  m. 

¡Señor  Gumersindo  Rivasy  Director  de  ((El  Constitu- 
cional.)) 

Salieron  para  Valencia  á  cumplimentar  al  Hé- 
roe Restaurador  á  nombre  del  Distrito,  Doctor  B, 
Carri,  Presidente  del  Concejo;  General  Silva,  Jefe 
Civil  del  Distrito  y  Coronel  Hernández  U.,  Jefe, 
del  Municipio.  También  pasaron  á  la  misma  Gral. 
Izquierdo  León,  Jefe  de  Montalbán  y  General  Ba- 
rrete, Jefe  de  Nirgua, 

La  ciudadanía  ha  celebrado  llena  de  entusias- 
mo la  llegada  á  Valencia  de  nuestro  Jefe  Benemé- 
rito General  Castro, 

Samuel  Páez. 

Agente 

De   Valencia,    el  31  de  Mayo   de  1908. — Las  7  hs. 
45  P-  m. 

Señor    Gumersindo  Rivas,   Director  de  ((El   Consti- 
tucional.)) 

La  corrida  de  toros  esta  tarde  ha  estado  más 
animada  y  concurrida. 

Bl  General  Castro  asistió  á  ella  á  caballo  y 
acompañado  del  General  Gómez,  Doctor  Garbiras 
Guzmán  y  Generales  Bello  y  Davila,  Pimentel  y 
Gabaldón. 

Bl  decidido  amigo  General  Vicente  Rosales, 
al  frente  de  un  lucido  grupo  de  á  caballo,  vino  á 
buscar  á  su  morada  al  Héroe  para  acompañarle  á 
la  Avenida. 

Bl  Doctor  Niño,  con  el  Doctor  Baldó  se  encon- 
traban en  el  templete  Presidencial. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 
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DESDE  PUERTO  CABELLO 

HOMENAJES  AL  HÉROE 

De  Puerto  Cabello,  el  28  de  Mayo  de  1908. — Las  6 
hs.  p.  m. 

Señor   Gumersindo   Rivas,    Director   de   «El  Consti- 
tucional.» 

La  estada  en  la  capital  de  Carabobo  de  nuestro 
Egregio  Jefe  trae  basta  nosotros  una  honda  dé  pa- 
triótico entusiasmo.  Puerto  Cabello  representado 
por  altas  personalidades  de  la  política,  del  Comercio 
y  de  la  sociedad,  Ha  llegado  hasta  la  presencia  del 
Restaurador  de  la  Patria  á  presentarle  sus  saluta- 
ciones de  bienvenida  y  á  hacerle  presentes  sus  sin- 
ceros votos  porque  los  días  que  pase  en  este  heroi- 
co Estado  sean  de  íntimas  satisfacciones  para  su 
alma  de  patriota.  Yo  me  permito  felicitarle  por 
este  homenaje  de  cariño  que  los  pueblos  carabobe- 
ños  rinden  al  Jefe  de  la  Restauración  Liberal. 

Carlos  B.  Mas. 

Corresponsal. 

LA  RECEPCIÓN  {EH  El  ñSILffl)  DE  TOEMMS 
Retreta  Plaza  Bolívar 

Recibimiento   señor  Iturriza 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el  31  de   Mayo 
de  1908. — Las  2  hs.  40  ms.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de  a  El    Constitu- 
cional.)) 

Verdaderamente  se  hace  ya  casi  imposible  á 
mi  pluma  de  informador,  seguir  la  vertiginosa  serie 
de  pormenores  que  constituyen  el  homenaje  que  tri- 
buta el  Gobierno  c[e  Carabobo,  que  dignamente  presi- 
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de  el  Doctor  Niño,  y  el  pueblo  carabobeño,  al  invicto 
Restaurador  y  Presidente  de  la  República,  General 
Cipriano  Castro,  3^  más  aún  sintetizar  las  mil  y 
sorprendentes  manifestaciones  de  la  intelectualidad 
superior,  y  los  altísimos  sentimientos  de  patriotis- 
mo con  que  se  nos  presenta  á  cada  momento  el  ge- 
nio del  Caudillo. 

Hoy  ha  sido  un  día  máximo;  la  niñez,  ese 
mañana  de  la  Patria,  objetivo  supremo  y  eterno  de 
Castro,  ha  tomado  sugestiva  parte  en  los  regocijos 
con  que  se  agasajan  al  Héroe.  Primero  se  trasla- 
dó el  General  al  Asilo  de  Huérfanos,  donde  fue  re- 
cibido por  éstos,  entonando  el  épico  Himno  Nacio- 
nal, como  á  un  padre  que  pasa  el  pórtico  del  hogar. 
Bl  señor  Febres  Cordero  le  dirigió  la  palabra  al 
Invicto  Héroe  en  frases  elocuentes  y  tiernas,  como 
que  hablaba  en  nombre  de  la  niñez  desvalida. 

Bl  General  contestó  con  ese  caudal  de  ternura 
que  guarda  él  para  la  infancia  y  esa  bondad  grande 
que  emana  de  su  corazón  para  el  infortunio. 

ü  Antes  de  retirarse  de  aquel  recinto  dejó  en 
manos  de  su  Superiora  una  donación  particular  por 
una  cantidad  de  bolívares  y  una  asignación  men- 
sual por  parte  del  Gobierno  Nacional  de  400  bolí- 
vares. Pasó  luego  al  Colegio  de  Lourdes  donde  las 
educandas  le  obsequiaron  con  magistrales  tocatas 
al  piano  y  preciosas  flores  naturales,  que  él  recibió 
agradecido  y  galante.  De  aquí  pasó  el  Restaura- 
dor, acompañado  en  todos  estos  actos  de  su  leal 
amigo  el  valiente  General  Juan  Vicente  Gómez, 
Vicepresidente  de  la  República,  y  de  los  señores 
Doctor  Garbiras  Guzmán,  Doctor  Niño,  Doctor  Bal- 
dó, General  Bello,  General  Dávila,  General  Henrí- 
quez  y  su  Cuerpo  de  bizarros  Bdecanes,  á  la  Plaza 
Bolívar,  donde  se  tocaba  por  las  bandas  del  Bstado 
y  «Gómez»  una  retreta  especial  dedicada  á  los  niños 
de  la  ciudad. 

Bncantador  y  sugestivo  aspecto  presentaba 
nuestro  bello  Parque,  ante  la  inmensa  concurrencia 
de  niños  de  ambos  sexos  y  distinguida  sociedad  que 
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presenciaba  aquel  simpático  acto,  que  fue  comenza- 
rlo con  el  brillante  Paso-doble  El  Constitucional. 
Úespués  de  haber  sido  tomadas  varias  vistas  foto- 
gráficas de  aquel  enjambre  de  preciosos  botones  que 
rodearon  al  Supremo  Magistrado  con  cariñosa  ad- 
miración, el  General  se  dirigió,  acompañado  de  sus 
amigos,  al  honorable  hogar  del  señor  Emiliano  Itu- 
rriza,  que  se  abría,  culto  y  afectuoso,  para  recibir 
al  Máximo  Caudillo  y  Genio  de  la  Restauración. 
Ya  aquí,  á  lá  sombra  enaltecedora  y  grata  de  la 
virtud  y  el  honor  que  significa  la  mujer  venezola- 
na, representada  dignamente  por  la  distinguida 
sociedad  valenciana,  y  en  particular  por  la  honora- 
ble y  bella  compañera  del  amigo  Iturriza,  son  in- 
discutibles las  emociones  esperimentadas  ante  la 
sucesión  de  deleites  proporcionados  por  la  exquisita 
cultura  y  surgidos  ante  el  precioso  conjunto  de 
damas,  de  flores  y  de  harmonías. 

Bl  obsequiante  lo  dedicó  con  frases  de  deferen- 
te amistad  y  respeto  al  amigo  y  Jefe;  y  éste,  con 
ese  arrebato  sublime  del  talento,  cautivó  al  selecto 
auditorio  congregado  allí,  con  una  imponderable 
improvisación,  calurosa  y  merecidamente  acogida  y 
aplaudida.  Por  lo  de  transcendental  que  ella  tiene 
para  la  República,  y  por  lo  mucho  que  ella  dice  del 
gran  corazón  del  eximio  Caudillo,  quiero  consignar 
algunas  de  sus  frases.  Con  un  precioso  símil  so- 
bre el  descanso  que  el  viajero,  después  de  fatigosa 
jornada,  encuentra  en  el  oasis  del  desierto  que  le 
brinda  las  dulzuras  de  las  necesidades  de  la  vida, 
así,  dijo  él  en  bellos  y  artísticos  conceptos,  «busca- 
ba en  sus  visitas  á  los  pueblos  de  la  República,  y 
había  hallado  en  Valencia,  descanso  y  solaz  para 
sus  energías  de  trabajador,  y  aliciente  y  estímulo 
para  su  espíritu  de  luchador.  Bn  el  lugar  virtuoso 
y  digno  que  visitaba,  él  veía  el  hogar  valenciano  y 
en  éste  él  deseaba  confundir  todo  el  hogar  nacio- 
nal, para  el  cual  tenía  él  un  solo  ardiente  deseo 
por  su  dicha,  un  solo  anhelo  por  su  prosperidad  y 
un  solo  propósito  de  asegurarle  un  porvenir  ventu- 
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roso,  digno  y  libre.  Esa  sangre  gloriosa  derrama- 
da en  nuestros  campos  inmortales,  ese  esfuerzo 
constante  y  tenaz  por  nuestro  nombre,  nuestra  so- 
beranía y  nuestra  dicha,  no  podían  ser  ni  habían 
sido  estériles,  y  así  se  veía,  venciendo  contrarieda- 
des, dominando  acontecimientos  y  conquistando 
glorias,  cómo  Venezuela  conducida  por  la  mano 
poderosa  del  destino,  simbolizada  en  él,  que  era  el 
último  de  los  venezolanos,  con  lo  cual  quedaba  más 
resaltante  su  poderosa  influencia,  seguía  altiva  y 
grande  su  marcha  al  porvenir  y  llegaría  á  la  meta 
de  su  engrandecimiento  y  bienestar,  que  era  siem- 
pre el  ideal  de  su  labor  de  Jefe  de  la  Causa  y  Jefe 
del  Gobierno.» 

Bl  alma  grande  y  patriota  del  Caudillo,  expe- 
rimentó luego  una  agradable  sorpresa  ante  una  ex- 
presiva alegoría,  que  le  presentó  una  inteligente 
y  bella  niña,  hija  del  Doctor  R.  Iturriza,  hermano 
del  anfitrión,  la  cual,  coronada  del  gorro  frigio  y 
ataviada  con  los  colores  nacionales,  en  representa- 
ción de  Venezuela,  vino  ante  el  mimado  hijo  de  su 
gloria  y  Restaurador  de  su  nombre,  á  cantar  sus 
hechos  como  Guerrero;  á  referir  sus  actos  como  Ma- 
gistrado; á  decir  sus  conquistas  como  Bstadista,  y  á 
alabar  su  habilidad,  altiva  y  noble,  como  diplomático. 

Bl  General,  vivamente  emocionado  ante  la  bien 
figurada  y  declamada  alegoría,  púsose  nuevamen- 
te de  pié  y  aquí  llegó  á  lo  sublime  su  elocuencia 
brillante:  «aquella  tierna  niña,  dijo,  que  le  repre- 
sentaba la  Patria  amada  agradecida  á  su  labor  y 
aspiraciones  llenaba  de  contento  su  alma  patriota 
porque  ello  expresaba  el  hecho  constatado  de  que 
los  venezolanos  no  olvidan  nunca  la  idea  de  Patria 
y  hasta  en  los  regocijos  privados  del  hogar  se  le 
rendía  el  culto  de  su  amor  y  se  le  tributaba  la 
ofrenda  de  su  decisión. 

«Bra  ésa  la  causal  de  todos  sus  triunfos;  Que 
en  iodo  y  para  todo  veía  él  la  Patria.  Bsa  fue  la 
visión  que  le  guió  en  su  cruzada  redentora,  ésa  fue 
la  inspiración  que  le  ha  sostenido  en  los  conflictos 
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en  que  se  había  visto  la  nacionalidad,  ésa  era  la  luz 
que  guiaba  sus  pasos  y  dirigía  sus  manos  de  Go- 
bernante y  de  patriota.»  Derramándose  de  los  la- 
bios del  Héroe  esa  inagotable  elocuencia  que  le  ca- 
racteriza, y  que  le  liaría  grande  é  inmortal  por  sí 
sólo,  si  sus  glorias  de  guerrero  y  su  fama  de  Estadis- 
ta no  le  hubieran  llevado  ya  al  pináculo  de  la  gloría. 

Todavía  habló  una  vez  más  el  General  Castro 
en  el  buffet  que  se  sirvió  rica  y  galantemente,  con- 
testando al  inteligente  Secretario  General  del  Esta- 
do, General  E.  Henríquez,  que  entusiasmado  ante 
las  elocuentes  improvisaciones  del  Héroe,  le  había 
dirigido  la  palabra  en  levantados  conceptos  de  admi- 
ración y  en  sinceras  frases  de  felicitación,  y.  lo  hizo 
para  arrebatar  de  nuevo  al  auditorio,  ante  la  ina- 
gotable y  siempre  nueva  dicción  de  patriotismo,  alta 
y  noble,    que  culminó  en  el   discurso  del  Caudillo. 

Ya  á  las  once  y  media  se  retiró  el  Restaurador 
y  sus  acompañantes  de  aquella  respetable  morada, 
íntimamente  satisfecho  de  las  exquisitas  atenciones 
de  que  había  sido  objeto  y  dejando  en  todos,  la  im- 
borrable impresión  de  sus  sentimientos  patrióticos, 
y  la  ^inquebrantable  fe  en  su  doctrina  por  la  Patria, 
digna  y  libre,  independiente  y  soberana. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal 

Palabras  pronunciadas  por  el  señor  León 
Febres  Cordero  en  el  Asilo  de  huérfanos. 

Señor  General  Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y 
Presidente  Constitucional  de  la  República  : 

Señor  General  Gómez,  Primer  Vicepresidente  de  la 
Nación  : 

Señor  Doctor  Presidente  del  Estado  Carabobo : 

Honorable  Séquito  del  señor  General  Presidente  de  la 
República  : 

Señores  : 

L,a  Reverenda  Hermana  Joaquina  que  informa 
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el  alma  y  la  providenciare  este  Asilo  de  los  Huér- 
fanos, extremando  su  bondad,  acaso  buscando  mé- 
ritos en  los  vínculos  sagrados  que  estrechamente 
me  ligan  al  caritativo  Instituto  que  ella  dirige  y 
representa  en  el  seno  de  la  sociedad  valenciana,  ha 
querido,  señor  General,  que  sea  mi  palabra  la  que 
encarezca  el  mérito  de  esta  visita,  exprese  la  satis- 
facción y  el  orgullo  que  tan  celebrado  suceso  des- 
pierta en  el  personal  del  Instituto,  y  estime,  agra- 
dezca, exalte  con  frases  de  cumplida  justiciad  ho- 
nor que  se  le  acuerda  y  la  gratitud  que  abunda  en 
el  corazón  de  estos  niños  cariñosamente  agasaja- 
dos en  la  ocasión  y  abrumados  en  su  humildad  y 
sencillez  con  manifestaciones  de  imborrables  y  con- 
soladoras recordaciones. 

Fresco  está  aún  el  recuerdo  de  cuando  por  la 
primera  vez  traspusisteis,  señor,  los  umbrales  de 
este  sagrado  Instituto  de  Beneficencia  :  y  es  casi  al 
cabo  de  la  década  ilustre  de  vuestra  personal  direc- 
ción en  los  destinos  públicos  de  Venezuela  que  os 
dignáis  renovar  vuestra  ascensión  á  esta  alta  roca, 
hospitalaria  y  bendecida,  donde  revientan  las  man- 
sas olas  de  la  Caridad  y  lucen  como  iris  que  presa- 
gia la  bonanza,  los  brillantes  tornasoles  del   amor. 

Mas,  si  la  egregia  personalidad  del  Magistra- 
do patriota  y  eximio  retardó  hasta  ahora  el  alto 
honor  que  de  nuevo  le  acuerda  hoy,  siempre  había 
llegado  hasta  la  humildad  de  su  recinto,  converti- 
da en  lluvia  de  bondad  y  providencia  del  Cielo,  su 
influencia  cariñosa,  su  simpatía  humanitaria,  su 
largueza  y  prodigalidad  generosamente  repartida 
entre  pobres  y  desvalidos,  entre  enfermos  postra- 
dos en  el  lecho  de  los  dolores  humanos  por  la  abru- 
madora calamidad  de  la  Miseria  y  huérfanos  triste- 
mente desamparados  en  sus  ternísimos  amores,  y 
á  más,  menesterosos  de  pan,  abrigo  y  techo. 

Por  ello,  señor,  y  por  vuestros  trascendentales 
triunfos  en  el  Gobierno  de  la  República,  no  sois 
aquí  desconocido;  de  antemano  cautivado  teníais  el 
cariño  y  el  respeto  de  estos  niños;  por  que  siempre 
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á  vuestro  paso  por  esa  amplia  y  pintoresca  Aveni- 
da que  da  acceso  al  sitio  más  poético  de  la  ciudad, 
con  infantil  alborozo  han  recibido  ellos  las  demos- 
traciones de  vuestra  cariñosa  simpatía,  y  finalmen- 
te, os  respetaban  no  sólo  por  la  Suprema  Autori- 
dad que  caracterizáis,  sino  también  y  muy  espe- 
cialmente, por  el  título  de  Benefactor  insigne  con 
que  el  Instituto  alaba  y  bendice  vuestras  dádivas  y 
reconoce  agradecido  vuestros  singulares  beneficios. 

De  ahí  que  por  vos,  por  vuestra  felicidad  tem- 
poral y  por  el  mejor  y  más  brillante  éxito  de  vues- 
tras complicadas  labores  oficiales,  la  plegaria  al 
Cielo  sea  incesante  en*  la  nave  de  su  modestísima 
capilla,  redoblando  su  fervor  en  aquellos  momentos 
de  supremo  dolor  y  de  terribles  angustias  que  pu- 
sieron en  peligro  vuestra  importantísima  existen- 
cia; y  que  á  la  falda  de  esa  primorosa  gruta,  que  se 
levanta  en  la  majestad  de  su  pórtico  sencillo  como 
centinela  de  amor  en  resguardo  de  las  angelicales 
criaturas  aquí  amparadas,  se  hubiesen  recitado  pre- 
ces hermosísimas  por  vuestra  salud,  y  por  el  mismo 
motivo  celebrado  sacrificios  invalorables  como  el 
incruento  sacrificio  de  la  Hostia  sobre  la  ara  de  los 
altares  católicos,  proclamando  en  la  excelsitud  de 
su  misteriorla  grandeza  y  la  divinidad  de  Jesucris- 
to, en  la  obra  inmortal  y  gloriosa  de  la  Redención 
humana. 

Palmas  y  flores  (emblemas  de  triunfos  envi- 
diables) os  ofrecen  los  pueblos  que  honráis  con 
vuestra  visita  presidencial,  espléndidas  y  lujosas 
demostraciones  de  aristocrático  tono  social,  la  cultu- 
ra de  que  hacen  gala  sus  habitantes,  en  torneos  ca- 
ballerescos y  justas  civilizadoras;  brinda  solaz  y 
recreo  á  vuestra  espiritual  espectación  la  democrá- 
tica, por  popular,  ciudadanía  y  hasta  la  decencia  dé 
la  juventud  agrupada  en  aulas  y  colegios  rinde  en 
ordenado  é  imponente  desfile,  el  homenaje  de  sus 
respetuosas  deferencias  al  Magistrado  que  la  educa 
y  por  honrosa  manera  alienta  y  estimula  sus  enno- 
blecedoras  tareas. 
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Mas  aquí,  señor,  en  este  Asilo  de  la  humana 
desventura,  en  este  templo  de  la  virtud  (abierto 
por  la  piedad  y  la  munificencia  cristianas)  para 
amparar  á  estos  náufragos  sociales  que  arriban  á 
sus  playas  bendecidas,  impulsados  por  la  onda  sal- 
vadora de  la  caridad  y  que,  merced  á  la  fatiga,  los 
desvelos  y  los  permanentes  sacrificios  que  caracte- 
rizan la  labor  sublime  de  las  hijas  de  Vicente  de 
Paúl  encuentran  todo  linaje  de  consuelos  y  espe- 
ranzas, en  esta  inclusa  de  los  huérfanos,  os  repito, 
sólo  halláis,  señor,  sonrisas  inocentes,  dibujadas  en 
labios  candorosos,  sencillos^  corazones  á  quienes 
complace,  alegra 'y  ufana  notablemente  vuestra  ho- 
norable visita,  votos  que  suben  al  Cielo  en  alas  de 
férvidas  plegarias  y  sentimientos  de  reconocida 
gratitud,  los  cuales  fácilmente  se  advierten  en  el 
semblante  de  estos  niños,  de  hoy  más  halagados 
con -vuestra  personal  estimación,  ya  que  segura  y 
eficaz  de  antemano  la  tenían  en  vuestra  paternal 
benevolencia.  Eso  y  estos  votos  que  la  inocencia 
desvalida  ha  puesto  en  mis  labios  humildes,  como 
la  ofrenda  más  aceptable  á  vuestros  públicos  y  es- 
clarecidos merecimientos. 

La  mayor  y  más  espléndida  gloria  de  que  pue- 
de enorgullecerse  con  justicia  un  Magistrado,  es  la 
que  se  apoya  sobre  el  amor  de  sus  conciudadanos, 
y  nunca  este  amor  es  más  sincero,  más  durable, 
más  glorioso,  que  cuando  es  inspirado  por  el  reco- 
nocimiento. 

Por  eso,  señor,  vuestro  paso  es  saludado  con 
entusiastas  y  jubilosas  aclamaciones,  que  acreditan, 
ante  propios  y  extraños,  la  superioridad  de  vuestro 
carácter  en  los  destinos  de  la  Nación  y  la  majestad 
de  vuestros  triunfos  en  el  fecundo  campo  de  la 
Patria. 

fDe.E7  Constitucional.  —Caracas,  Io  de  Junio.l 
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NOTAS  DE   LA  JIRA 

El  sarao  dado  en  la  morada  del  señor  Juan  Núñez 
Horas  de  entusiasmo 

Telégrafo  Nacional.— De  Valencia,    el  i°  de  Junio 
de  1908. — Las  11  hs.  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de  ((El   Constitu- 
cional.)) 

Para  coronar  digna  y  brillantemente  el  máxi- 
mo día  de  festejos  con  que  fue  agasajado  ayer  el 
Restaurador,  General  Castro,  verificóse  de  modo 
suntuoso  y  espléndido,  el  gran  baile  con  que  le  ob- 
sequiaban los  otros  Distritos  del  Estado.  La  linda 
y  espaciosa  morada  del  respetado  amigo  Don  Juan 
Núñez  y  su  distinguida  familia,  sirvió  de  recinto  á 
este  torneo  de  cultura  y  cordialidad  y  era  casi  es- 
trecha para  contener  la  inmensa  y  selecta  cencu- 
rrencia  que  fué  allí  á  expresar  su  admiración  y  su 
adhesión  al  Caudillo  de  la  Restauración. 

Bste  llegó  á  las  9  p.  m.  conducido  por  una  co- 
misión compuesta  de  los  señores  Don  Juan  Núñez. 
General  José  R.  Gabaldón,  General  Manuel  A. 
Silva  y  Genaro  Zamora:  fue  recibido  á  las  puertas 
del  local  por  el  Doctor  Niño,  Presidente  del  Estado 
y  los  Generales  Barreto,  López,  Romero  y  Velazco, 
Jefes  Civiles  de  los  otros  Distritos  del  Estado,  y 
acompañado  por  el  General  Juan  Vicente  Gómez, 
Vicepresidente  de  la  República,  el  Doctor  Garbiras 
Guzmán,  Doctor  Baldó,  General  Simón  Bello,  y  sus 
Edecanes,  rompiendo  inmediatamente  el  baile  con  la 
señorita  Magdalena  Núñez,  que  le  sirvió  de  pareja 
para  el  vals  de  introducción  «Favorita.»  La  artística 
decoración  de  aquella  casa,  profusamente  iluminada, 
las  armonías  sublimes  de  notable  orquesta  que  eje- 
cutaba bajo  la  competente  batuta  del  maestro  Díaz 
Peña,  la  cordialidad  sincera  y   afectuosa   que  reinó 
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toda  la  noche  entre  la  selecta  concurrencia,  en  con- 
tinuado deleite  y  satisfacción;  las  exquisitas  aten- 
ciones de  cultura  prodigadas  por  los  dueños  de  la 
casa  y  su  distinguida  familia,  así  como  por  el  Doc- 
tor Niño,  atento  á  todo,  fino  siempre  y  galante  en 
toda  ocasión,  y  los  representantes  de  los  Distritos; 
lo  variado,  continuo  y  bien  servido  de  los  obsequios; 
todo,  todo  concurrió  á  hacer  de  ese  bello  acto  social 
una  nota  de  alta  simpatía  en  los  mil  regocijos  con 
que  Carabobo  celebra  entusiasta  y  cariñoso,  la  hon- 
rosa estada  en  su  capital  del  Héroe  de  la  Patria, 
del  mimado  de  su  gloria,  del  Restaurador  de  su 
nombre,  del  celoso  y  altivo  guardián  de  su  sobera- 
nía, de  Castro!  Después  de  cumplida  la  primera 
parte  del  programa  musical,  bailado  todo  por  el 
Caudillo,  del  cual  bailó  la  cuadrilla  con  la  señorita 
Berta  González  Uzlar  y  los  lanceros  con  la  señori- 
ta Filomena  González  Lugo,  abrió  personalmente 
el  «buffet,»  exquisito  y  rico,  bajo  los  acordes  de  la 
Banda  Gómez,  que  ejecutaba  notables  selecciones 
de  «Enseñanza  libre»  y  «Tempestad.»  A  la  testera 
del  corredor  donde  se  servía  el  «buffet,  se  ostentaba 
un  rico  trofeo  de  7  pabellones  nacionales  orlando  el 
retrato  del  Héroe  y  con  los  nombres  de  los  siete 
Distritos  obsequiantes:  Puerto  Cabello,  Nirgua,  Be- 
juma,  Montalbán,  Falcan,  Guacara  y  Ocumare. 

El  General  Castro,  complacido  y  satisfecho, 
bailó  toda  la  noche  é  hizo  gala  de  esa  galante  cul- 
tura que  le  distingue  para  las  damas  á  quienes 
atendía  y  cumplimentaba,  sorprendiendo  gratamen- 
te á  todos  con  el  derroche  de  su  contento  y  el  en- 
tusiasmo de  su  espíritu  fino  y  delicado. 

Acompañado  de  su  comitiva  y  reconducido  por 
la  Comisión  se  retiró  á  las  2  de  la  madrugada,  de- 
jando satisfecha  á  la  sociedad  allí  congregada,  en 
el  propósito  de  tributarle  una  vez  más  las  expresio- 
nes de  su  decisión,  de  su  cariño  y  de  su  admi- 
ración. 

Realizado  el  programa,  las  dulces  impresiones 
de  deleite  que  ha  dejado  hondas  reminiscencias  en 
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el  espíritu  social,  dicen  de  la  cordialidad  y  cultura 
de  la  sociedad  valenciana ;  atestiguan  del  patriótico 
afecto  que  ésta  profesa  á  su  Jefe  y  Supremo  Magis- 
trado, y  dicen  más,  hablan  muy  en  -alto  del  gran 
aprecio,  la  fundada  confianza,  la  absoluta  solidari- 
dad del  noble  y  heroico  pueblo  carabobeño,  en  tor- 
no de  su  Gobierno,  digno,  ilustrado  y  progresista- 
mente  presidido  por  el  culto  Doctor  Niño,  para  ro- 
dear á  su  Jefe  invicto,  al  Restaurador  de  la  Patria, 
al  grande  y  glorioso  General  Cipriano  Castro. 

,     Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

EN  LOS  TELARES~~DE  SALES  PÉREZ 


VISITA  DEL  GENERAL  CASTRO 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el  i?  de  Junio 
de  1908. — Las  5  hs.  p.  m. 

Señor   Gumersindo   Rivas,  Director   de  ((El    Consti- 
tucional.)) 

Bello  y  enaltecedor  resultó  el  acto  del  recibi- 
miento con  que  los  señores  F.  de  Sales  Pérez  y  C* 
obsequiaron  esta  mañana  al  General  Castro  en  el 
edificio  de  los  telares  de  que  son  dueños  en  esta 
ciudad.  El  probo  y  conocido  Jefe  de  esta  finca, 
Doctor  F.  de  Sales  Pérez,  con  el  honorífico  gorro 
del  trabajador  en  mano  y  acompañado  del  cuadro 
encantador  de  su  familia,  á  los  acordes  del  Himno 
Nacional  y  al  silbato  de  su  tren  de  industria  reci- 
bió en  la  portada  al  Egregio  Restaurador,  que  lle- 
gó acompañado  de  los  señores  Doctores  Garbiras 
Guzmán  y  Niño,  General  Bello,  General  Dávila, 
Doctor  Quintero  Rojas,  General  Henríquez,  Gene- 
ral Gabaldón,  Doctores  Crespo  y  Sardi  y  muchos 
amigos  más.  En  la  honorable  mansión,  además 
de  la  distinguida  familia  se  encontraba  un    selecto 
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concurso  de  señoras,  señoritas  y  caballeros  de  nues- 
tra culta  sociedad. 

Conducido  por  el  inteligente  anfitrión,  el  Ge- 
neral Castro  recorrió  luego  todo  el  precioso  conjun- 
to de  los  talleres  de  aquel  sorprendente  mecanismo 
del  progreso  industrial,  que  constituye  en  la  Re- 
pública uno  de  los  más  meritorios  templos  del  tra- 
bajo, como  que  en  él  ganan  la  vida  honrosa  y  dig- 
nificante un  sinnúmero  de  mujeres  de  nuestro  pue- 
blo siempre  humilde  y  laborioso  pero  altivo  y  pa- 
triota. 

El  General  Castro  revistó  todo  aquel  complica- 
do funcionamiento  que  significa  trabajo  y  progreso, 
pasando  luego  con  sus  acompañantes  á  la  casa  de 
habitación  de  la  familia  de  aquel*  patriarca  del  tra- 
bajo, de  la  virtud  y  del  talento,  y  allí  la  fina  cultu- 
ra de  éste,  como  el  exquisito  trato  de  sus  estima- 
bles hijos  y  sus  dignas  señoras  esposas,  supieron 
colmar  á  la  selecta  concurrencia  de  satisfacciones 
é  inolvidables  atenciones,  tributando  al  General 
Castro  el  homenaje  del  más  cordial  y  digno  obse- 
quio amistoso. 

Servidas  las  primeras  copas  de  champagne,  el 
General  Castro  siempre  patriota  é  inspirado,  en 
privada  conversación  fué  extendiéndose  hasta  ge- 
neralizarse en  altas  consideraciones  sobre  políti- 
ca, sobre  su  papel  y  misión,  así  como  el  papel  y 
misión  que  correspondía  á  Venezuela  en  la  política 
internacional,  y  su  gallarda  actitud  como  abandera- 
da del  derecho  y  la  justicia  y  representante  de  la 
dignidad;  y  era  de  oirse  su  verbo  elocuente,  su  alti- 
va frase  de  patriotismo  satisfecho  y  consciente.  Y 
es  de  consignar  aquí,  por  oportuno  y  justo,  un  pa- 
réntesis con  que  le  interrumpió  el  Doctor  Sales 
Pérez:  hacía  referencia  el  General,  en  el  calor  de 
su  bien  sostenida  tesis,  de  lo  indeclinable  y  pode- 
rosa que  era  la  fuerza  de  la  justicia  y  del  derecho, 
que  él  tan  pequeño  como  era  había  podido  detener 
en  los  límites  de  la  dignidad  nacional  á  los  poten  - 
tes  poderes  extranjeros,  y   aquí   le   dijo   el  Doctor: 
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«  la  talla  de  las  personalidades,  General,  no  se  mide 
de  la  frente  para  abajo  sino  hacia  arriba.»  Frase 
ésta  que  cosechó  un  aplauso  general  y  entusiasta 
de  todos  los  oyentes.  Continuándose  los  obsequios 
finos  y  exquisitos,  la  concurrencia  se  entregó  á  las 
dulzuras  del  valsar,  haciéndolo  el  Jefe  en  la  prime- 
ra pieza  y  cuadrilla  siguiente  con  la  señorita  Ana 
Dolores  Alzuru,  sirviéndose  luego  un  rico  y  sun- 
tuoso lunch,  preparado  elegantemente  á  la  sombra 
y  frescura  del  bello  parque    de  la  casa. 

Así  trascurrió  grato  y  encantador  el  tiempo 
permanecido  en  aquella  morada  de  la  virtud,  del 
talento  y  del  trabajo,  y  cuando  hubimos  de  retirar- 
nos de  allí  llevábamos  el  íntimo  regocijo  de  haber- 
nos honrado,  presenciando  aquel  homenaje  tributa- 
do al  Restaurador,  que  tiene  la  alta  significación 
de  quienes  se  lo  ofrecían,  gala  de  la  sociedad,  ma- 
nifestación de  talento,  propulsor  del  progreso, 
ejemplo  de  virtud  y  honor,  el  Doctor  Salez  Pérez  y 
sus  dignos  hijos.    . 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

{De  El  Constitucional.— Caracas,  2  de  Junio.) 

PALABRAS 

Pronunciadas  por  Roberto  Antonio  Smith  y  dirigidas 
al  GENERAL  CIPRIANO  CASTRO,  Restaurador 
de  Venezuela  y  Presidente  de  la  República,  en  la 
Gallera  de  Valencia. 

Respetable  General  Cipriano  Castro: 

Anhelante  acechaba  el  sitio  y  el  momento  en 
que  pudiera  manifestarle  el  inmenso  regocijo  qUe 
experimento,  al  ver  restablecido  de  los  quebrantos 
que  sufría,  la  importante  salud  de  usted,  el  simpáti- 
co Restaurador  de  Venezuela. 

Y  hoy  que  se  encuentra  entre  nosotros,  Cara- 
bobo  está  de  plácemes,  quien  siempre  le  ha  admira- 
do como  segundo  Padre  de  la  Patria,    pues  es  Ud., 
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General,  el  que  ha  demarcado  el  rumbo  sublime  de 
la  Paz  y  nos  ha  guiado  por  un  mar  sereno  y  tran- 
quilo, en  donde  nuestro  bajel  no  encontrará  escollo 
que  lo  detenga:  por  tanto,  debemos  seguir  el  rumbo 
que  su  mirada  de  águila  caudal  indique,    n 

Doy  al  Héroe  la  bienvenida  y  que  los  ratos  que 
pase  en  ésta  no  sean  tan  cortos,  para  dicha  de 
nuestra  admiración. 

He  dicho. 

[Hoja  suelta] 


CASTRO,  EL  GRANDE 

UNA  FRASE  DE  SALES  PÉREZ 

La  talla  de  las  personalidades, 
no  se  mide  de  la  frente  para 
abajo  sino  hacia  arriba. 

F.  de  Sales  Pérez. 

Los  lectores  de  El  Constitucional  se  habrán 
fijado  en  esos  conceptos  exquisitos,  dichos  por  el 
genial  escritor  Sales  Pérez,  en  brindis  de  saluta- 
ción al  Héroe  de  Los  Andes,  con  motivo  de  la  visi- 
ta hecha  por  éste  á  la  Fábrica  de  tejidos  de  los  se- 
ñores F.  de  Sales  Pérez  y  Ca,  de  Valencia. 

De  esas  frases,  tan  oportunas  como  ingeniosas, 
diónos  cuenta  nuestro  Corresponsal  Arráiz,  en  te- 
legrama publicado  en  nuestra  edición  de  ayer. 

Esto  nos  hace  recordar  los  comentarios  que 
despertó  el  General  Castro,  cuando  sin  consulta  de 
ninguna  especie,  entró,  de  golpe  y  porrazo,  al  Capi- 
tolio Federal. 

La  multitud,  que  no  le  conocía,  al  verlo  por 
primera  vez,  lanzaba  una  exclamación  de  sorpresa 
al  ver  la  talla' y  la  juventud  del  hombre  y  los  prodi- 
gios de  su  jornada  militar. 

Sin  duda,  fue  esa  sorpresa,  la  que  llevó  al 
Caudillaje  histórico  impresiones  iguales,  aunque 
en   un   orden  distinto,  y  la  que   trajo   el  error   en 
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las  agrupaciones  y  en  los  hombres,  que  no  supieron 
comprender  á  Castro  y  que  no  se  detuvieron  á 
pensar  en  el  por  qué  de  su  aparición  en  el  Capitolio. 

Los  equivocados  fueron  muchos,  y  eran  los 
que  midieron  á  Castro  de  la  frente  para  abajo. 

Los  que  no  nos  equivocamos  fuimos  pocos,  y 
éramos  los  que  medímos  á  Castro  de  la  frente  para 
arriba. 

-   ¿Cuál  el  resultado  de  esa  dualidad  de  criterios? 

Pues  el  que  tenía  que  ser: 

Los-  primeros,  los  que  no  supieron  medir  á 
Castro,  rodaron  al  lodo  inmundo  por  desleales  unos, 
por  infidentes  otros  y  por  descreídos  una  gran 
parte. 

¿Quiénes  hemos  seguido  á  su  lado  á  través  de 
los  acontecimientos? 

Los  que  supimos  medir  su  talla,  los  que  pudi- 
mos leer  en  su  alma  de  patriota  y  en  sus  propósitos 
reformadores  las  nuevas  páginas  de  gloria  y  de 
honor  que  había  de  recoger  la  República,  con  la 
aparición  de  aquel  Caudillo  joven  al  frente  de  sus 
destinos. 

Han  pasado  los  años,  3^  los  hechos  han  deter- 
minado que  el  sonámbulo  del  23  de  Mayo  de  1899, 
era  un  gigante  que  montaba  en  su  corcel  de  batalla 
y  que  buscaba  sus  inspiraciones  de  la  frente  para 
arriba. 

De  ahí  los  grandes  triunfos  del  Restaurador 
de  Venezuela,  porque  viendo  desde  lejos  se  acos- 
tumbró no  sólo  á  mirar  para  las  cumbres  sino  á 
pensar  alto. 

Los  hombres  superiores  levantan  su  propia  es- 
tatua y  hacen  de  granito  sus  monumentos,  para 
que  sirvan  de  respeto  á  las  generaciones  en  el  ca- 
mino de  la  vida. 

La  Europa  vencida  no  se  atrevió  á  medir  nun- 
ca la  talla  de  Napoleón,  apellidado  el  Grande  por 
los  historiadores. 

Bl  recuerdo  que  los  hechos  de  Castro  despierten 
en   la  conciencia  de   las   generaciones  que  vienen, 
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no  podrá  ser  medido  nunca  por  la  talla  corporal  del 
Soldado  de  Los  Andes. 

De  modo  que  tuvo  perfectísima  razón  el  se- 
ñor Sales  Pérez  cuando  interrumpió  al  General  Cas- 
tro en  su  plática  oral,  para  decirle  que  los  hombres 
de  su  talla  no  podrán  medirse  «de  la  frente  para 
abajo  sino  de  la  frente  para  arriba.» 

A  cuántas  consideraciones,  no  de  nota  editorial 
para  la  palpitación  de  un  periódico  moderno,  sino 
para  páginas  de  un  libro  glorioso,  préstase  esa  fra- 
se dejada  caer  como  ritmo  de  admiración  por  un 
pensador  á  la  vez  que  hijo  del  trabajo,  hacia  un 
Magistrado  ilustre  que  á  la  vez  es  hijo  del   pueblo. 

Pero  como  nosotros  no  podemos  detenernos 
ante  la  deducción  filosófica  del  hecho  en  sí,  recoge- 
mos la  resonante  frase  y  seguimos  en  el  mismo 
puesto  en  que  nos  viene  sorprendiendo  la  aurora  de 
estos  ochó  años  :  es  decir,  dejando  á  los  pequeños 
que  midan  la  talla  de  Castro  de  la  frente  para 
abajo  y  seguir  nosotros  imperturbables  nuestro  ca- 
mino, midiéndole  de  la  frente  para  arriba. 


EL  JEFE  SUPREMO  Y  LAS  INDUSTRIAS  VALENCIANAS 

LA  PALABRA  ESTIMULADORA  DEL  GENERAL  CASTRO 

Telégrafo   Nacional. — De   Valencia,  el   2  de  Junio 
de  1908. — -Las  9  hs.  a.  m. 

Señor  Gumersindo   Rivas,   Director  de  «El  Constitu- 
cional.» 

A  las  5  p.  m.  salió  el  General  Castro  con  di- 
rección á  la  Fábrica  de  Aceite  de  Algodón,  galan- 
temente invitado  por  su  Director,  señor  C.  Stelling 
y  sus  socios  para  visitar  esta  notable  empresa  de 
progreso,  que  ha  creado  una  industria  nueva  en  el 
País,  dando  trabajo  á  muchos  obreros.  Acompaña- 
do  por  los   Doctores   Garbiras    Guzmán,   Niño  y 
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Baldó  y  los  Generales  Bello,  Dávila  y  Henríquez, 
sus  Edecanes  y  muchos  amigos  más,  el  Restaura- 
dor fue  recibido  con  grandes  atenciones  y  respetuo- 
sa deferencia  por  el  culto  señor  Stelling,  y  una  se- 
lecta reunión  que  le  aguardaba  allí,  de  distinguidas 
señoras  y  señoritas,  y   caballeros  de  esta  ciudad. 

Precedido  del  Director,  el  General  recorrió  la 
maquinaria  de  aquella  Empresa  y  examinó  distin- 
tas muestras  de  sus  excelentes  productos,  íntima- 
mente satisfecho  de  esta  nueva  Empresa,  que  es 
otro  ramo  de  la  vida  dignificante  del  trabajo  para 
nuestro  pueblo.  Pasados  luego  al  local  inmediato 
del  expendio  de  cerveza,  fue  profusa  y  exquisita- 
mente obsequiado,  junto  con  la  notable  concurren- 
cia, finamente  atendida  por  el  obsequiante  y  su  dis- 
tinguida señora,  sirviéndose  un  espléndido  y  sun- 
tuoso lunch.  En  aquel  recinto,  convenientemente 
preparado,  lleno  de  bellas  flores  del  jardín  valen- 
ciano, imposible  era  dejar  de  rendir  culto  á  Tersí- 
core,  y  así,  después  de  los  primeros  obsequios,  se 
rompió  á  bailar,  haciéndolo  el  General  con  la  dis- 
tinguida señorita  Conchita  Pérez  Benítez.  Duran- 
te toda  la  tarde  se  estuvo  bailando  en  medio  de  la 
mayor  cordialidad  y  atenciones,  mientras  tanto  que 
en  la  Avenida  inmediata  se  corrían  por  expertos 
jinetes  lucidas  cintas,  preparadas  por  iniciativa  del 
Doctor  Niño  como  un  obsequio  al  pueblo,  que  nu- 
meroso y  contento  las  presenciaba,  rindiendo  una 
vez  más  el  homenaje  de  su  respeto  y  cariño  al  he- 
roico Caudillo. 

A  las  7  p.  m.  se  retiraron  el  General  Castro  y 
sus,  acompañantes,  llevando  la  grata  impresión  que 
producen  estos  centros,  donde  se  rinde  culto  al  tra- 
bajo y  se  labora  por  la  Patria  con  el  santo  esfuerzo 
de  la  producción  y  agradecidos  á  las  exquisitas 
atenciones  de  sus  directores.  No  quiero  terminar 
sin  referir  aquí  dos  pormenores  del  cariño  popular 
que  acoge  por  donde  quiera  al  Restaurador.  En 
la  mañana,  á  su  ida  á  los  Telares,  frente  á  la  casa 
del  Coronel   J.    Osvaldo   Coronel,  fue   detenido   el 
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coche  presidencial,  para  recibir  de  manos  de  una 
señorita,  hija  de  aquél,  un  precioso  ramillete  de 
flores  naturales,  junto  con  un  cariñoso  pensamien- 
to; y  á  su  salida,  una  joven  obrera,  le" ""dirigió  un 
discurso  expresivo,  en  nombre  de  ese  pueblo  grande 
que  se  siente  contento  y  orgulloso  con  su  presencia 
y, que  le  quiere  y  respeta. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

EGOS  PELA  VISITA 

CARABOBO   Y   ELJEFE 

CONTINÚAN  LAS  MANIFESTACIONES 

Telégrafo  Nacional.— De  Guacara,  el  31  de  Junio 
de  1908. — Las  9  hs:  a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de  «El   Constitu- 
cional.» 

En  representación  de  los  Distritos,  á  la  cual 
tuve  honra  de  asistir  como  Jefe  Civil  de  éste  ante  el 
Supremo  Magistrado  de  la  Nación,  General  Cipria- 
no Castro,  fuimos  gratamente  impresionados  por 
las  frases  patrióticas  emitidas  por  los  señores  Doc- 
tor L,isandro  Alvarado  y  Pacífico  Marvez. 

Bl  Restaurador  de  Venezuela,  inspirado  en  to- 
da ocasión  por  el  bien  general  de  la  Patria,  en  un 
breve  pero  elocuente  discurso,  ofreció  la  paz,  bello 
ideal  bajo  cuya  base  descansa  la  prosperidad  de  to- 
dos los  venezolanos. 

Nos  retiramos  de  la  morada  del  ilustre  hués- 
ped, satisfechos  de  aquel  acto  que  revistió  toda  la 
cultura  y  patriotismo  requerido. 


Su  amigo, 


E.   Velascol. 
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Valencia,  Mayo  27  de  1908. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de  ((El    Constitu- 
cional.y) 

Caracas. 

A  usted,  porta-estandarte  de  la  prensa  Restau- 
radora y  admirador  entusiasta  del  eximio  Restau- 
rador de  Venezuela,  tengo  el  honor  de  enviarle  una 
nota  simpática  y  cordial  del  alborozo  indescriptible 
de  los  pueblos  de  Carabobo,  con  motivo  de  la  pre- 
sencia egregia  del  Héroe. 

Los  Guayos,  Municipio  importante  de  Valen- 
cia, hizo  elocuente  demostración  de  su  afecto  al 
General  Castro. 

Flores,  músicas  y  gran  concurrencia  de  fami- 
lias, exornaron  el  andén  de  la  Estación  del  Ferro- 
carril. 

En  un  momento  de  entusiasmo  partidario  tuve 
la  alta  honra  de  dirigir  mi  verbo  patriótico  al  ilus- 
tre viajero,  en  los  siguientes  términos: 

«Benemérito  General: 

«En  nombre  de  este  Municipio  y  de  su  digna 
«autoridad  civil,  tengo  el  grato  placer  de  saludarlo 
«y  de  presentarle  mis  respetos.  General:  estos 
«pueblos  honrados  y  laboriosos  sostienen  á  usted, 
«lo  respetan  y  lo  admiran,  porque  ven  en  usted  al 
«Salvador  de  la  Nacionalidad  y  al  estadista  insig- 
«ne,  que  con  su  sabia  política  ha  fraternizado  á  to- 
ados los  venezolanos.  Por  eso  le  aman  como  á  un 
«Padre  y  le  bendicen  como  bienhechor.  Sea  bien- 
avenido  al  seno  de  la  noble  tierra  carabobeña,  el 
«heroico  Restaurador  de  la  Patria,  el  hombre  indis- 
«cutiblemente  extraordinario  de  la  América  contem- 
«poránea.» 

Luego  continuamos  nuestro  rumbo  L  la  culta 
ciudad  de  Valencia,  en  donde  la  entrada  triunfal 
.del  Caudillo,  exige  ser  descrita  por  mano  consagra- 
da por  el  Arte. 

En  todas  estas  manifestaciones  de  leal  parti- 
darislno  al   Padre  de   los   Pueblos,    ha   sido  usted 
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constantemente  recordado  por  sus    amigos   carabo- 
beños. 

Mis  afectuosas  congratulaciones. 

Amigo  y  compañero, 

Pedro  Vicente  Duque. 

LA  CARIDAD  DEL  RESTAURADOR 


RESOLUCIÓN  GENEROSA 

Por  el  Despacho  de  Relaciones  Interiores  el 
Restaurador  fle  Venezuela  y  Presidente  Constitu-, 
cional  de  la  República,  ha  dictado  la  Resolución 
siguiente : 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Re- 
laciones Interiores. — Dirección  Administrati- 
va.— Caracas  :  2  de  Junio  de  1908. — 97?  y  50° 

Resuelto  : 

Por  disposición  del  General  Qipriano  Castro, 
Restaurador  de  Venezuela  y  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República,  se  asigna  al  Asilo  de  Huér- 
fanos de  la  ciudad  de  Valencia,  la  cantidad  de  cua- 
trocientos bolívares  mensuales,  pagaderos  quince- 
nalmente por  la  Agencia  del  Banco  de  Venezuela 
en  la  mencionada  ciudad. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Por  el  Ejecutivo  Federal, 

Dr.  R.  López  Baralt. 
* 
Está  demás  todo  comentario   ante  la   elocuen- 
cia de  notaciones  como  ésta. 

En  el  alma  del  General  Castro  caben  holgada- 
mente todas  las  noblezas ;  y  así  como  en  ella  vibra 
el  heroísmo  y  es  virtud  inmensa  el  culto  de  la  Pa- 
tria, también  se  manifiesta  generosa,  abierta  á  la 
caridad,  capaz  siempre  del  bien. 

Por  eso  la  Restauración  es  piedad,  como  es  ho- 
nor y  como  es  progreso  para  la  República. 
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a  RESTAURADOR  Y  EL  COMERCIO  CARABOBERO 

VISITA 

Telégrafo   Nacional. — De   Valencia,  el  2    de  Junio 
de  1908. — Las  5  hs.  p.  m. 

Señor  Gumersindo   Rivas,    Director  de   a  El  Constitu- 
cional.» 

Una  honorable  y  numerosa  comisión  del  Co- 
mercio de  esta  ciudad  fue  recibida  esta  tarde  por  el 
Restaurador,  la  cual  fue  á  significarle  la  satisfac- 
ción de  este  importante  gremio  por  su  estada  en 
esta  capital  y  á  felicitarle  por  las  patrióticas  mani- 
festaciones que  le  ofrenda  Carabobo.  Después  de 
esto  el  General  salió  á  pasear  á  caballo,  como  todas 
las  tardes,  acompañado  de  los  Doctores  Garbiras 
Guzmán  y  Niño  y  Generales    Dávila  y  Terán. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

EL  GENERAL  GÓMEZ 


OTRA  VEZ  CON  SU  JEFE 

DE  VANGUARDIA  EN   MARACAY 

Telégrafo  Nacional! — De  Valencia,    el    2  de   Junio 
de  1908. — Las  12  hs.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de  «El    Constitu- 
cional.)) 

Bl  General  Gómez,  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública, estuvo  el  día  de  ayer  visitando  sus  potre> 
ros  de  Tocuyito,  regresando  en  la  noche  al  lado  de 
su  Jefe  y  amigo. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,    el    2    de  Junio 
de  1908. — Las  5  hs.  p.  m. 
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Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de   ((El    Constitu- 
cional.)» 

El  General  Juan  Vicente  Gómez,  Primer  Vi- 
cepresidente de  la  República,  y  leal  amigo  del  Res- 
taurador, á  quien  vino  á  acompañar  en  su  estada 
en  esta  capital,  regresa  por  el  tren  de  esta  tarde  á 
pernoctar  en  Mariara  y  seguir  mañana  para  Mara- 
cay,  donde  esperará  al  General  Castro  que  se  re- 
gresa mañana.  Muchos  amigos  fueron  á  despedir 
al  denodado  Teniente  de  la  Restauración.  Tam- 
bién regresó  esta  tarde  el  entusiasta  amigo  y  meri- 
torio elemento  en  las  faenas  del  trabajo,  General 
Antonio  Pimentel. 

Juan  Arráiz. 

Corresponsal. 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el  2    de   Junio 
de  1908. — Las  12  hs.  30  ms.  p._m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de   «El^  Constitu- 
cional.)) 

Después  de  haber  acompañado  al  Restaurador 
en  su  estada  en  esta  ciudad,  ha  regresado  hoy  al 
Bstado  de  su  digno  mando  el  General  Simón  Bello, 
popular  Presidente  de  Aragua,  quien  deja  aquí 
gratos  recuerdos  de  su  fina  cultura  y  fue  despedido 
en  la  Bstación  por  muchos  amigos  y  compañeros 
presididos  por  el  General  Henríquez,  Secretario 
General,  en  representación  del  Ejecutivo  carabo- 
beño. 

Juan  Arráiz. 

Corresponsal. 

LA  VIUDA  DEL  CANTOR 


CASTRO  Y  LA  MEMORIA  DE  SUS  AMIGOS 

Telégrafo  Nacional. — De  Valencia,  el   2    de   Junio 
de  1908. — Las  5  hs.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de  «Ei  Constitit- 
cional.)) 
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El  General  Castro  salió  hoy  en  coche,  acom- 
pañado del  Doctor  Niño,  á  practicar  algunas  visitas 
particulares ;  entre  éstas  á  la  honorable  señora  viu- 
da de  M.  Pimentel  Coronel,  inteligente  poeta  y  pe- 
riodista carabobeño,  muerto  lejos  de  la  Patria  y  al 
¡servicio  de  la  Causa  y  del  Jefe. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

(De  El  Constitucional. — Caracas,  3  de  Junio.) 


EL  RESTAURADOR  DE  VENEZUELA  EX  VALENCIA 

Cuando  se  confirmó  la  noticia  de  la  venida  del 
General  Castro  para  esta  ciudad,  fué  como  el  toque 
eléctrico  del  entusiasmo:  en  todos  los  pechos  se 
¿espertó  la  alegría,  en  todos  los  semblantes  palpi- 
taba la  sonrisa  que  arrancan  las  noticias  que  nos 
satisfacen  y  nos  colman  de  entusiasmo;  y  el  grato 
anuncio  fué  de  hogar  en  hogar  y  de  corazón  á  co- 
razón, y  se  iba  repitiendo  la  buena  nueva,  como  un 
liimno,  como  una  ola  que  saturó  los  espíritus  en 
in  sólo  pensamiento  y  en  un  sólo  grito:  ¡  ¡  Viva  el 
Restaurador  de  Venezuela  ! ! 

(Desde  el  amanecer  del  día  de  ayer  fué  la  gran 
mería  á  la  Estación  de  Camoruco,  un  sólo  desfile 
nterminable,  sin  distinción  de  clases,  ni  de  edades, 
t  la  gran  Avenida  con  sus  15  cuadras  de  20  metros 
le  ancho,  ha  sido  estrecha  para  contener  esos  ejér- 
itos  sin  disciplina  y  sin  más  jefe  que  su  voluntad 
r  su  afecto  para  el  Jefe  de  los  venezolanos;  solícitos 
legres  y  voluntarios  han  querido  ver  y  darle  un 
iva  al  Presidente  de  la  Venezuela  regenerada,  á 
Cipriano  Castro,  el  Magistrado  más  popular,  más 
espetado  y  más  querido  que  ha  tenido  Venezuela. 
Valencia  no  es  una  población  fácil,  es  un  pue- 
lo  de  afectos  y  de  respetos;  Carabobo  siente  y  mani- 
esta  su  admiración  y  su  afecto  así,  con  esas  de- 
lostraciones  francas  y  suntuosas  que  dicen  á  toda 
1  República  de  la  unidad  y  de  la  sinceridad  de 
uestros  afectos  por  Cipriano  Castro. 
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El  General  Castro,  al  llegar  á  la  Estación,  al 
sentir  aquel  tropel  de  entusiasmo  y  aquella  explo- 
sión de  toda  la  admiración  y  del  cariño  de  un  pue- 
blo, se  descubrió  y  saludó  con  una  sonrisa  de  satis- 
facción, porque  nada  llega  más  al  corazón  del 
hombre  que  la  gratitud  de  un  pueblo  cuando  se 
manifiesta  sincera  y  espontánea.  El  Doctor  Niño, 
el  Presidente  de  Carabobo,  sonrió  también  de  or- 
gullo, ante  aquella  manifestación  del  pueblo  de  su 
mando  á  su  Jefe  y  amigo  y  al-  Jefe  de  nosotros  los 
venezolanos. 

El  desfile  por  la  Avenida  fué  bellísimo;  no  re- 
cordamos haber  presenciado  un  recibimiento  tan 
lujoso  y  tan  espontáneo;  la  comitiva  presidencial 
fué  en  toda  la  línea  abriéndose  paso  entre  las  mul- 
titudes que  aclamaban  alegres  y  risueñas  al  Jefe 
del  País. 

Al  llegar  el  cortejo  al  arco  de  triunfo  en  la 
esquina  del  Cotoprix,  el  Doctor  Raúl  Crespo,  con 
palabra  clara  y  voz  firme,  saludó  en  nombre  del 
Gobierno  y  del  pueblo  de  Carabobo  al  General 
Castro.  Luego  se  siguió  á  la  morada  elegida  para 
recibirlo. 

Valencia  está  honrada  y  está  de  fiesta,  porque 
se  encuentra  en  ella  el  Restaurador  de  Venezuela. 
Mañana  se  dará  el  primer  baile  en  su  obsequio. 

Nuestros  respetos  al  Jefe  del  País  y  á  su  Se- 
cretario General,  el  culto- é  ilustrado  Doctor  R. 
Garbiras  Guzmán,  quien  acompaña  al  Jefe. 


SALUDO 

El  General  Simón  Bello,  Presidente  del  Esta- 
do Aragua,  llegó  á  Valencia  acompañando  al  Ge- 
neral Castro.     Nuestro  saludo. 

LDe  La  Lucha.— Valencia,  27  de  Mayo] 


EL  ENTUSIASMO  GENERAL 

LOS  REGOCIJOS  PÚBLICOS 

LA  MORADA  PRESIDENCIAL 

EL  CARIÑO  DEL  PUEBLO 

LOS  BAILES 

LOS    TOROS 

LA  CADENA   DE    FIESTAS 

La  permanencia  del  General  Castro  en  Valen- 
\  cia,  mantiene  en  un  entusiasmo  creciente  todos  los 
espíritus;  las  clases  sociales  en  todas  sus  esferas,  el 
Comercio,  la  agricultura,  la  Cría,  etc.,  etc.,  todos 
los  hombres  importantes,  los  ricos,  los  pobres,  el 
pueblo  en  general,  han  salido  á  la  calle;  unos  á 
presentar  sus  respetos  al  Jefe,  otros  á  verlo,  á  oirlo, 
á  manifestar  su  admiración  y  su  afecto  con  alguna 
demostración,  cada  cual  en  su  puesto,  pero  cada 
quien  movido  por  un  mismo  sentimiento-el  cariño 
y  el  respeto  al  Jefe-Todos  los  paseos  han  estado 
.  concurridísimos;  la  retreta  del  miércoles  á  la  que 
asistió  el  General  Castro  fue  animadísima,  los  fue- 
gos artificiales  muy  bonitos,  los  dos  árboles  que  os- 
tentaban los  retratos  de  Bolívar  y  Castro  fueron 
muy  aplaudidos. 

La  guarnición  de  la  plaza  ha  permanecido  de 
uniforme  de  gala  y  ha  tributado  al  Presidente  de  la 
República  los  honores  de  ordenanza. 

La  morada  presidencial  ha  estado  constante- 
mente cercada  por  la  muchedumbre  que  quiere  ver 
y  oir  al  Jefe. 

£¡1  baile. — La  Valencia  social  se  dio  cita  la 
noche  del  jueves  28  en  la  morada  de  los  honorables 
esposos  Vizcarrondo,  al  obsequio  ofrecido  por  el 
Ejecutivo  del  Estado  y  la  Municipalidad  del  Distri- 


—  84  — 

to,  que  han  satisfecho  el  natural  orgullo  de  Valencia 
de  presentar  al  General  Castro  un  baile  con  todo 
su  contingente  social. — La  hermosa  y  bellísima  ca- 
sa del  Doctor  Atilano  Vizcarrondo,  decorada  sun- 
tuosamente, presentaba  un  aspecto  encantador  con 
las  300  parejas  que  danzaban  en  sus  salones  prin- 
cipales y  en  todos  los  corredores. 

Los  obsequios  abundantes  y  selectos  como  las 
finas  atenciones  del  Presidente  del  Estado  y  de  los 
esposos  Vizcarrondo,  estuvieron  siempre  á  la  altu- 
ra de  la  suntuosidad  de  la  fiesta. 

A  las  dos  de  la  madrugada  se  retiró  el  Gene- 
ral Castro,  acompañado  de  su  Secretario  General, 
Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  del  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  Doctor  Lucio  Baldó,  del  General 
Simón  Bello,  Presidente  del  Estado  Aragua,  el 
Doctor  Niño,  Presidente  de  Carabobo,  el  General 
José  Antonio  Dávila,  Comandante  de  Armas,  y  al- 
gunos otros  distinguidos  caballeros  que  acompaña- 
ron á  su  morada  al  Restaurador  de  Venezuela. 

Los  toros. — 6.000  personas  acudieron  la  tar- 
de del  jueves  á  las  empalizadas  de  la  Avenida  de 
Camoruco  y  más  ó  menos  2.000  ocupaban  los  pal- 
cos construidos  al  efecto;  la  tarde  fué  bellísima,  la 
alegría  siempre  creciente  tomó  proporciones  de 
marea  a  la  presencia  del  General  Castro  y  su  comi- 
tiva.    Se  corrieron  y  colearon  16  toros. 

El  General  Castro,  el  Doctor  Garbiras  Guz- 
mán, el  General  Simón  Bello,  el  Doctor  Niño  y  el 
General  Dávila  han  estado  en  todas  las  fiestas. 

La  presencia  entre  nosotros  del  General  Cas- 
tro mantiene  á  Valencia  en  un  solo  desbordamien- 
to de  alegría  y  el  Restaurador  ha  estado  contento 
y  satisfecho  sintiendo  la  admiración  que  siente  por 
él  Carabobo. 

HORAS  INTIMAS 


La  noche  del  miércoles  anterior   ofreció  el  Ge- 
neral José  Antonio  Dávila,  Comandante  de  Armas 
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del  Estado,  un  obsequio  para  su  Jefe  y  amigo  el 
General  Castro,  reuniendo  al  efecto  en  su  honora- 
ble morada  un  selecto  grupo  de  damas  y  caballeros 
cultivadores  de  su  amistad. 

Sabemos  que  el  obsequio  de  los  honorables  es- 
posos Dávila  quedó  exquisito,  como  es  uso  y  cos- 
tumbre en  ese  respetable  hogar.  Diríase  que  esta 
reunión  fué  el  primer  eslabón  de  esta  cadena  de 
fiestas  que  está  tributando  Valencia  al  Restaura- 
dor de  Venezuela. 

El  Doctor  Baldó  en  Valencia 


El  señor  Doctor  Lucio  Baldó,  Ministro  de  Ins- 
trucción, está  entre  nosotros,  á  quien  ya  presenta- 
mos personalmente  nuestros  respetos,  deseándole 
muy  gratos  días  en  la  capital  carabobeña. 

EL  BAILE. DE  LOS  DISTRITOS 


Mañana  se  efectuará  el  baile  con  que  los  Dis- 
tritos del  Estado  obsequiarán  al  Restaurador  de 
Venezuela.  t 

Ya  están  en  Valencia  y  hemos  tenido  el  gusto 
de  abrazar  á  los  representantes:  General  José 
Antonio  Barreto  y  Antonio  Pífano  F.  por  Nirgua, 
General  Juan  de  Mata  López  por  Tinaquillo,  Co- 
ronel Velasco  I.  por  Guacara,  Coronel  J.  M.  Ro- 
mero por  Ocumare  de  la  Costa,  General  M.  A. 
Silva  y  Correa  Marvez  por  Montalbán,  Coronel 
García  Carvallo  por  el  Municipio  Miranda;  los  re- 
presentantes de  Bejuma  y  Puerto  Cabello  no  he- 
mos tenido  aún  oportunidad  de  saludarlos,  pero  pa- 
ra todos  les  deseamos  que  dicho  obsequio,  que  se 
efectuará  en  la  honorable  morada  de  los  estimables 
esposos  Núñez,  corresponda  á  sus  aspiraciones. 

W  C8MISI0N  WWWW 

Nos  ha  dispensado  el  honor  de   una   visita   el 
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General  Cándido  Uzcátegni  Padrón,  zarnorano  de 
representación  política  y  decidido  admirador  y  par- 
tidario del  General  Castro ;  al  General  Uzcátegni 
Padrón  lo  acompañan  en  comisión  del  Gobierno  y 
pueblo  de  Zamora  á  presentar  sus  respetos  al  Ge- 
neral Castro  los  Doctores  :  Lisandro  Alvarado  (Pre- 
sidente de  la  Comisión),  Luis  Fraino  Figueredo, 
Mariano  González  Padilla  y  Faustino  Yanes. 

Deseamos  á  tan  distinguidos  caballeros  muy 
gratos  días  y  nos  complacemos  en  poner  las  colum- 
nas de  La  Lucha  á  sus  órdenes ;  y  al  amigo  Gene- 
ral Uzcátegui  Padrón  ratificamos  los  ofrecimientos 
de  nuestra  amistad  que  le  hicimos  personalmente 
como  á  los  Doctores  L.  Alvarado  y  Faustino  Yanes 

EL  PUEBLO  Y  LA  COBRECCíOH 


Una  nota  que  dice  inucho  de  la  cultura  de  Va- 
lencia. 

En  estos  días  en  que  todos  nuestros  paseos 
han  permanecido  estrechos  á  contener  las  muche- 
dumbres que  se  han  desbordado  á  repletarlos,  no 
ha  habido  un  solo  arresto;  el  pueblo  valenciano  se 
ha  portado  á  la  altura  de  la  corrección  más  refinada. 

LA  GUARNICIÓN  DE  LA  PLAZA 


Hemos  oído  á  personas  de  fuera  entendidas  en 
el  asunto,  elogiar  mucho  la  disciplina,  la  unifor- 
midad y  la  admirable  organización  en  que  se-  en- 
cuentra nuestra  guarnición,  por  lo  que  felicitamos 
al  General  Dávila,  Comandante  Militar  de  la  plaza. 

(De  La  Lucha.— Valencia,  30  de  Mayo.) 


EL  DOMINGO  31 

La  retreta  del  domingo  31,  á  las  10  de  la  ma- 
ñana para  los  niños,  ejecutada  en  la  Plaza  Bolívar, 
en  que  alternaron  las  Bandas  «Gómez»  y  nuestra 
Banda,  estuvo    animadísima;  las   piezas  ejecutadas 
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merecieron  los  aplausos  de  la  concurrencia;  como 
mil  niños  adornaban  aquel  paseo,  muchos  alistados 
en  sus  respectivas  escuelas  formados  en  graciosos 
grupos,  otros  como  pájaros  recorrían  en  alegres 
bullicios  por  todas  las  hermosas  avenidas;  el  Gene- 
ral Castro  acompañado  de  su  Secretario  General,  el 
General  Gómez,  el  Doctor  Niño  y  muchos  otros 
personajes  asistieron  á  aquella  fiesta  tau  simpática 
como  lucida. 

Los  señores  Próspero  Rey  y  González  Hach 
con  sus  respectivas  máquinas  fotográficas,  tomaron 
vistas,  las  que  seguramente  veremos  reproducidas 
en  El  Constitucional. 

De  la  retreta  pasó  el  General  Castro  y  su  co- 
mitiva á  la  casa  del  honorable  señor  Emiliano  Itu- 
rriza,  quien  ofreció  un  obsequio  al  Restaurador; 
aunque  no  pudimos  muy  á  nuestro  pesar  concurrir 
á  la  galante  invitación  que  nos  hiciera  el  señor  Itu- 
rriza,  nos  informa  un  amigo  que  el  obsequio  resul- 
tó brillante,  y  que  las  horas  pasadas  en  dicha  mo- 
rada fueron  muy  amenas;  el  General  Castro  tomó 
varias  veces  la  palabra  y  siempre  se  expresó  muy 
contento  y  satisfecho  del  entusiasmo  y  de  las  aten- 
ciones de  Valencia  y  del   pueblo  carabobeño. 

Bn  la  tarde  parecía  la  Avenida  de  Camoruco 
un  paseo  europeo;  los  toros  estuvieron  muy  anima- 
dos; cuando  llegó  el  General  Castro  y  toda  la  comi- 
tiva presidencial,  parecía  el  paseo  un  mar  humano; 
la  concurrencia  fué  extraordinaria. 

El  Baile  de  los  Distritos  la  noche  del  domingo. 

La  casa  de  los  honorables  esposos  Núñea  pre- 
sentaba el  aspecto  de  los  palacios  encantados  de 
las  Mil  y  una  noches;  \sl  profusión  de  bombillos 
eléctricos,  la  belleza  de  la  casa,  los  artísticos  ador- 
nos, la  numerosísima  concurrencia  de  damas,  sus 
bellísimos  variados  trajes,  lo  selecto  de  la  orquesta 
y  la  marea  de  la  danza,  daban  á  aquel  ramillete  de 
damas,  de  luces  y  de  flores,  un  aspecto  encantado, 
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un  panorama  divino,  nunca  visto  ni  soñado.  Sería 
casi  imposible  hacer  una  revista  en  forma  de  ese 
suntuoso  baile  con  que  los  Distritos  del  Estado  Ca- 
rabobo  obsequiaron  al  Restaurador  de  Venezuela, 
quien  se  retiró  de  allí  después  de  la  una  de  la  ma- 
drugada con  su  comitiva,  siendo  muy  satisfactorio 
poder  decir  que  el  General  Castro  está  contento  y 
satisfecho  de  todos  los  obsequios  ofrecidos. 

El  General  Castro  en  el  Asila  de  Huérfanos 

Los  niños  huérfanos  recibieron  al  Presidente 
de  Venezuela  con^l  Himno  Nacional. 

Bl  señor  León  Febres  Cordero  dirigió  la  pala- 
bra al  Restaurador,  en  nombre  de  los  niños. 

Bl  General  muy  complacido  depositó  una  li- 
mosna para  los  niños  del  infortunio  y  dispuso  una 
asignación  mensual  de  400  bolívares  para  el  Ins- 
tituto. 

Pasó  luego  el  General  al  Colegio  de  Lourdes  y 
fué  obsequiado  allí  también  muy  finamente. 

Acompañaban  al  General  Castro  el  General 
Juan  Vicente  Gómez,  Doctor  R.  Garbiras  Guznián, 
Doctor  Samuel  B.  Niño,  Doctor  José  Antonio  Bal- 
dó, General  Simón  Bello,  General  José  Antonio 
Dávila,  General  Bduardo  Henríquez  y  su  Cuerpo 
de  edecanes. 

General  Juan  Vicente  Gómez 

Se  encuentra  en  Valencia  desde  el  sábado  en 
la  mañana  el  General  Juan  Vicente  Gómez,  primer 
Vicepresidente  de  la  República.  Bl  General  Gó- 
mez ha  venido  á  disfrutar  al  lado  del  Restaurador 
de  Venezuela,  General  Cipriano  Castro,  de  los  fes- 
tivales y  de  las  manifestaciones  de  aprecio  y  sim- 
patías que  tiene  Valencia  por  el  Jefe  Máximo  de  la 
Restauración. 

Presentamos  nuestros  respetos  al  General  Gó- 
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mez  y  le  deseamos  días  placenteros  en  el  seno  de  la 
sociedad  valenciana. 

EN  LOS  TELARES 

El  General  Castro  visitó  el  lunes  los  Telares 
y  fué  obsequiado  por  el  señor  Doctor  Francisco  de 
Sales  Pérez  y  familia.  Nos  informan  que  las  horas 
pasadas  allí  fueron  muy  gratas,  que  el  obsequio 
estuvo  á  la  altura  de  la  cultura  y  esplendidez  inna- 
ta en  tan  distinguida  como  honorable  familia. 

La  pluma  fácil  y  certera  del  amigo  Doctor 
Juan  Arráiz  hace  en  El  Constitucional  de  ayer  la 
revista  de  esta  fiesta  de  la  amistad  en  el  templo  del 
trabajo. 

El  Doctor  Quintero  Rojas 

Entre  las  personas  que  han  venido  %  Valencia 
á  saludar  al  General  Castro  vimos  al  Doctor  Quin- 
tero Rojas,  Administrador  de  la  Aduana  de  Puerto 
Cabello;  ya  hemos  tenido  la  oportunidad  de  salu- 
dar personalmente  á  tan  distinguido  caballero,  sin- 
tiendo especial  placer  en  renovarle  hoy  nuestros 
respetos  y  consideraciones. 

[  De  Xa  Lucha. — Valencia,  3  de  Junio]. 


CARABOBO  RECONQUISTA  SU  PUESTO 

AHORA,   AL  CONCURSO! 

Las  demostraciones  hechas  por  Valencia  en  la 
visita  con  que  acaba  de  honrarnos  el  Restaurador 
de  Venezuela,  señalará  á  la  República  que  somos 
un  pueblo  de  un  alto  espíritu  civilizador  y  que  en 
medio  de  la  cultura  más  exquisita,  disponemos  de 
todos  los  recursos  como  pueblo  social  y  nos  desen- 
volvemos en  las  prácticas  del  civismo  como  pobla- 
ción grande  y  feliz.  Hemos  manifestado  al  Jefe 
del  País  nuestro  respeto  y  nuestro  cariño,  sin  alar- 
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des  y  sin  presunciones,  en  todas  partes  de  presen- 
tes y  en  todas  partes  la  satisfacción  y  la  alegría  han 
marchado  parejas  con  la  circunspección  y  la  cultura. 

En  lo  social,  Valencia  ha  llevado  á  los  salones 
de  baile  300  parejas,  sin  que  en  esos  salones  hubie- 
ra que  lamentar  una  incorrección,  pero  ni  siquiera 
una  descortesía;  desde  el  principio  hasta  el  fin,  se 
ha  mantenido  el  tono  y  la  suntuosidad  de  las  fies- 
tas selectas. 

A  las  fiestas  populares  hemos  presentado  un 
contingente  de  10,000  personas,,  sin  necesidad  de 
tropas  que  atajen  el  tumulto,  ni  policía  que  lo  vi- 
gile.    La  cultura  de  arriba  y  la  cultura  de  abajo. 

Hemos  rodeado  con  decisión  y  con  entusiasmo 
al  Presidente  Niño,  y  con  él  á  la  cabeza  le  hemos 
dicho  á  Castro:  aquí  está  Valencia  y  aquí  está  Ca- 
rabobo  que  quiere  presentar  las  manifestaciones  de 
todos  sus  respetos  y  de  todos  sus  afectos. 

Bn  lo  económico,  no  hemos  tenido  tasa;  el  baile 
ofrecido  por  el  Ejecutivo  y  la  Municipalidad  de  Va- 
lencia, nombró  una  Junta  y  les  dijo:  «Dispongan 
un  obsequio;  lo  más  suntuoso  posible,  cueste  lo  que 
costare)),  y  los  Distritos  de  Carabobo  que  son  san- 
gre de  la  misma  arteria,  tampoco  pusieron  límite 
para  su  obsequio  al  contrario,  cada  quien  se  dispu- 
taba su  mejor  ofrenda;  Puerto  Cabello  dijo:  «Dis- 
pongan, que  nosotros  cubrimos  lo  que  sea»,  y  Nir- 
gua  imitó  á  Puerto  Cabello,  y  Falcón  siempre  es- 
pléndido y  siempre  generoso  contestó:  «Nosotros 
solos  damos  la  fiesta»,  y  hasta  el  Municipio  Miran- 
da, que  no  es  un  Distrito,  pero  que  aspira  á  esa 
categoría  dijo:  «aquí  está  Miranda  y  aquí  está  su 
contingente,  contribuimos  como  los  otros  Distritos 
del  Estado.» 

Para  las  fiestas  íntimas,  los  obsequios  de  la 
amistad  al  Restaurador  de  Venezuela,  se  han  pes- 
cado las  horas  libres  y  no  hemos  tenido  un  momen- 
to ni  un  instante  en  que  no  se  le  haya  ofrecido  un 
obsequio  y  una  atención  al  Presidente  Aclamado, 
al  Jefe  Invicto;    y  Valencia  ha  sido  inagotable,    le 
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han  sobrado  recursos  y  voluntad,  le  ha  faltado  tiem- 
po para  tributar  todas  las  flores  de  su  afecto  á  quien 
todo  lo  merece. 

Después  de  Caracas,  no  hay  población  en  Ve- 
nezuela que  lleve  600  personas  á  un  salón  de  baile 
y  10,000  á  sus  fiestas  populares;  somos  pues,  sin 
que  pueda  nadie  discutirlo,  la  segunda  capital  de  la 
República,  y  Carabobo,  el  Estado  cívico,  idólatra 
de  Castro,  con  sus  grandes  recursos,  con  su  gran 
espíritu  y  con  su  cultura  nunca  desmentida. 

Ahora,  al  Concurso,  á  la  Exposición,  para  que 
vea  la  República  que  si  Valencia  es  la  segunda  ca- 
pital en  las  manifestaciones  sociales  y  en  los  tor- 
neos del  civismo,  somos  el  primer  Estado  como  in- 
dustrioso y  el  primero  como  trabajador;  está  inte- 
resado nuestro  orgullo  de  Estado  soberano,  pues  en 
Venezuela  y  en  el  mundo  el  que  más  produce  y  el 
que  más  trabaja  es  el  más  soberano. 

Están  á  la  vista  nuestras  industrias,  nuestras 
riquezas,  nuestra  condición  de  luchadores  en  el 
trabajo;  vamos  todos,  que  nadie  falte,  probemos  lo 
que  somos,  hagamos  palpables  las  energías  de  que 
disponemos  como  Estado  industrioso;  vamos  á  pro- 
bar con  la  exposición  de  todos  nuestros  productos  y 
de  todas  nuestras  habilidades  que  somos  el  primero 
en  el  trabajo. 

Ese  es  3^  será  el  gran  orgullo  de  Carabobo  y 
ese  debe  ser  todo  nuestro  empeño,  que  se  asombre 
la  República  de  los  esfuerzos  de  Carabobo  en  el 
seno  de  la  paz,  pues  en  la  guerra  ha  dicho  la  his- 
toria á  Venezuela  y  al  mundo  de  todas  nuestras 
proezas  y  de  nuestros  heroísmos. 

Ahora,  al  Concurso! 

[De  La  Lucha.— Valencia,  6  de  Junio] 


ESPERANDO  AL  HÉROE 


La  noticia  de  la  próxima  visita   del    Restaura- 
dor de  Venezuela  á  Valencia  ha  despertado   el    en- 
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tusiasmo  que  siempre  ha  inspirado  la  presencia  del 
Héroe. 

Todo  Carabobo,  como  movido  por  un  resorte, 
manifiesta  á  estas  horas  su  contento  con  el  solo 
anuncio  de  la  llegada  del  General  Castro. 

Bl  Gobierno  del  Estado,  por  su  parte,  y  como 
genuina  representación  del  sentimiento  público 
prepara  un  digno  recibimiento  al  Jefe  de  la  Patria 
y  de  la  Causa. 

El  primer  paso  que  se  ha  dado  en  tal  sentido 
es  el  siguiente  Decreto  que  circuló  ayer  profusa- 
mente en  Boletín. 

De  modo  que  pueblo  y  Gobierno  de  Carabobo 
formarán  una  espléndida  demostración  de  agasajo 
al  Restaurador  de  Venezuela  y  Padre  de  la  Paz. 

(De  El  Cronista. — Valencia,  21  de  Mayo.) 


EL  RESTAURADOR 


Mañana  llegará  á  Valencia  el  Benemérito  Ge- 
neral Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela 
y  Presidente  de  la  República. 

Reina  el  mayor  entusiasmo  en  todas  las  esfe- 
ras con  motivo  de  la  anhelada  visita  del  Héroe. 

El  Gobierno  de  Carabobo  y  nuestra  sociedad 
continúan  sus  preparativos  para  el  más  digno  re- 
cibimiento del  egregio  Caudillo. 

Está  circulando  ya  el  lujoso  programa  elabo- 
rado al  efecto  por  nuestro  Gobierno. 

Unas  horas  más,  y  todo  el  júbilo  de  este  pue- 
blo dirá  á  la  presencia  de  Castro  un  nuevo  himno 
de  admiración. 

[De  Mi  Cronista.— Valencia,  25  de  Mayo.l 


Esta  tarde,  en  tren  rápido  de  las  3,  llegará  á 
Valencia  el  Benemérito  General  Cipriano  Castro, 
Restaurador  de  Venezuela  y  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República. 
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La  ciudanía  y  los  espíritus  lucen  hoy  la  gala 
del  entusiasmo.  En  espera  del  Héroe  Invicto  y 
del  salvador  de  la  dignidad  patria,  el  Gobierno  y 
la  ciudadanía  de  Carabobo  visten  el  traje  del  júbilo 
republicano  y  preparan  sus  agasajos  de  justicia  y 
de  admiración  para  presentar  al  nombre  extraordi- 
nario un  nuevo  testimonio  del  alto  y  legítimo  con- 
cepto en  que  tenemos  sus  proezas  como  Héroe,  sus 
glorias  como  Magistrado  y  su  excelsitud  como  pa- 
triota. 

La  presencia  del  General  Castro  en  Carabobo 
será  un  hecho  de  perdurable  recordación,  por  el 
honor  que  recibimos  y  por  la  universalidad  de  la 
alta  simpatía  que  dentro  de  breves  horas  hará  su 
brote  de  júbilo/  á  su  presencia. 

El  Oronista  anticipa  su  respetuoso  saludo  de 
bienvenida  al  Jefe  Egregio  de  la  Patria  y  de  la  Cau- 
sa, y  hace  los  más  sinceros  votos  por  sus  más  altas 
satisfacciones  durante  su  permanencia  en  Valencia. 

(De  El  Cronista. — Valencia,  26  de  Mayo.) 

CASTRO 

Está  ya  en  el  seno  de  esta  Valencia  que  lo  ad- 
mira en  cada  palpitación  de  su  corazón  ciudadano, 
el  Ilustre  Conductor  de  los  destinos  de  Venezuela, 
Padre  de  la  Paz  y  Restaurador  de  los  principios 
republicanos  y  de  dignidad  en  la  Nación.         • 

Valencia,  como  un  solo  hombre,  inspirada  por 
un  mismo  sentimiento  de  patriótica  gratitud,  hizo- 
acto  de  presencia  en  las  Estaciones  y  en  las  Ave- 
nidas por  donde  había  de  arribar  Castro,  que  lleva 
en  su  frente  como  un  escudo  contra  todas  las  iras, 
la  huella  resplandeciente  de  los  tres  besos  con  qne 
la  gloria  lo  acaricia:  .el  beso  de  la  victoria  heroica 
en  los  campamentos  ;  el  de  la  inspiración  salvadora 
y  enérgica  en  la  Magistratura,  y  por  sobre  todo, 
ese  beso  que  ha  sembrado  sus  nostalgias  en  la  ma- 
yoría de  los  gobernantes  de  América:  el  beso  de  la 
bendición  popular,  conquistado  por  Castro   al   mis- 
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trio  empezar  sus  tareas  de  redención  democrática. 

La  recepción  que  el  Gobierno  y  pueblo  de  Ca- 
rabobo  hicieron  ayer  al  Héroe  Restaurador,  tendrá 
sus  vibraciones  solemnísimas  en  la  Historia;  por- 
que no  se  trataba  de  la  cortesía  de  los  gobernados 
para  su  gobernante,  sino  del  homenaje  del  patrio- 
tismo justiciero  ante  la  presencia  del  que  con  su 
espada,  con  su  corazón  y  con  su  cerebro  máximo 
ha  sabido  encumbrar  nuestro  nombre  de  Nación 
digna  á  su  más  alto  grado  de  brillo. 

Bienvenido  á  esta  tierra  del  heroísmo,  el  más 
heroico  Capitán  de  la  América  moderna.  \ 

El  Cronista,  apóstol  consecuente  y  entusiasta 
de  los  evangelios  de  Castro  el  máximo,  renueva 
hoy  sus  salutaciones  patrióticas  y  partidarias  al 
Jefe  Invicto  de  la  Patria  y  del  Partido. 

DE  LA  RECEPCIÓN 

Bntre  las  notas  del  regocijo  público  de  ayer 
merecen  mencionarse  de  modo  especial  por  su  im- 
ponente brillantez,  el  Arco  triunfal  levantado  en  la 
esquina  del  Cotoprix,  de  Camoruco;  la  hermosa 
bienvenida  que  pronunciara  al  pie  de  aquél  el  ilus- 
trado é  inteligente  restaurador  Dr.  Raúl  Crespo; 
los  honores  hechos  al  Jefe  Restaurador  por  el  ba- 
tallón «Castro,»  y  coronando  todo  esto  la  multitud 
imponente,  la  profusión  de  fuegos  artificiales,  el 
estampido  del  cañón,  las  alegrías  filarmónicas  de 
la  Banda  y  la  argentina  alegría  de  las  campanas 
de  nuestros  templos. 

La  retreta  de  anoche  tuvo  una  concurrencia 
extraordinaria.  La  ciudadanía  mantiene  de  pie 
sus  entusiasmos. 

Váyale  nuestra  enhorabuena  á  Gobierno  y 
pueblo  de  Carabobo,  que  así  saben  rendir  sus  ho- 
menajes al  prohombre  americano. 

Doctor  Garbiras  G-uzmán 

Acompañando  al  Presidente  de  la    República, 
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llegó  ayer  también  á  esta  ciudad  el  señor  Doctor 
R.  Garbiras  Guzmán,  Secretario  General  del  Presi- 
dente y  uno  de  los  elementos  de  notables  aptitudes 
en  el  seno  de  la  Causa  Restauradora,  que  se  enor- 
gullece de  contarle  en  su  seno. 

El  Cronista  al  presentarle  sus  respetos  y  su 
bienvenida,  se  complace  en  desearle  al  distinguido 
hombre  público  horas  de  interminables  satisfaccio- 
nes en  el  suelo  carabobeño. 

De  El   Cronista.—  Valencia,  27  de  Mayo. 


DEL  REGOCIJO 

Muchas  y  muy  decidoras  manifestaciones  de 
agasajo  ha  recibido  el  Benemérito  Jefe  del  País 
desde  la  hora  de  su  llegada  á  Valencia. 

Bl  miércoles  en  la  noche  se  verificó  en  la  ho- 
norable morada  del  señor  General  José  Antonio 
Dávila  un  acto  social  al  que  asistió  el  General  Cas- 
tro. La  concurrencia  de  damas  y  caballeros  fué 
escojida,  resultando  una  nueva  y  bella  manifesta- 
ción de  alta  cultura  y  una  simpática  demostración 
de  admiración  al  Héroe. 

A  las  terneras  y  á  la  corrida  de  toros,  ayer, 
asistió  todo  Valencia,  lleno  de  sus  grandes  entu- 
siasmos. Las  retretas  han  llevado  á  nuestra  pla- 
za Bolívar  incontable  número  de  familias  y  dé  ciu- 
dadanos. 

Por  todas  partes  la  onda  del  júbilo  se  enseño- 
rea, y  el  espíritu  público  no  desperdicia  ocasión  de 
manifestar  su  admiración  y  su  adhesión  á  Castro. 

Anoche,  como  estaba  anunciado,  se  efectuó  el 
espléndido  sarao  con  que  el  Ejecutivo  de  Carabobo 
y  el  Concejo  Municipal  de  Valencia,  obsequiaron 
al  Restaurador  de  Venezuela,  en  el  honorable  ho- 
gar del  señor  Doctor  Atilano  Vizcarrondo.  La 
imponencia  de  esta  fiesta,  su  brillo,  sus  impresio- 
nes y  su  carácter  extraordinario   merecen    capítulo 
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aparte,  y  al  efecto  nos  prometemos  para  el  próximo 
número,  publicar  la  reseña  de  acto  tan  importante. 

Todas  estas  anotaciones  que  liacemos  á  vuela 
pluma  y  solo  con  el  escaso  tiempo  que  nos  deja  li- 
bre hoy  en  la  mañana  nuestra  tarea  de  diaristas, 
son  apenas  un  pálido  esbozo  de  lo  que  sucede  ac- 
tualmente en  Valencia  en  rededor  de  Castro.  Ya 
tendremos  ocasión  para  trazar  mejor  nuestras  im- 
presiones. 


GENERAL  SIMÓN  BELLO 


Se  encuentra  en  Valencia,  á  donde  vino  acom- 
pañando al  General  Castro,  el  muy  digno  Presi- 
dente de  Aragua. 

Presentamos  nuestro  atento  saludo  al  popular 
é  integérrimo  Magistrado. 

De  El  Cronista. — Valencia,  29  de  Mayo. 


General  Juan  V.  Gómez 


Hoy  en  la  mañana  llegó  á  esta  ciudad  el  señor 
General  Juan  Vicente  Gómez,  Primer  Vicepresi- 
dente de  la  República. 

El  Cronista  presenta  su  respetuoso  saludo  de 
bienvenida  al  denodado  restaurador  y  distinguido 
hombre  público,  y  desea  que  su  permanencia  en 
Valencia  lleve  á  su  ánimo  las  más  brillantes  im- 
presiones. 


DEL  REGOCIJO 

En  el  alma  social  y  popular  de  Valencia  brilla 
con  la  misma  fuerza  del  primer  día  la  llama  de  en- 
tusiasmo, encendida  desde  el  instante  del  arribo 
del  General  Castro. 

Bl  júbilo  vive  y  crece,  y  no  hay  un  solo  cora- 
zón donde  no  se    sienta   la   palpitación    de  esa  in- 
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mensa  simpatía  que  acompaña  al  Jefe  Restaurador 
en  todos  sus  actos. 

Ayer  se  efectuó  la  segunda  corrida  de  toros  en 
nuestra  hermosa  Avenida  de  Camoruco.  Como  el 
primer  día,  numerosísima  concurrencia  de  damas  y 
ciudadanos  llenó  las  aceras  y  palcos,  desarrollán- 
dose el  espectáculo  en  medio  á  la  mayor  armonía  y 
regocijo. 

La  retreta  de  anoche  llevó  aún  más  con  cu- 
rrencia  á  nuestra  Plaza   Bolívar. 

Las  retretas  ejecutadas  por  la  Banda  de  Mara- 
cay  y  la  de  Valencia,  dirigidas  por  los  reputados 
profesores  Pedro  Cordero  y  Miguel  Denti,  respec- 
tivamente, han  dado  al  ambiente  sus  mejores  ar- 
monías. 

La  combinación  de  fuegos  artificiales  fue  ar- 
tísticamente extraordinaria. 

Mañana  en  la  noche  obsequiarán  los  Distritos 
del  Estado  al  Restaurador  de  Venezuela  con  un 
suntuoso  sarao  en  la  habitación  de  la  honorable 
familia  del  señor  Don  Juan  Núñez.  Para  esa 
fiesta,  que  promete  ser  magnífica,  hemos  recibido 
la  siguiente  tarjeta  invitatoria  que    agradecemos, 

(Aquí  la  tarjeta.) 


eií  mm®  dbií  jaEYEg 

En  seguidas  publicamos  la  revista  de  la  sun- 
tuosa fiesta  social  efectuada  el  jueves  último  en  ho- 
nor del  Benemérito  General  Cipriano  Castro,  de  la 
cual  hicimos  mención  ayer,  escrita  por  la  compe- 
tente pluma  de  nuestro  cronista  José  Darío: 

RESEÑA  DEL  SARAO 


28  DE    MAYO 

El  Ejecutivo  del  Estado  y  la  Municipalidad  de 
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Valencia,  unidos  para  el  fin  de  rendir  cumplido 
homenaje  al  Jefe  Ilustre  de  la  Causa  Restauradora, 
eligieron  para  ello  la  hermosa  casa  del  señor  Doc- 
tor Atilano  Vizcarrondo,  la  cual — entre  las  mejo- 
res de  la  ciudad — préstase  de  por  sí  al  esplendor 
de  un  acto  trascendental  como  el  verificado  la  no- 
che del  28. 

La  decoración  suntuosa  de  las  salas  y  corredo- 
res dejaban  de  manifiesto  el  esmero  de  quienes  se 
entregaron  afanosamente  á  la  tarea  de  poner  mayor 
lujo  que  el  que  era  de  esperarse. 

El  perfume  deleitable  que  emanaba  de  las  ar- 
tísticas guirnaldas  paseaba  en  la  suave  atmósfera 
que  invadía  el  regio  recinto  en  fiesta. 

Bellísimas  combinaciones  de  flores  de  Caracas 
y  de  esta  ciudad  veíanse  en  los  salones  y  demás  si- 
tios de  la  casa. 

La  obra  de  manos  la  hicieron  las  apreciables 
señoritas  López  Baralt. 

La  luz  eléctrica,  derramando  sus  fulgores  á 
través  de  los  bombillos  de  color,  realzaba  cuanto 
había  colocado  allí  el  buen  gusto  y  el  arte  moderno. 

A  las  8  y  media  la  comisión  de  señoras  dis- 
pensaba los  cumplidos  de  estilo  á  las  personas  in- 
vitadas. Recibían  las  señoras  Josefina  de  Vizca- 
rrondo, Filomena  de  González  Guiñan,  Natividad 
de  González  Zárraga,  Abigaíl  de  Henríquez,  Ma- 
ría de  Paz  y  Mercedes  de  Paz. 

Las  principales  familias  y  los  más  distingui- 
dos caballeros  de  nuestro  alto  mundo  social  se  ha- 
llaban presentes  en  tan  memorable  acto,  tributo 
hermoso  de  nuestros  Poderes  al  Egregio  Conductor 
del  pueblo  venezolano. 

A  las  nueve  y  25  ms.  los  acordes  del  Himno 
de  la  Patria  anunciaron  la  llegada  del  Benemérito 
General  Cipriano  Castro,  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República  y  Restaurador  de  la  Patria.  Su 
Secretario  General,  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán  ; 
el  Ministro  Baldó,  el  General  Bello,  el  General 
Olivares,  la  Comisión  compuesta    del   Doctor   Viz- 
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carrondo,  General  Henríquez,  J.  A.  Paz  y  B.  Pé- 
rez Vera,  y  los  Edecanes  del  servicio  acompaña- 
ban al  Héroe  Invicto. 

Bl  Presidente  del  Estado,  Doctor  Niño,  y  el 
Presidente  del  Concejo,  á  la  entrada,  hicieron  los 
honores  del  recibimiento  al  General  Castro. 

Viva  é  intensa  emoción  de  júbilo  se  exteriori- 
zó en  cada  rostro:  la  presencia  del  Caudillo  siem- 
pre ha  despertado  en  nosotros  esa  sensación  de  res- 
peto y  de  cariño. 

La  animación  hácese  ostensible  en  la  selecta 
concurrencia.  En  todas  direcciones  cruzan  y  se 
saludan  con  tiernas  sonrisas  las   elegantes  parejas. 

La  orquesta  dirigida  por  el  Maestro  S.  Díaz 
Peña,  estaba  formada  así: 

Maestro,  S.  Díaz  Peña. 

Primer  violín,  Florentino  Amato. 

Segundo  violín,  Eneas  Urrutia. 

Flauta,  Juan  J.  Arenas. 

Primer  clarinete,  Ismael  Coello. 

Segundo  clarinete,  Salvador  Sarao. 

Primer  cornetín,  Luis  Troya. 

Segundo  cornetín,  Jesús  María  Orosco. 

Primer  bombardino,  Miguel  Denti. 

Segundo  bombardino,  Publio  H.  González. 

Contrabajo,  Carlos  Salazar. 

Guitarras,  Manuel  Oliveros,  Felipe  S.  Mal- 
pica  y  Rafael  Romero.   , 

En  la  sala  de  honor,  el  General  Castro,  dando 
el  brazo  á  la  señora  Josefina  de  Vizcarrondo  abre 
el  paseo  y  con  ella  baila  la  primera  pieza  del  pro- 
grama. 

El  Presidente  de  Carabobo,  Doctor  Niño,  bailó 
esta  pieza  con  la  señora  Mercedes  de  Paz. 

La  cuadrilla,  en  el  salón  principal,  la  realiza- 
ron los  siguientes  caballeros  con  gentiles  y  bellas 
damas: 
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Cuadro  presidencial 

Frentes: 

General  Cipriano  Castro. 
Doctor  Samuel  E.  Niño. 
Señor  Carlos  Núñez. 
General  Simón  Bello. 
Doctor  Atilano  Vizcarrondo. 
Señor  Antonio  Pimentel. 

Laterales: 

Señor  Santiago  Paz. 
Señor  Emilio  Pérez  Vera. 
Señor  Benjamín  Bolívar. 
Señor  Rafael  Paz  Cortés. 
Señor  Leopoldo  García  Quintero. 
Señor  Ignacio  García  Paz. 
Señor  José  A.  Paz. 
General  Miguel  Carabaño. 
Doctor  Virgilio  González  Lugo. 
Señor  Ricardo  Paz. 

Luego  fueron  dándosele  cumplimiento  á  los 
demás  números  del  carnet  de  baile,  que  fue  el  si- 
guiente : 

(Aquí  el  Programa.) 

El  precioso  vals  El  Presidente  Niño  fue  muy 
aplaudido  y  se  volvió  á  ejecutar. 

De  las  muchas  familias  que  asistieron  al  sarao 
tomaron  parte  en  la  danza  las  apreciables  damas 
que  apunto  en  seguidas  : 

Señoras :  Josefina  de  Vizcarrondo,  María  de 
Müller,  Ana  Teresa  La  Hoz  de  Rosales,  María  de 
Fuentes,  Genoveva  de  Pérez  Meló,  Isabel  de  Bor- 
jas,  María  Teresa  de  Osío,  María  de  Zozaya,  Josefi- 
na de  Olavarría,  Jóvita  M.  de  Bolívar,  María  de 
García  Uslar,  Josefina  de  Hands,  Concepción  de 
Castillo,  Elisa  de  Vizcarrondo,  Mercedes  de  Paz, 
Susana  de  Müller,  Annie  Aikmar,  Nieves  de  He- 
rrera, Concepción  de  Pérez    Carreño,    y  las  señorv 


—  101  — 

tas  Berta  González  Uslar,  Santos  C.  del  Castillo  ? 
Mercedes  Henríquez,  Ana  Cecilia  Hernández,  Car- 
lota del  Sol,  Mercedes  Monagas,  María  Luisa  Ló- 
pez Baralt,  Ana  Dolores  Linares  Carvajal,  Isabel 
Teresa  López  Baralt,  Francisca  Linares  Carvajal, 
Carolina  Henríquez,  Filomena  González  Lugo, 
Felicia  González  Lugo,  Margot  González  Peña, 
Antonia  Carlota  González  Salas,  Isabel  Teresa 
González  Salas,  Ana  Teresa  González  Peña,  Laura 
Paz,  Elena  Paz,  Antonia  González  Zárraga,  Teresa 
González  Zárraga,  Ana  Luisa  García,  Josefina  Mal- 
pica,  Hortensia  Malpica,  Carmen  Consuelo  Malpi- 
ca  P.,  Luisa  Teresa  Machado,  María  Teresa  He- 
rrera, Mercedes  Reverón,  Ana  Vogeler,  Ana  Cleo- 
tilde  Tarbes,  Luisa  Teresa  Celis,  Felicia  Celis  Sil- 
va, Ana  Dolores  Alzuru,  Leonor  Paz,  Altagracia 
Pérez  Meló,  Lucrecia  María  López,  Hortensia  So- 
corro Baralt,  Carmen  Azpurúa,  Ana  Emilia  Soco- 
rro, Victoria  Vera,  María  Socorro,  Francisca  Qa- 
rabaño,  Amelia  Herrera  é  Isabel  Celis,  luciendo 
caprichosos  y  lindísimos   trajes  de  soirée. 

El  General  Castro,  finamente  cumplimentado 
por  nuestra  alta  sociedad,  bailaba  y  departía  sin 
fatigarse. 

Así,  fuerte,  ha  querido  la  <  Providencia  mante- 
ner la  salud  del   Egregio  Caudillo. 

El  Restaurador  de  Venezuela,  acompañado  del 
ciudadano  Presidente  Constitucional  del  Estado, 
inauguró  el  rico  buffet  á  las  10  y  55  minutos. 

Nada  diré  del  servicio,  que  fue  hecho  correctí- 
sima mente,  por  el  competente  Director  Pedro  La- 
cau  á  la  cabeza  de  12  empleados;  ni  de  las  comidas, 
frutas,  helados,  vinos,  potes,  dulces,  etc.,  etc.,  que 
eran  incontables  y   selectos. 

Los  bien  organizados  botiquines  estaban  á 
cargo  de  Domingo  Blanco  y  de   cuatro  mozoS' 

La  Banda  del  Estado,  durante  la  cena  y  bajo 
la  acertada  dirección  del  Profesor  Miguel  Denti, 
ejecutó  bien  los  números  de  música  arriba  mencio- 
nados. 
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El  General  Castro  se   retiró   del   sarao,  en  ex 
tremo  contento,  á  la  i  y  40  minutos. 

Instantes  después  la  orquesta  comenzó  la  se- 
gunda parte  del   programa. 

El  júbilo  se  hacía  incontenible  en  los  corazo- 
nes de  los  allí  congregados. 

La  fiesta  no  pudo  ser  más  digna  de  la  gerar- 
quía  preclara  de  Cipriano  Castro,  pues  en  ella  todo 
abundó,  como  le  consta  á  quienes  nos  fue  honroso 
corresponder  á  la  fina  invitación  de  los  Poderes 
Ejecutivo  y  Municipal. 

Ahora,  pasadas  ya  las  emociones  recibidas,  es 
cuando  revivimos  en  la  memoria  aquel  cuadro  de 
luces,  de  flores,  de  damas.  Excitamos  las  ideas  y 
trazamos,  aunque  ligeramente,  los  perfiles  que  leí- 
dos no  son  sino  una  reseña  sucinta  de  lo  realizado 
en  honor  del  Jefe  de  la  Causa. 

Acojan  como  verdaderas  el  Ejecutivo  de  Cara- 
bobo,  á  cuyo  frente  está  el  Doctor  Samuel  E.  Niño, 
y  la  Municipalidad  del  Distrito  Capital,  bajo  la 
Presidencia  de  don  Santiago  Paz,  las  efusivas  feli- 
citaciones de  este  pueblo  por  el  cumplido  homenaje 
rendido  al  Primer  Magistrado  de  Venezuela,  Gene- 
ral Cipriano  Castro;  homenaje  ése  que  tendrá  siem- 
pre preferencias  gratas  entre  los  mejores  recuerdos 
que  se  conservan  de  las  fiestas  sociales  efectuadas 
en  Valencia,  y  que  es  á  no  dudarlo,  uno  de  los  que 
han  tenido  simpática  resonancia  entre  los  círculos 
de  la  sociedad  carabobeña. 

Cróquer  García. 
José  Darío. 
(De  El  Cronista.— Tal  encía,  Mayo  30.) 


DEL  REGOCIJO 

Los  agasajos  al  Benemérito  Jefe  del  País  han 
continuado  imponentes  y  dignos  de  la  personalidad 
á  quien  se  hacen  y  del  pueblo  que  los  tributa. 

De  hoy  más,  Castro  y  Carabobo — refrendando 
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su   alianza   republicana   y   democrática, — son   dos 
amigos  inseparables  y  máximos. 

La  corrida  de  toros  ayer  tarde,  fue  monumen- 
tal, habiendo  sido,  con  mucho,  mayor  la  concurren- 
cia que  los  días  anteriores. 

El  General  Castro  asistió  á  ella,  como  á  todas, 
en  medio  al  aura  de  la  popular  simpatía. 

Tanto  podemos  decir  de  la  retreta  de  anoche, 
con  respecto  á  la  concurrencia,  que  fué  desbordante. 


Mañana  publicaremos  la  revista  del  sarao  con 
que  obsequiaron  los  Distritos  del  Estado  al  General 
Castro. 

La  suntuosa  fiesta,  que  hace  honor  á  los  Dis- 
tritos de  Carabobo,  resultó  digno  corolario  á  los  aga- 
sajos de  la  pasada  semana. 

LDe  El  Cronista— \ alenda,  Io  de  JunioJ 


**%  Suspendemos  nuestras  notas  editoriales 
de  hoy  en  el  deseo  de  dar  salida  á  la  siguiente  im- 
portante revista  y  á  todo  el  material  que  tenemos 
en  galeras. 

Mañana  continuaremos  la  publicación  de  nues- 
tras impresiones  acerca  de  la  actualidad  carabobeña. 

VIDA    ELEGANTE 

PEEFILES  IDE  LA  FIESTA 

MAYO  31 

De  la  multitud,  que  desde  la  calle  admiraba  el 
esplendor  resaltante  de  los  ricos  salones,  surgían 
murmullos  decidores  de  la  honda  emoción  con  que 
se  aguardaba  la  llegada  del  Invicto  Magistrado  de 
la  República,  General  Cipriano  Castro. 

La  rica  mansión  del  honorable  caballero  Juan 
Núñez  presentaba  aspecto  de  sitio  elegido  por  Ha- 
das caprichosas,  empeñadas  en  dotarla  de  inconte- 
nibles atractivos  por  la  regia  iluminación    de  bom- 
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bíllos  incandescentes,  por  el  lujo  allí  reunido  y  por 
los  naturales  encantos  délas  flores,  que  contribuían 
al  fin  propuesto  ostentando  el  primor  de  su  loza- 
nía, esparciendo  de  sus  tiernos  cálices  delicados 
aromas  que  hacían  amar  la  vida. 

El  comité  dé  señoras  hacía  los  honores  del  re- 
cibimiento á  las  familias  invitadas. 

Sin  temor,  ni  vacilaciones  en  el  concepto,  pue- 
de asegurarse  que  esa  noche  se  congregó  en  la  casa 
del  señor  Núñez  cuanto  de  más  distinguido  y  apre- 
ciable  cuenta  en  sus  círculos  la  culta  sociedad  va- 
lenciana. 

Para  ello  sólo  era  suficiente  el  motivo  trascen- 
dental que  animaba  la  realización  del  acto.  Los 
Distritos  del  Estado,  en  la  digna  representación  del 
ciudadano  Doctor  Samuel  E.  Niño, — Presidente 
Constitucional  de  esta  Entidad  Federal — obsequia- 
ban aquel  sarao  al  Ilustre  Restaurador  de  Vene- 
zuela, Benemérito  General  Cipriano  Castro. 

Bastaba,  sí,  que  tan  meritorio  hombre  público 
fuese  á  prestar  el  prestigio  de  su  presencia  al  acto, 
para  que  nuestras  damas  se  dispusieran  á  lucir  en 
torno  del  Héroe  toda  la  suntuosidad  de  sus  gracias 
y  de  su  proverbial  gentileza. 

Extinguidos  en  el  espacio  los  últimos  acordes 
del  Himno  Venezolano,— que  indicaron  hallarse 
presente  el  General,  seguido  de  amigos  personales 
y  de  servidores  de  la  Causa, — se  oyó  la  magestuosa 
introducción  del  primer  vals. 

El  Aclamado  de  los  Pueblos  abrió  el  baile  con 
la  señorita  Magdalena  Núñez.  El  Presidente  de 
Carabobo  con  la  señora  Genoveva  de  Pérez  Meló. 

El  entusiasmo  embargaba  todos  los  corazones: 
el  alma  se  expandía  tocada  por  la  manificencia  del 
placer.  Instantes  éstos  que  son,  en  el  cielo  de 
nuestros  recuerdos,  algo  así  como  resplandecientes 
estelas  luminosas,  dejadas  por  el  paso  de  meteoros 
fugaces  que  jamás  se  encuentran  en  la  misma  tra- 
yectoria. 
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Cuando  la  alegría  impera  en  nuestro  yo,  olvi- 
damos el  bien  y  la  pena.  No  se  tienen  ojos  sino 
para  ver  hacia  la  luz.  Las  facultades  todas  se  en- 
cuentran dispuestas  para  lo  hermoso  y  para  lo 
grande.  De  ahí  el  que  más  de  uno  pensase  en  los 
hechos  gloriosos  de  Castro  y  admirase  la  grandeza 
de  su  patriotismo. 

(Aquí  el  programa.) 

Se  ejecutó,  á  petición,  el   vals  Presidente  Niño. 

Dirigió — con  lujo  de  acierto  y  gusto — el  nota- 
ble Maestro-pianista  Sebastián  Díaz  Peña,  autor 
del  cuaderno  de  piezas  de  baile  titulado  «Lira  Res- 
tauradora.» 

La  música  no  cesaba  su  tarea  de  espandir  los 
ánimos.  Aún  en  las  personas  cuya  edad  avanzada 
las  exime  de  mezclarse  en  el  torbellino  del  baile 
había  que  reparar  cierto  goce  esteriorizado  en  cada 
sonrisa,  y  en  la  brillantez  incesante  de  sus  pu- 
pilas. .    .    . 

CUADRO    PRESIDENCIAL 

El  General  Castro  bailó  la  cuadrilla  en  la  sala 
de  recepción,  seguido  por  el  distinguido  grupo  de 
damas  y  caballeros. 

Frentes :  .  ,   ,  , 

General  Cipriano  Castro. 
Carlos  Núñez. 
Dr.  Samuel  B.  Niño. 
General  Simón  Bello. 
General  Antonio  Pimentel. 
Carlos  Stelling. 

Laterales: 

Emilio  Pérez  Vera. 
Ignacio  García  Paz. 
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Santiago  Paz. 

Doctor  Virgilio  González  L- 

Luis  Duarte. 

José  Antonio  Paz. 

Federico  Hands. 

General  Miguel  Carabaño. 

Rafael  Paz  Cortez. 

Carlos  Betancourt. 

Leopoldo  García  Q. 

Ricardo  Paz. 

Oh,  la  vida  de  las  flores  prendidas  en  los  pei- 
nados de  las  hermosas!  Cuan  elocuente  es  ese 
adorno,  sencillo  y  sugestionador  ...  La  poesía 
de  los  jardines  complementando  el  hechizo  de  la 
mujer. 

En  la  sala  de  honor  había  que  admirar  varias 
obras  artísticas.  Las  de  flores  naturales  y  las  de 
raso  de  color.  En  el  arco  de  vidrios,  rosados  y 
azules,  el  ingenio  masculino  organizó  un  bonito 
juego  de  luces  incandescentes.  Y  en  medio  de  tan- 
to arte,  el  retrato  al  óleo  de  Cipriano  Castro,  traba- 
jo de  un  bien  reputado  pintor  venezolano. 

También  merece  especial  referencia  la  elegan- 
te distribución  de  bombillos  en  los  salones,  en  el 
precioso  jardín  del  centro  y  en  los  amplios  corre- 
dores del  edificio. 

En  todos  esos  sitios  fueron  colocados  grandes 
espejos  y  ramos  d£  lozanas  y  bellas  flores  de  nues- 
tros rosales. 

Parte  de  la  concurrencia  rindió  merecidos  elo- 
gios á  la  obra  de  manos  que  representaba  un  trofeo, 
símbolo  de  la  insignia  de  la  Restauración  Liberal. 
Los  nombres  de  los  Distritos  del  Estado  rodeaban 
la  efigie  del   Magistrado. 

El  alto  mundo  social  de  Valencia  se  encontra- 
ba presente  en  tan  rico  sarao. 

Cómo  describir  la  magnificencia  de  los  precio- 
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sos  trajes  de  etiqueta,  lucidos  allí  por  las  aprecia- 
bles  damas  que  sumaban  con  sú  belleza  todo  el  más 
suntuoso  prestigio   presumible. 

Michelena,  con  su  privilegiado  pincel  3^  los  vi- 
vos colores  de  su  paleta,  no  se  hubiera  considerado 
suficiente  á  llevar  al  lienzo  las  maravillosas  gracias 
de  las  danzantes  que  esa  noche  tuvieron  semejanza 
á  diosas,  á  querubines,  á  flores  y  á  estrellas. 

Dadas  al  culto  placer  del  baile  se  vieron  á  las 
señoras  Dolores  de  Stelling,  Lucrecia  de  Dávila, 
Josefina  de  Hands,  Isabel  María  de  Núñez,  Merce- 
des de  Paz,  Rosario  de  Barret  de  Nazarís,  Josefina 
de  Vizcarrondo,  Socorro  María  de  Capriles,  María 
de  Müller,  Genoveva  de  Pérez  Meló,  Mercedes  de 
Pérez  Vera,'  Jóvita  Martina  de  Bolívar,  Trinidad 
de  Pérez  Vera,  Ana  Teresa  La  Hoz  de  Rosales, 
Soledad  de  Baptista,  Josefa  García  de  Paz,  Nativi- 
dad de  González  Zárraga,  Isabel  de  Borjas,  María 
de  Zozaya,  Concepción  de  Pérez  Carreño,  Josefina 
Zavaleta  de  Olavarría,  María  de  González  Uslar, 
María  de  Fuentes,  Matilde  Esther  de  Olaizola, 
Concepción  de  Castillo,  Elisa  de  Vizcarrondo; 

Y  á  las  señoritas  Magdalena  Núñez,  Berta 
González  Uslar,  Carmela  Núñez,  Ana  Cecilia  Her- 
nández, Ana  Teresa  González  Peña,  Ana  Dolores 
Alzuru,  Filomena  González  Lugo,  Virginia  Fuen- 
tes, Susana  Alvarado,  Ana  Dolores  Pinto,  Ana 
Clotilde  Tarbes,  Hortensia  Socorro  Baralt,  Josefina 
Malpica,  Emilia  Socorro,  Ama  Teresa  González 
Peña,  Hortensia  Malpica,  María  Teresa  Rodríguez, 
Santos  C.  del  Castillo,  Mercedes  Henríquez,  María 
Socorro,  Carolina  Henríquez,  Dolores  Velásquezr 
María  Luisa  López  Baralt,  Isabel  Celis,  Victoria 
Vera,  Luisa  Teresa  Celis,  Luisa  Teresa  Machado, 
Conchita  Sagarzazu,  Margarita  González  Peña,  Fe- 
licia González  Lugo,  Leonor  Paz,  Blanca  Paz,  Car- 
men Hernández,  Felicia  Celis  Silva,  Amelia  Herre- 
ra, Carmen  Azpurúa,  Carlota  del  Sol,  Laura  Paz, 
Francisca  Linares  Carvajal,  Aminta  Landaeta,  Ana 
Dolores  Linares  Carvajal,   Laura   Landaeta,    Car- 
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men  Consuelo  Malpica  P.,  Elena  Paz  García,  Fran- 
cisca Paz  García,  Josefina  Lazo,  Mercedes  Mona- 
gas,  Antonia  Carlota  González  Salas,  María  Luisa 
García,  Berta  García  Paz,  María  Teresa  Herrera, 
Lucrecia  López,  Mercedes  Reverón,  Inés  Arévalo, 
Manuelita  Castillo,  y  otras  no  menos  distinguidas, 
cuyos  nombres  se  escapan  á  la  memoria  del  que  es- 
tas líneas  escribe. 

La  excitación  del  valsar  coloreaba  las  blancas 
mejillas  de  las  damas:  unas,  resumen  de  incentivos; 
otras,  compendio  de  virtudes,  y  las  más,  incompa- 
rables modelos  de  elegancia  y  de  fina  coquetería. 

Kl  champagne,  los  sabrosos  vinos,  los  aristo- 
cráticos sorbetes,  las  bebidas  de  clase  superior,  los 
frescos,  las  frutas,  etc.,  de  los  botiquines  y  del 
abundante  buffet,  satisfacían  el  gusto  de  las  perso- 
nas que  los  solicitaban,  debiendo  hacer  constancia 
que  el  servicio  fue  rápido  y  perfectamente  dis- 
tribuido. 

El  Restaurador  de  Venezuela,  una  vez  más 
complacido  de  las  atenciones  que  le  dispensó  nues- 
tra culta  sociedad,  se  retiró  vivamente  satisfecho 
del  éxito  de  la  fiesta. 

* 

Orgulloso  debe  sentirse  el  Magistrado  de  Ca- 
rabobo  por  las  latentes  manifestaciones  de  júbilo 
con  que  el  Estado,  en  la  inmediata  representación 
de  sus  primeras  clases,  ha  sabido  corresponder  al 
honor  de  la  visita  de  su  Jefe,  General  Cipriano 
Castro,  durante  su  permanencia  en  esta  capital. 

El  acto  social  tuvo,  pues,  una  alta  significa- 
ción— la  de  la  fiel  simpatía  que  profesa"  Carabobo 
al  Aclamado  de  la  República. 

El  mágico  colorido  que  se  mantuvo  desde  el 
principio  hasta  las  horas  de  la  madrugada  no  es 
para  ser  descrito,  rápidamente,  en  una  página  de 
periódico.     La  festinación  con   que  son    llevadas  á 
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la  cuartilla  las  ideas  formadas  por  tantos  bellísimos 
destellos,  dispensan  las  faltas  y  omisiones  que  sue- 
len hacerse  visibles  en  este  género  de  revistas. 

Valencia  conservará  por  siempre  el  brillante 
recuerdo  de  esta  fiesta,  junto  con  el  que  hondamen- 
te ha  grabado  en  sus  afectos  el  Supremo  Magistra- 
do de  la  Nación  en  su  gira  por  estos  pueblos. 

Cróquer  Garda. 

José  Darío. 

Junio  i°  de   1908. 

[De  El  Cronista.-^ Valencia*  2'  de  Junio.] 


ESPERANDO  AL  JEFE 

En  el  semblante  de  cada  valenciano  palpita 
hoy  el  gozo  por  el  acercamiento  de  la  hora  grata 
en  que  debe  pisar  nuestra  tierra  el  Jefe  Egregio  de 
la  Causa  Restauradora. 

En  el  latido  de  cada  corazón  vibra  el  voto  en- 
tusiasta por  el  arribo  de  Castro  el  grande  á  esta 
tierra  que  lo  admira  y  que  espera  de  él  todo  un 
caudal  de  provechosas  deliberaciones. 

«El  Discípulo,»  consecuente  con  su  Causa  y 
con  su  fe— saluda  efusivamente  al  Restaurador  de 
Venezuela  y  se  complace  en  desearle  mil  venturas 
en  el  seno  de  la  capital  de  Carabobo.t 

De  El  Discípulo.— Valencia,,  26  de  Mayo. 


m 


LOS  APRESTOS  DE  VALENCIA 

Llegó  al  fin  el  deseado  día  en  que  pudiéramos 
ver,  libre  de  padecimientos  físicos,  en  el  suelo  ca- 
rabobeño,  al  Héroe  Andino.  El  hombre  predesti- 
nado por  la  Providencia  para  imponer  la  paz  y  el 
progreso,  y  con  ellos  la  libertad  y  el  orden  en  la 
amada  Patria,  es  hoy  nuestro  huésped ;  y  el  pue- 
blo de  Carabobo,  que  en  toda  ocasión  ha  puesto  su 
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\ 
decisión,  energía  y  entusiasmo  al  servicio  de  toda 
gloria  legítima  y  de  toda  noble  causa,  congrégase 
hoy  para  celebrar  con  insólito  júbilo,  la  llegada  del 
Ilustre  Jefe  de  la  Causa  Restauradora ;  de  esa  Cau- 
sa que  ha  grabado  3ra  su  nombre  en  la  Historia  de 
América,  enseñando  cómo  son  grandes  y  fuertes 
los  pueblos,  cuando  en  defensa  de  sus  derechos  so- 
beranos, sus  Magistrados,  inspirados  en  santo  pa- 
triotismo, son  capaces  de  llegar  hasta  el  sacrificio, 
antes  que  deshonrar  sus  nombres  y  el  de  la  Patria 
con  actos  de  debilidad  culpable. 

Si  Carabobo  siente  inmensa  deuda  de  gratitud 
hacia  el  Genio  que  en  el  Monte  Sacro  juró  la, liber- 
tad de  América,  y  que  dedicó  luego  su  vida  entera 
á  combatir  en  el  Continente  Suramericano  en  de- 
fensa de  los  principios  proclamados  por  la  Revolu- 
ción francesa,  no  es  menor  el  sentimiento  que  ex- 
perimenta hoy  por  el  Restaurador  de  Venezuela, 
quien  con  su  pericia  militar  ha  salvado  en  varias 
ocasiones  la  preciosa  nave  del  Estado,  con  su  valor 
infunde  respeto  á  los  enemigos  de  la  Patria,  con 
su  autoridad  se  impone  á  los  que  vacilan  en  la  ho- 
ra solemne  del  peligro,  y  con  su  fortuna  sin  igual 
aparta  todos  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  mar- 
cha sosegada  de  la  República  hacia  el  lugar  que  le 
corresponde  entre  las  naciones  del  orbe,  por  su  po- 
sición topográfica,  la  riqueza  de  su  suelo  y  el  espí- 
ritu de  sus  hijos. 

Por  estas  causas  es  que  Valencia  se  prepara 
llena  de  inmenso  júbilo  á  celebrar  la  estada  en  su 
seno  del  eximio  General  Cipriano  Castro,  y  El  Dis- 
cípulo, admirador  entusiasta  de  sus  glorias,  que 
son  hoy  glorias  americanas,  se  complace  al  presen- 
utarle  su  respetuosa  bienvenida. 

DOCTOR  GARBIRAS  GUZMAN 


Acompañando  á  su  Jefe,  llegó  ayer  á  esta  ciu- 
dad el  Doctor  R.  Garbiras  Guzmán,  Secretario  Ge- 
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neral  del  Presidente  de  la  República,  3^  quien    ha 
sido  objeto  de  cariñosas  demostraciones. 

El  Discípulo  (presenta  á  tan  honorable  huésped 
su  salutación,  y  le  manifiesta  sus  anhelos  porque 
los  días  que  pase  en  la  capital  de  Carabobo  le  sean 
de  plena  satisfacción. 

EL  SARAO  DE  MAÑANA 


EL  INVICTO  m  EL  SEP  DE  LA  SOCIEDAD  VALERIANA 

Nótase  marcadísimo  entusiasmo  en  nuestros 
círculos  sociales  para  el  suntuoso  baile  que  cómo 
un  obsequio  especial  al  Presidente  de  la  República 
y  Restaurador  de  Venezuela,  se  verificará  mañana 
por  la  noche  en  el  honorable  hogar  del  señor  Doc- 
tor Atilano  Vizcarrondo. 

Demás  está  decir  que  á  ese  sarao  concurrirán 
las  principales  familias  de  Valencia,  lo  cual  asegu- 
ra el  mayor  éxito  y  esplendor  de  la  fiesta. 

Una  vez  más  se  presenta  la  sociedad  carabobe- 
ña  á  rendir  sus  cumplidas  simpatías  al  Héroe  An- 
dino que  ha  sabido  implantar  en  el  País  una  era  de 
paz  venturosa  que  nos  alienta  para  las  grandes 
conquistas  del  porvenir. 

Tanto  el  Ejecutivo  del  Estado,  á  cuyo  frente 
se  encuentra  el  Doctor  Niño,  en  su  carácter  de 
Presidente  Constitucional,-como  la  Municipalidad 
del  Distrito,  se  esfuerzan  cuanto  cabe  porque  ese 
acto  resulte  digno  de  la  alta  personalidad  restaura- 
dora á  quien  se  le  va  á  ofrendar. 

Hé  aquí  la  invitación  que  se  nos  ha  pasado, 
y  á  la  cual  atenderemos  gustosamente  : 

(Aquí*  la  invitación.) 

(De  El  Discípulo.— Valencia,  27  de  Mayo.) 
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EN  HONOR  DEL  JEFE 

LOS  FESTEJOS  DE  AYER 

BANQUETE  y  TORQST  BETRETA  T  SARAO 

Animadísimo  estuvo  el  día  de  ayer  con  ocasión- 
de  los  festejos  en  honor  del  General  Castro. 

El  banquete  popular  efectuado  en  la  plaza  del 
Matadero,  estuvo  muy  concurrido,  no  cesando  las 
multitudes  de  dar,  como  un  sólo  individuo  y  como 
si  fuera  un  sólo  partidario,  este   grito:  ¡viva  Castroí 

Los  toros  coleados  en  la  tarde  y  la  retreta  en 
la  Plaza  Bolívar  en  la  noche,  fueron  plenamente 
concurridas  de  damas  y  caballeros. 

En  todos  estos  actos  vibró  la  nota  de  la  alegría 
y  de  adhesión,  pero  en  donde  el  entusiasmo  llegó 
á  su  máxima  excelsitud  y  altísima  solemnidad,  fue. 
en  el  suntuoso  sarao  efectuado  en  la  honorable 
morada  del  Doctor  Atilano  VizCarrondo;  sarao  que 
ofrecieron  al  Vencedor  en  Tocuyito  el  Gobierno  y 
las  Municipalidades   de   Carabobo. 

La  profusión  de  luces  y  colores  era  magnífico 
y  el  golpe  de  vista  maravilloso,  y  de  los  abiertos 
cálices  de  las  flores  se  escapaba  un  perfume  em- 
briagador, que  hacía  volar  el  pensamiento — como 
traviesa  libélula — de  cosa  en  cosa,  para  que  se 
ungiera  de  bálsamos  ricos  y  de  esencias  purísimas. 

Entre  las  flores, — rasgando  la  veste  multicolor 
de  los  ramilletes  y  de  los  festones, — abrían  sus 
áureas  pupilas  deslumbradoras  cientos  de  bombi- 
llos eléctricos  como  innúmeros  ojos  numerosos,  y 
la  orquesta,  magistralmente,  dispersaba  en  aquella 
atmósfera  de  vida  elegante,  los  mil  pétalos  multi- 
formes de  sus  raras  flores  de  música,  que  llegaban 
al  oído  perfumando  el  alma  con  sus  efluvios  líricos. 

Y  en  esta  hermosísima  palpitación  social,  re- 
saltaba la  hermosura  de.  las  huríes  valencianas, 
vistiendo  riquísimos  trajes  y  llevando  preciosísimos 


—  113  — 

tocados;  y  en  medio  de  ese  conjunto  todo  entusias- 
mo, el  Héroe  Andino,  con  semblante  de  satisfac- 
ción, presidía  el  torneo  para  el  cual  se  dio  cita  lo 
más  distinguido  de  nuestro  mundo  social. 

Ahora,  en  estos  instantes  en  que  el  alba  pone 
caprichosamente  en  la  seda  azul  del  cielo  sus  pur- 
purinas rosas  y  que  ya  han  pasado  esos  momentos 
de  contento,  es  que  empieza  á  hacerse  potente  el 
recuerdo  de  la  fiesta  que  acaba  de  terminarse,  por 
lo  grande  é  ingenua  que  ella  fué  y  porque  una  vez 
más  dice  cómo  nuestro  Gobierno  sabe  interpretar 
el  deseo  de  nuestro  pueblo,  que  es  el  de  que  Castro 
se  expansione  gratamente,  para  que  luego  empren- 
da vigorosamente — con  el  mismo  vigor  con  que  lo 
ha  venido  haciendo  hasta  ahora, — la  realización  de 
la  obra  empezada  por   Bolívar  el   Grande. 

5—29—5  a.  m. 

HUÉSPEDES 

Se  encuentran  en  esta  ciudad,  acompañando 
al  Ilustre  Conductor  de  los  Destinos  Nacionales,  el 
Doctor  José  Antonio  Baldó,  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  el  General  Simón  Bello,  Presidente  de 
Aragua,  y  el  General  Régulo  Olivares. 

Nos  complacemos  en  saludar  á  tan  distingui- 
dos huéspedes  y  en  desearles  grata  estada  entre 
nosotros. 

NOTA  SIMPÁTICA 

EN  EL  CORAZÓN  DEL  PUEBLO 

Venimos  á  registrar  en  estas  columnas  un  de- 
talle humilde,  pero  que  encierra  gran  elocuencia  y 
pone  claramente  de  manifiesto  que  Castro  está  en 
el  corazón  de  los  carabobeños. 

En  el  pasado  festival  decretado  por  nuestro  li- 
beral Presidente   Doctor  Niño,  en   conmemoración 
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del  23  de  Mayo,  una  amable  anciana  morrense,  no 
teniendo  la  santa  enseña  tricolor,  colocó  en  su  ven- 
tana, rodeado  de  muchas  flores,  el  retrato  del  Ilus- 
tre Restaurador  de  Venezuela. 

Esté  impulso  de  una  viejecita  del  pueblo,  po- 
día desapercibirse  por  sencillo;  pero  nuestros  lecto- 
res verán  que  es  significativo  en  demasía. 

No  es  mano  aristocrática,  perfumada  y  blanca 
mano  ducal,  la  que  ejecuta   acción  tan  decidora. 

Es  mano  laxa  y  rugosa  la  que  tejió  el  floral 
adorno. 

Los  ojos  de  aquella  anciana,  azules  por  el  lar- 
go miraje  de  muchos  lustros,  han  visto  un  extenso 
desfile  de  caudillos  en  nuestro  éxodo  republicano; 
y  hoy,  la  mujer  del  pueblo,  movida  por  la  sabia 
experiencia  de  sus  años,  coloca  en  la  ventana  de  su 
hogar  la  efigie  de  Castro,  como  símbolo  de  nuestra 
raza,  como  representante  indiscutible  de  nuestra 
nacionalidad. 

[De  El  Discípulo.— Valencia,  Mayo  29.]    1 


RESTAURACIÓN  EÜ  CARABOBO 


LA  MUSA  DE  CASTRO 


El  bienestar  del  pueblo  venezolano  es  el  ideal 
supremo  del  benemérito  General    Cipriano  Castro. 

Todos  sus  esfuerzos  como  ciudadano,  como 
guerrero,  como  Estadista,  se  dirigen  á  la  consecu- 
ción de  tal  propósito. 

Para  germinar  la  simiente  restauradora  fue 
necesaria  una  gestación  complicada  y  lenta. 

Hoy  el  sembrador  se  extasía  .    .    . 

Castro  contempla  su  obra  en  el  seno  del  he- 
roico Carabobo,  que  lo  admira  por  grande,  y  lo  co- 
loca, movido  de  filial  afecto,  en  sitio  eminente,  co- 
mo Padre  de  los  Pueblos,  por  sus  ejecutorias  de 
gran  patricio. 

El  Supremo  Magistrado  visita   á   Carabobo  al 
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cumplirse  el  quinto  mes  de  la  presente  Adminis- 
tración seccional. 

Kn  las  labores  realizadas  por  el  Doctor  Samuel 
E.  Niño,  labores  que  todos  conocemos,  manifiéstase 
en  magnitud  plena  el  genio  providente  de  Cipriano 
Castro,  y  traducidos  en  hechos  palpables  los  dog- 
mas de  la  Gran  Causa. 

Tal  acontece  en  Carabobo,  porque  el  egregio 
Caudillo  está  con  nosotros  en  todo  tiempo,  tanto  en 
el  regazo  de  la  ciudadanía  como  en  las  esferas  ofi- 
ciales; y  la  mano  que  se  mueve  en  su  nombre,  es 
mano  de  verdadero  apóstol,  liberal  y  pulcra. 

El  Restaurador  de  Venezuela  es  para  el  Doc- 
tor Niño  la  encarnación  de  la  Patria.  A  él  le  mos- 
trará el  fruto  de  su  faena  administrativa  en  el  Es- 
tado; y  el  fallo  supremo  será  blasón  altísimo  para 
nuestro  Presidente. 

Los  anteriores  conceptos  no  llevan  otro  fin  que 
reflejar  en  el  periódico  los  sentimientos  y  las  palpi- 
taciones populares. 

GENERAL  JUAN  V.  GÓMEZ 

Desde  hoy  en  la  mañana  se  halla  en  esta  ciu- 
dad el  General  Juan  Vicente  Gómez,  Primer  Vice- 
presidente de  la  República. 

Y  nos  complacemos  en  desearle  las  más  ventu- 
rosas horas  en  el  seno  de  sus  amigos   de  Valencia. 

FESTEJOS  PARA  MAÑANA 


Según  reza  el  programa  de  los  festejos  en  ho- 
nor del  General  Castro,  mañana  se  efectuarán 
los  siguientes: 

A  las  9  a.  m. — Retreta  especial  dedicada  á  los 
niños,  en    la  cual  se  tomarán    vistas   fotográficas. 

A  las  4  p.  m.—  Corrida  de  toros  en  Camoruco 
con  granado  de  Garmendia. 

A  las  8  p.  m.— Retreta  en  la  Plaza  Bolívar, 
fuegos  artificiales,  etc. 
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A  las  9  p.  ín. — Gran  Baile  que,  en  prueba  de 
cariño  y  adhesión,  ofrecen  al  Restaurador  de  Ve- 
nezuela los  Distritos  del  Estado. 

De  El  Discípulo.—  Valencia,  30  de  Mayo. 


FESTEJOS  DE  AYER 

La  retreta  matinal 

Conforme  estaba  anunciado  se  llevó  á  efecto 
en  la  mañana  de  ayer  la  retreta  extraordinaria  en 
honor  de  los  niños  valencianos  y  la  cual  resultó  en 
extremo  lucida. 

El  Restaurador  de  Venezuela  coucurrió  a  ella, 
y  se  tomaron  interesantes  fotografías  de  este  be- 
llo acto. 

Grato  recuerdo  dejó  este  acto  en  la  mente  de 
los  concurrentes. 

Toros  coleados 

Por  la  tarde  se  efectuó  la  tercera  corrida  en  la 
Avenida  de  Camoruco,  la  cual  estuvo  concurridí- 
sima. 

El  público  salió  elogiando  á  los  coleadores,  quie- 
nes revivieron  en  la  calle  valenciana  el  recuerdo 
de  los  hijos  del  Llano,  cuando  echan  por  tierra  al 
bravo  toro  que  pretende  con  su  bravura  triunfal 
sobre  el  silencio  de  la  pampa  y  sobre  la  inteligen- 
cia del  hombre. 

Eli   sarao 

Suntuoso  estuvo  el  sarao  con  que  los  Distritos 
del  Estado  obsequiaron  en  la  honorable  morada  del 
señor  Juan  Núñez,  al  General  Cipriano  Castro. 

Lo  más  granado  de  nuestra  honorable  socie- 
dad se  dio  cita  en  los  salones  de  aquel  honorable 
hogar,  y  valsó  hasta  altas  horas  de  la  noche,  reti- 
rándose plenamente  satisfechos  de  aquel  derroche 
de  brillo  y  de  hermosura. 

El  Restaurador  asistió  al  sarao  y  salió  de  él 
gratamente  satisfecho. 
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Castro  en  los  Telares 

En  la  mañana  de  hoy  visitó  los  Telares  de 
Valencia,  acompañado  de  selecto  séquito,  el  Bene- 
mérito General  Cipriano  Castro,  quien  fué  cum- 
plimentado allí  por  el  Doctor  Sales  Pérez  y  fami- 
lia, cuyas  demostraciones  fueron  de  múltiples  aten- 
ciones para  con   los  visitantes. 

El  General  Castro,  después  de  haber  pasado 
un  agradable  rato  en  aquel  templo  del  Trabajo,  se 
retiró  íntimamente  complacido  de  la  honorable  fa- 
milia Sales  Pérez. 

De  El  Discípulo. — Valencia,  Io  de  Junio 


GASTRO  EN  EL  ASILO 

REGOCIJOS  DE  LOS  HUÉRFANOS 

Intimamente  complacidos  traemos  á  estas  co- 
lumnas una  hermosa  nota  que  dice  á  todos  de  cómo 
Cipriano  Castro,  no  solamente  derrota  ejércitos  al 
golpe  de  su  espada  redentora,  sino  también  des- 
banda sombras  de  dolor  y  de  miserias  al  noble  im- 
pulso de  su  mauo  munificente  y  caritativa. 

Ayer  fue  distribuyendo  dinero  á  las  multitu- 
des congregadas  alrededor  de  su  morada  ;  hoy  tras- 
pasando los  umbrales  de  la  Inclusa,  para  posesio- 
narse por  sus  propios  ojos  de  las  necesidades  del 
infantilismo  allí  llevado  por  la  caridad,  y  dejar  en- 
tre él  un  venero  de  gratitud  y  un  torrente  de  ben- 
diciones. 

Ayer  fue  socorriendo  á  los  desvalidos  que  á  él 
iban  impetrando  auxilio ;  hoy  es  buscando  al  Do- 
lor en  su  mismo  imperio  para  acabarle  su  obra. 

Así  es  Castro ,  como 'guerrero  calma  los  dolo- 
res de  la  Patria,  y  como  Magistrado  esos  mismos 
dolores  y  hasta  los  de  los  recluidos  en  los  asilos 
benéficos,  que  existen  porque  existe  la  piedad  pú- 
blica y  viven  vida  negra,  ansiando  siempre  un  ra- 
yo de  luz,  que  les  ilumine  la  senda. 
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Castro  es  el  astro  que  ha  dado  un  rayo  de  luz 
para  la  negrura  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Valen- 
cia pues  ha  hecho  al  nombrado  Establecimiento  una 
importante  donación. 

Ese  astro  caritativo  se  aleja  del  cielo  de  Valen- 
cia, pero  alumbrará  perennemente  el  Hospicio  a 
que  nos  referimos,  pues  le  asignó  cuatrocientos 
bolívares  mensuales  como  subvención. 

La  sociedad  y  pueblo  nuestros  han  aplaudido 
frenéticamente  el  filantrópico  acto  del  Regenerador 
de  Venezuela,  y  no  puede  ser  de  otra  manera,  ya 
que  evidencia  lo  grande  de  su  alma,  su  gran  cora- 
zón y  la  grandeza  inmarcesible  de  su  gloria. 

El  Doctor  Baldó  en  el  Colegio  Nacional 

HONROSA  VISITA  AL  TEMPLO  DE  LA  LUZ 

Venimos  hoy  á  hacernos  eco  de  una  bella  nota 
social,  que  pone  de  manifiesto  una  vez  más  cómo 
los  servidores  de  la  actual  situación  política  son 
fieles  cumplidores  de  sus  deberes  en  la  órbita  de 
sus  atribuciones. 

El  Colegio  Nacional  de  Niñas,  ese  templo  don- 
de una  multitud  de  ángeles  y  querubines  comulgan 
el  pan  del  espíritu,  fue  honrado  ayer  á  las  tres  de 
la  tarde  por  la  visita  del  muy  digno  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  señor  Doctor  José  Antonio 
Baldó. 

Esa  visita  nos  dice  á  las  claras  que  el  Gobier- 
no de  la  Restauración  Liberal  tiene  solícito  interés, 
patriótico  empeño  por  la  Instrucción  Pública,  per- 
suadido como  está  de  que  la  Instrucción  es  faro  lu- 
minoso que  nos  señala  el  camino  del  progreso  y  del 
engrandecimiento. 

Al  llegar  el  señor  Ministro  al  local  del  Insti- 
tituto,  más  de  cien  alumnas  de  las  congregadas 
allí,  con  clara  y  vibrante  voz  y  maestría  canta- 
ron el  Himno  Nacional. 

Luego  la  comitiva  pasó   á   la   sala,  en   donde 
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una  de  las  educandas  del  Colegio,  la  angelical 
cuanto  inteligente  señorita  Carmen  Clemencia  Sa- 
lom,  esperanza  de  la  sociedad  valenciana,  pronun- 
ció el  siguiente  discurso : 

«Ciudadano  Doctor  José  Antonio  Baldó,  Ministro  de 
Instrucción  Pública  y  Representante  del  Restau- 
rador de  Venezuela  en  este  acto. 

Bn  cumplimiento  de  los  sagrados  deberes  que 
os  impone  el  alto  cargo  con  que  tan  acertadamente 
os  ha  investido  el  Restaurador  de  Venezuela,  ve- 
mos con  gusto  que  es  constante  y  preferente  objeto 
de  vuestro  celo  patriótico  la  redentora  causa  de  la 
Instrucción  Pública.  Y  es  que,  enamorado  del 
Progreso,  amante  de  la  Civilización  y  favorito  de  la 
Inteligencia  como  sois,  sabéis  que  sin  la  Instruc- 
ción, el  Progreso  es  una  farsa  y  la  Civilización  una 
quimera. 

Valencia,  y  con  ella  nosotras  debemos  especial 
gratitud,  al  Restaurador  de  Venezuela,  ya  que,  fe- 
lizmente interpretado  por  el  digno  Presidente  de 
Carabobo,  nos  ha  proporcionado  este  magnífico  lo- 
cal. Sea,  pues,  ahora  momento  propicio  para  tri- 
butarle el  sincero  homenaje  de  nuestro  profundo 
reconocimiento. 

«  Ciudadano  Ministro: 

A  nombre  de  las  dignísimas  Directoras  de  es- 
te Instituto,  en  el  de  mis  queridas  condiscípulas  y 
en  el  mío  propio,  os  presento  cordial  y  respetuosa 
bienvenida.» 

También  las  dulcidas  y  harmoniosas  liras  de 
los  poetas,  dejaron  oír  sus  notas.  La  señorita 
Aminta  Linaje,  bello  botón  del  pensil  valenciano 
acariciado  por  los  silfos,  recitó  magistralmente 
unos  delicados  versos  del  poeta  Francisco  Marín, 
dedicados  al  General  Castro. 

Después  la  señorita  Balmira  Blanco,  ejecutó 
en  el  piano,  divinamente,  la  bella  pieza  Rigoletlo, 
que  fué  muy  aplaudida. 
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Luego  un  grupo  encantador  compuesto  por 
cuatro  querubes:  Julia  Berta  González,  Alicia  Fer- 
nández, Elena  Mainardi  é  Ilda  Linaje,  recitaron 
una  Melopeya  titulada  Glorias  Patrias.  Demás 
está  decir  que  fueron,  muy  aplaudidas. 

^Incontinenti  la  señorita  Alicia  Fernández, 
volvió  al  piano,  y  ejecutó  la  pieza  musical  Leyendas 
del  Castillo. 

Acto  continuo  la  señorita  Manuela  Delgado, 
quien  es  una  esperanza,  no  sólo  de  su  hogar  sino 
también  de  Valencia,  recitó  con  refinada  maestría 
una  inspirada  composición  poética  dedicada  al  Res- 
taurador de  Venezuela. 

Llamó  la  atención  del  auditorio  la  belleza  de 
los  versos  y  la  mímica  de  la  recitante. 

Después,  una  angelical  belleza,  Leonila  Oli- 
vo, lirio  en  botón,  que  más  de  una  vez  ha  sido  ova- 
cionada por  la  sociedad  de  Valencia,  fué  conducida 
al  piano,  y  una  cascada  de  harmonías  se  desbordó 
en  el  salón. 

Bl  señor  Ministro  recorrió  todo  el  local  del 
Instituto,  y  de  nuevo  en  la  sala,  la  señorita  Julia 
Berta  González,  pronunció  el  siguiente  discurso 
de  clausura: 

Ciudadano  Ministro  de  Instrucción   Publica,    Repre- 
sentante del  Restaurador  de  Venezuela  en  este  acto. 

En  nombre  de  la  señorita  Directora  de  este 
Instituto,  de  sus  catedráticas  y  de  sus  alumnas,  os 
saludo  muy  respetuosamente,  y  aprovecho  la  opor- 
tunidad de  presentaros  el  más  rendido  testimonio 
de  nuestro  agradecimiento  por  la  honrosa  visita 
que  nos  dispensáis. 

No  descanséis,  señor,  en  vuestra  obra  civiliza- 
dora, porque  la  humanidad  se  engrandece  por  me- 
dio de  la  educación. 

Las  almas  se  esclarecen  á  la  luz  de  los  libros. 
Las  conciencias  son  más  severas  y  más  rectas 
cuando  las  acompaña  la  sabiduría. 

Continuad,    pues,    vuestra   obra  educadora   y 
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apareceréis  en  los  senos  de  la  posteridad  corno  uno 
de  los  más  esforzados  colaboradores  del  insigne 
Caudillo  Andino,  quien  lleva  entrelazadas  las  coro- 
nas de  Marte  y  de  Minerva,  por  haber  libertado 
los  pueblos  de  la  tiranía  y  de  la  ignorancia. 
Señor: 

El  personal  y  alumnas  de   este    Colegio  hacen 
votos  por  vuestra  felicidad. 


En  una  breve  y  elocuente  improvisación,  en  la 
•que  probó  una  vez  más  sus  dotes  intelectuales,  el 
ciudadano  Ministro  de  Instrucción  Pública  expresó 
su  agradecimiento  por  las  manifestaciones  de  gra- 
titud que  se  le  habían  hecho  como  representante 
en  aquel  acto  del  Benemérito  General  Cipriano 
Castro,  Restaurador  de  Venezuela. 

Luego  discurrió  con  muy  notable  acierto — que 
reveló  su  competencia  no  común  para  el  elevado 
cargo  de  que  se  halla  investido — acerca  de  la  edu- 
cación é  instrucción  de  la  mujer,  para  que  ella  ma- 
ñana sepan  levantar  sus  hijos,  señalarles  el  camino 
de  la  virtud,  y  formar,  en  fin,  ciudadanos  verdade- 
ramente útiles  al  hogar  y  á  la  Patria. 

Es  indispensable — dijo  el  Doctor  Baldó — di- 
fundir la  instrucción  entre  el  Pueblo  para  que  se 
conserven  indefinidamente  los  adelantos  que  se  han 
obtenido  en  esta  época  de  verdadero  progreso  en 
todos  los  ramos,  y  para  que  las  generaciones  del 
porvenir  continúen  la  patriótica  obra  emprendida 
por  el  Ilustre  Caudillo  de  la  Gloriosa  Causa  Res- 
tauradora. 


Cerramos  estas  líneas,  escritas  á  vuela  pluma, 
enviando  nuestras  sinceras  felicitaciones  á  las  inte- 
ligentes señoritas  Isabel  Salom  y  Ana  Julia  Torto- 
lero,  dignas  Directora  y  Subdirectora,  respectiva- 
mente, del  Colegio  Nacional  de  Niñas,  por  el  feliz 
éxito  alcanzado. 

Gil  Blas. 
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UN  MINISTRO  ACTIVO 

VISITANDO    LOS    PLANTELES 

El  Doctor  José  Antonio  Baldó,  digno  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  que  secunda  eficazmente 
los  ideales  del  Restaurador  haciendo  fructífera  la 
educación,  aprovecha  su  estada  en  esta  Capital  vi- 
sitando los  institutos  de  Instrucción  Superior. 

Ayer  honró  con  su  presencia  al  Colegio  Nacio- 
nal de  Niñas,  de  cuyo  acto  hemos  hablado  anterior- 
mente, y  ahora  registramos  con  placer  la  noticia  de 
haber  visitado  hoy  en  la  mañana  la  Escuela  Nor- 
mal de  Valencia,  que  dirige  el  Bachiller  Julio 
Castro. 

Aplaudimos  ingenuamente  el  celo  del  ciudada- 
no Ministro,  porque  esas  visitas  redundarán  en 
provecho  de  la  Instrucción,  puesto  que  palpará  de 
cerca  las  necesidades  de  los  institutos  educacio- 
nistas. 

[De  El  Discípulo.— V alencia,  2  de  Junio] 


LA  LLEGADA  DEL  HÉROE 

Hoy  llegará  á  la  capital  de  Carabobo  el  Bene- 
mérito General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de 
Venezuela  y  Presidente  Constitucional  de  la  Re- 
pública. La  histórica  Valencia  para  recibir  digna- 
mente al  Héroe  de  la  Restaución  Liberal,  se  atavía 
con  sus  más  bellas  galas,  se  alegra  á  las  notas 
triunfales  de  las  dianas,  siente  correr  por  sus  ro- 
bustas arterias  el  fuerte  latido  del  entusiasmo  des- 
pertado por  el  acento  bronco  de  los  cañones,  por  el 
colorario  de  la  gloriosa  bandera  de  la  patria,  y  se 
pone  de  pie  para  rendir  por  medio  de  su  gobierno  y 
de  los  principales  miembros  de  su  sociedad,  su  sa- 
ludo al  Salvador  de  la  Patria. 

Dontimoteo  anticipa  al  Héroe  del  23  de  Mayo, 
su  entusiasta  saludo  de  bienvenida,  y  hace  votos 
porque  la  estada  del   Restaurador  de  Venezuela  en 
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Carabobo,  sea  fecunda  en  impresiones  gratas   para 
el  Egregio  Caudillo. 

(De  Don timoteo.— Valencia,  26  de  Mayo.) 


DOCTOR  GARRIRÁS  GUZMAN 

Carabobo  se  enorgullece  de  contar  entre  los  que 
acompañan  al  General  Castro  en  su  estada  en  Va- 
lencia, al  Doctor  Rafael  Garbiras  Guzmán,  Secre- 
tario General  del  señor  Presidente  de  la  República. 

Restaurador  de  alta  nota,  claro  elemento  de 
incuestionables  méritos  es  el  Doctor  Garbiras  Guz- 
mán, y  la  Magna  Causa  de  la  Restauración  Libe- 
ral en  él  encuentra  un  decidido  apoyo.  Nosotros 
presentamos  al  notable  hombre  público,  nuestro 
respetuoso  saludo  y   le   deseamos  una   feliz  estada 

en  Valencia. 

(De  Dontimoteo.— Valencia,  29  de  Mayo.) 


El  obsequio  al  Presidente 

En  la  noche  del  jueves  llevóse  á  efecto  confor- 
me se  anunció,  el  suntuoso  sarao  con  que  el  Ejecu- 
tivo del  Estado  y  la  Municipalidad  del  Distrito  obse- 
quiaran al  señor  Presidente  de  la  República.  En 
la  elegante  morada  de  nuestro  apreciado  amigo  se- 
ñor Doctor  Atilano  Vizcarrondo,  se  dio  cita  todo  lo 
que  en  lo  humano  es  bello,  es  arte,  es  alegría.  La 
música,  ese  lenguaje  que  habla  al  alma  de  algo 
que  no  es  terreno,  que  la  hace  columbrar  con  los 
ojos  del  sentimiento  un  horizonte  que  no  está  bajo 
el  cielo  que  nos  ampara  y  que  los  ojos  humanos  no 
pueden  mirar,  dijo  de  todas  las  ternuras,  de  todas 
las  alegrías,  de  todas  las  tristezas,  y  saturó  las  al- 
mas de  idealismos,  de  ensueños  y  esperanzas. 

Las  flores  despertaron  en  los  sentidos,  con  la 
sutileza  del  perfume,  las  vibraciones  del  recuerdo, 
las  aspiraciones  que  apenas  acaricia  el  alma,  y  que 
producen  en  el  cerebro  '  como  una  sucesión  fantas- 
magórica de  colores,   diluidos   unos   en   otros,  que 
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nos  penetran,  nos  invaden  y  nos  hacen  sentir  todo 
lo  dulce,  todo  lo  suave,  todo  lo  ingenuo  que  la  vida 
tiene. 

Bl  ser  femenino,  esa  creación  que  hizo  admi- 
rar á  su  Creador,  ese  sueño  de  Dios  que  idealizó  la 
vida,  que  vierte  en  el  alma  del  hombre  un  filtro 
mágico  que  la  alegra,  la  torna  buena  y  propicia  al 
desarrollo  de  todo  sentimiento  noble,  lo  invadió 
todo,  fue  aroma,  fue  alegría,  fue  luz! 

El  acopio  de  obsequios  dijo  del  refinado  gusto 
de  la  Junta  organizadora  del  sarao;  fué  exquisita- 
mente suntuoso.  Por  esta  fiesta  social  que  dejará 
intensa  é  imperecedera  añoranza  en  el  mundo  ga- 
lante, Valencia  debe  mostrarse  orgullosa,  satisfe- 
cha de  su  cultura,  de  su  alma  de  ciudad  civilizada. 

Por  el  brillante  y  suntuoso  festival  de  la  no- 
che del  jueves,  significamos  nuestras  felicitaciones 
al  que  es  hoy  nuestro  distinguido  huésped,  el  Res- 
taurador de  Venezuela,  General  Cipriano  Castro; 
al  Ejecutivo  del  Estado,  á  la  Municipalidad  del 
Distrito,  á  la  Junta  organizadora  de  los  actuales 
festivales  públicos,  y  á  nuestro  distinguido  amigo 
señor  Doctor   Atilano  Vizcarrondo. 

fDe  Dontimoteo. — Valencia,  30  de  Mayo.] 


LA  RETRETAY  LOS  TOROS 

Ya  hacía  algún  tiempo  que  Valencia  no  pre- 
sentaba espectáculos  donde  imperara  el  entusias- 
mo de  una  manera  tan  intensa  y  que  demostrara 
de  un  modo  tan  real  las  satisfacciones  de  las  mul- 
titudes. Las  retretas  que  con  motivo  de  las  fiestas 
que.  hasta  ahora  se  han  venido  haciendo  en  honor 
del  primer  Magistrado  de  la  República,  han  resul- 
tado suntuosas,  tanto  por  la  maestría  de  las  dos 
Bandas  que  actualmente  hacen  nuestra  delicia,  co- 
mo por  la  numerosa  concurrencia  que  á  ellas  ha 
asistido. 

Las  corridas  de  toros  siempre  ha  sido  un  es- 
pectáculo que  despierta  en  nuestro  pueblo   el  entu- 
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siasruo,  por  lo  consiguiente,  la  Avenida  de  Carno- 
ruco  es  el  lugar  á  donde  ha  convergido  en  las  últi- 
mas tardes  más  afluencia  de  gente.  Las  corridas 
que  se  han  efectuado  han  resultado  buenas. 

De  Dontimoteo. — Valencia*  Io  de  Junio  de  1908. 

EL  DESFILE  DEL  DOMINGO 
EL  OBSEQUIO  DE  LOS  DISTRITOS 

Kl  día  del  domingo  fué  un  grito  de  júbilo,  una 
manifestación  de  alegría  más  honda,  más  robusta 
que  las  que  en  estos  días  han  convulsionado  á  la 
ciudad  del  Tacariguá. 

Bajo  el  azul  recóndito  y  coruscante  de  un  cielo 
propicio  para  todos  los  placeres,  para  todas  las  ex- 
pansiones, para  la  realización  de  todos  los  deseos, 
las  horas  dominicales  desfilaron  luminosa,  artística, 
bellamente;  y  dejaron  en  todas  las  almas  una  vi- 
bración profunda  de  placer,  las  sutilezas  de  raros 
aromas  evocantes  de  ensueños,  engendradoras  de 
recuerdos  y  esperanzas.  Fueron  una  sucesión  de 
colores  que  pasaron  ante  la  mirada  del  espíritu  co- 
mo una  cinta  polícroma,  como  una  acuarela  llena 
de  motivos  exquisitos. 

Cuando  en  la  curva  Analizadora  de  los  cerrosr, 
la  lumbre  de  la  aurora  dijo  en  el  lenguaje  de  la 
luz  y  del  color,  de  las  promesas  de  un  sol  alegre  y 
límpido,  bueno  y  fecundo,  el  triunfo  de  las  dianas 
fué  heraldo  bullicioso  que  llevó  hasta  la  materia 
vencida  por  el  sueño  la  buena  nueva  de  la  alegría, 
del  color  y  de  la  vida.  Después,  al  amparo  de  la 
gloriosa  efigie  del  Padre  de  la  Patria,  el  surgimien- 
to de  la  vida,  la  niñez :  albergue  de  la  inocencia, 
encarnación  de  la  esperanza  y  promesa  del  futuro, 
derramó  tumultuosamente  su  onda  de  ingenuo  go- 
zo al  par  de  las  emergencias  musicales  de  la  retre- 
ta promovida  como  un  obsequio  á  esa  porción  de  la 
humanidad,  que  es  risa  de  la  vida,  y  puro  consuelo 
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en  las  doloraciones  que  nos  acechan  en  la  peregri- 
nación humana. 

En  esa  hora  de  luz  y  de  harmonía  que  fué  co- 
mo un  florecimiento  de  vida,  se  llevó  á  efecto  lo 
anunciado  por  el  programa  contentivo  de  la  enu- 
meración de  los  festivales  que  hasta  el  presente  se 
han  venido  efectuando  rumbosamente. 

Al  finalizar  este  artístico  acto,  el  General  Ci- 
priano Castro,  el  cual  honró  con  su  presencia  esta 
simpática  fiesta,  se  dirigió  á  la  morada  de  nuestro 
amigo  el  señor  Emiliano  Iturriza,  en  donde  fué 
amable  y  exquisitamente  obsequiado  con  un  lunch, 
y  allí  las  horas  trascurrieron  cordialmente,  impri- 
miendo á  este  acto  social  que  los  esposos  Iturriza 
presentaron  al  Restaurador  de  la  Patria  como  una 
significación  del  alto  aprecio  que  le  rinde  la  familia 
valenciana,  la  fisonomía  con  que  han  dotado  siem- 
pre á  los  enlazamientos  de  los  poderes  sociales,  la 
franqueza  y  la  unidad. 

Más  tarde,  bajo  la  ardiente  caravana  de  los  ra- 
yos solares,  la  multitud  amante  de  los  espectáculos 
taurinos,  se  dirigió  hacia  la  hermosa  avenida  de 
nuestro  simpático  Camoruco,  y  allí,  el  ser  femeni- 
no, al  invadir  los  pintorescos  palcos,  fué  un  surgi- 
miento primaveral  que  demostró  el  arte  de  la  belle- 
za y  de  la  vida;  lo  dominó  todo,  lo  invadió  todo,  y 
rememoró  un  triunfo  bajo  las  languideces  de  la 
tarde. 

El  entusiasmo  generalmente  experimentado, 
fué  elocuente  demostración  de  lo  bueno  del  espec- 
táculo y  de  las  satisfacciones  de  los  asistentes. 

Pero  la  nota  culminante  de  los  festivales  del 
domingo,  fué  el  sarao  que  se  llevó  á  efecto  en  los 
espaciosos  salones  de  la  elegante  y  bella  morada  de 
nuestro  distinguido  amigo1  el  señor  Juan  Núñez.. 

De  este  obsequio,  presentado  al  señor  General 
Cipriano  Castro  por  las  Municipalidades  de  los 
Distritos  del  Estado,  todo  lo  que  puede  decirse  re- 
sultaría pálido  ante  la  magnificencia  que  lo  revistió. 
Este  acto  social  ha  dejado  en   el    alma   valenciana 
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una  memoria  imperecedera  y  constituye  en  la  aris- 
tocracia de  nuestra  sociedad  una  heráldica  de 
orgullo. 

Por  este  acontecimiento  de  gran  resonancia  en 
las  crónicas  sociales,  elevamos  nuestras  felicitacio- 
nes al  señor  Doctor  Samuel  E.  Niño  é  iniciadores 
del  rumboso  festival,  á  la  culta  sociedad  valenciana 
y  á  los  honorables  esposos  Núñez. 


Un  obsequio   al  Caudillo  en  Los  Telares 

En  la  mañana  de  ayer,  en  el  edificio  de  los  te- 
lares de  nuestro  muy  estimado  y  personal  amigo 
el  distinguido  hombre  de  letras  señor  Doctor  Fran- 
cisco de  Salez  Pérez,  fue  obsequiado  el  Máximo 
Caudillo  de  la  Restauración  Liberal  con  un  sun- 
tuoso pic-nic. 

A  las  diez  y  media,  el  General  Castro,  acom- 
pañado de  las  más  altas  personalidades  de  esta 
actualidad  política,  llegó  al  lugar  en  donde  era  es- 
perado para  significarle  una  vez  más,  el  alto  grado 
de  aprecio  y  de  cariño  que  el  hogar  valenciano  por 
él  cultiva. 

Allí  fue  saludado  por  las  patrióticas  notas  del 
Himno  Nacional,  y  después  del  recibimiento  de 
estilo  le  fueron  mostrados  al  Restaurador  de  la  Pa- 
tria los  talleres  de  esa  industria,  que  surte  por  me- 
dio del  trabajo  honrado,  de  pan  y  de  alegría,  tantos 
hogares. 

El  General  Castro,  admirador  como  es  del  gim- 
nasio en  que  se  cambia  la  fuerza  del  pensamiento 
y  el  sudor  y  la  fuerza  del  músculo  por  las  intensas 
satisfacciones  que  al  alma  llevan  los  deberes  cumpli- 
dos, demostró  con  el  verbo  de  su  frase,  siempre  dis- 
puesto á  la  justicia,  la  satisfacción  que  le  causara 
el  orden  en  que  están  dispuestos  los  elementos  que 
componen  esta  industria  que  es  orgullo  de  Valen- 
cia y  una  de  sus  más  legítimas  esperanzas. 

En  la  casa  de  habitación  de  la  honorable  fa- 
milia del  señor  Sales  Pérez,  el   distinguido  visitan- 
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te,  sus  acompañantes  y  un  número  de  los  elemen- 
tos que  componen  nuestra  selecta  sociedad,  se  en- 
tregaron á  los  placeres  del  baile,  resultando  esta 
íntima  y  simpática  fiesta  una  de  las  más  altas  es- 
pansiones  de  la  cultura. 

Intensamente  satisfecho  se  retiró  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República  de  este  acto  social,  por  el 
cual  significamos  á  nuestro  apreciado  amigo  el  se- 
ñor Francisco  de  Sales  Pérez  y  á  su  distinguida 
familia,  nuestra  frase  de  felicitación. 

De  Dontimoteo.—  Valencia,  2  de  Junio  de  1908. 


El  Caudillo  y  el  afecto  provincial 

En  la  tarde  del   lunes,    el    General   Cipriano 
Castro,  fué   cultamente   obsequiado   con  un  impro- 
visado pic-nic}  en  el    local  de  la   Fábrica  de  Aceite , 
de  esta  ciudad. 

Al  llegar  el  señor  Presidente  de  la  República 
á  ese  nuevo  centro  del  trabajo  que  enaltece,  y  que 
pone  en  las  frentes  por  donde  corre  el  sudor  del 
esfuerzo  honrado,  la  expresión  digna  que  distingue 
á  los  afiliados  en  el  avance  del  progreso,  los  acor- 
des del  Himno  Nacional  fueron  una  salutación 
para  el  Caudillo  de  la   magna  Causa. 

Fuéronle  mostrados  al  Restaurador  de  la  Pa- 
tria los  talleres  de  esa  nueva  industria,  que  consti- 
tuye para  Valencia  y  para  Venezuela,  un  legítimo 
orgullo  y  una  ampliación    del  porvenir. 

Como  siempre,  el  General  Castro  ante  toda 
manifestación  de  progreso,  ante  todos  los  surgi- 
mientos nobles,  y  toda  aspiración  digna,  mostróse 
satisfecho  de  los  adelantos  y  de  la  utilidad  que  la 
nueva  industria  reporta  á  la  patria. 

Después  de  la  visita  del  Caudillo  á  los  talleres, 
en  el  kiosco  de  la  Cervecería,  la  música  dijo  de  sus 
alegrías,  de  sus  tristezas  evocantes  de  ensueños  y 
esperanzas,  y  el  distinguido  visitante,  las  personas 
que  le  acompañaban  y  las  que  como  una  manifesta- 
ción del  aprecio  y   del    afecto  que  Valencia  le  pro- 
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fesa,  presentaran  al  Restaurador  de  la  Patria  esta 
simpática  fiesta,  se  entregaron  á  los  placeres  del 
baile. 

A  las  seis  y  media  regresó  á  la  ciudad  el  señor 
Presidente  de  la  República,  intensamente  compla- 
cido por  estas  sinceras  manifestaciones  qué  le  sig- 
nifican el  grado  de  afecto  que  en  los  habitantes  de 
esta  ciudad  han  hecho  nacer  sus  liberales  senti- 
mientos y  sus  imperecederas  glorias. 

[De  Dontimoteo. — Valencia,  3  de  Junio,] 


De  Caracas  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido  y  en  cuenta  de  los  preparativos  que 
se  hacen  en  el  Estado  para  recibir  dignamente  al 
Restaurador  de  Venezuela. 

Dios  y  Federación, 

Dr.  R.  López  Baralt. 

De  Caracas  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Presidente  del  Estado. 

Me  ha  sido  muy  satisfactorio  el  recibo  de  su 
importante  telegrama,  en  que  me  comunica  que  está 
ya  en  el  seno  de  esa  histórica  y  culta  ciudad,  el 
Supremo  Magistrado  de  la  Nación. 

Las  demostraciones  de  singular  adhesión  de 
esos  pueblos  hacia  el  Invicto  Jefe  de  la  Causa  Res- 
tauradora, se  explican  perfectamente  bien  por  la 
índole  é  importancia  de  los  servicios  que  él  ha 
prestado  y  presta  diariamente  á  la  Patria.  Me  con- 
gratulo con  Ud.  por  tan  fausto  suceso. 

Dios  y  Federación, 

Dr.  R.  López  Baralt. 

De  Qaracas  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Presidente  del  Estado. 

Tengo  el  placer  de   avisarle   el   recibo   de   su 
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atento  telegrama  de  hoy,  en  el  cual  se  sirve  parti- 
ciparme la  llegada  del  General  Castro  á  esa  ciudad  ; 
congratulóme  con  usted  por  el  honor  que  el  Supre- 
mo Magistrado  le  hace  con  su  presencia  al  heroico 
pueblo  de  Carabobo,  y  son  mis  votos  porque  el  Jefe 
del  País  pase  felices  días  en  esa  población. 

Dios  y  Federación, 

Pedro  M.  Cárdenas. 

De  Caracas  á  Valencia,  el  27  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño,  etc.  cáb. 

He  recibido  una  tarjeta  de  invitación  del  Eje- 
cutivo de  ese  Bstado  y  de  la  Municipalidad  del  Dis- 
trito Capital  para  asistir  al  sarao  que  en  obsequio 
del  General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Vene- 
zuela y  Presidente  Constitucional  de  la  República, 
darán  la  noche  del  Jueves  28  del  presente  en  la  ca- 
sa de  habitación  del  señor  Doctor  Atilano  Vizca- 
rrondo.  Inconvenientes  de  salud  y  atenciones  ane- 
xas al  cargo  que  desempeño  me  impiden  asistir  á 
una  fiesta  en  que  el  respeto  y  sincero  afecto  que 
inspira  por  doquiera  el  Ilustre  Caudillo  de  la  Cau- 
sa Restauradora  han  sido  sus  principales  móviles. 
Sírvase  pues  servirme  de  órgano  á  esta  justa  ex- 
cusa. 

Afectísimo  amigo, 

Dr.  R.  López  Baralt. 

De  Caracas  á  Valencia,  el  28  de  Mayo  de  1908. 
Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Agradezco  invitación,  que  recibí  esta  mañana, 
para  el  Sarao  que  en  obsequio  del  General  Castro 
dará  esta  noche  el  Ejecutivo  del  Estado  y  la  Muni- 
cipalidad del  Distrito. 

Deseo  el  más  brillante  éxito  á  la  fiesta. 

Su  amigo, 

Juan  Cas  ano  va. 
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De  Caracas  á  Valencia,  el  29  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Con  placer  me  he  impuesto  de  su  telegrama 
de  esta  fecha  referente  á  las  múltiples  y  cordiales 
atenciones  de  que  viene  siendo  objeto  en  esa  Capi- 
tal el  Benemérito  General  Cipriano  Castro.  Me 
congratulo  con  Ud.  por  tales  manifestaciones  que 
hablan  muy  en  alto  en  favor  de  ese  Estado  y  de 
Ud. 

Dios  y  Federación, 

Pedro  M.  Cárdenas. 

De  Caracas  á  Valencia,  el  1°  de  Junio  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido.  Grata  y  por  demás  honrosa  es  sin 
duda  alguna  la  ocupación  á  que  Ud.  dedica  por 
momento  su  doble  personalidad  de  magistrado  y  de 
amigo  con  la  permanencia  del  Caudillo  en  el  seno 
de  la  sociedad  carabobeña  consustanciada  una  vez 
más  con  la  grande  alma  del  Restaurador  de  Patria 
y  comprendo  perfectamente  bien  que  ninguna  otra 
cosa  podría  más  noblemente  llevar  en  esta  feliz 
circunstancia  las  horas  de  su  Administración.  Me 
congratulo  cordialmente  con  usted. 

Su  amigo, 

Dr.  L.  López  Baralt. 

De  Caracas  á  Valencia,  el   2  de  Junio  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado.  \ 

Recibido.  Y  grato  es  para  este  Despacho  to- 
mar nota  del  entusiasmo  cada  vez  más  creciente 
con  que  Carabobo  político  y  social  hace  acto  de 
presencia  ante  el  Restaurador  de  Venezuela. 

Dios  y  Federación. 

Dr.  R.  López  Baralt. 
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De  La  Victoria  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908 
Señor  Presidente  del  Estado. 

Queda  en  cuenta  este  Gobierno  de  que  hoy 
llegará  á  esa  ciudad  el  Restaurador  de  Venezuela. 
Congratulóme  con  usted  y  con  el  pueblo  de  Cara- 
bobo  por  tan  fausto  acontecimiento. 

Dios  y  Federación, 

Simón  Bello. 

De  La  Victoria  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 
Sr.  Dr.  Samuel  E.  Niño. 

Acaba  de  salir  de  aquí,  con  rumbo  á  esa  ciu- 
dad, nuestro  amigo  el  benemérito  General  Castro. 
Le  acompañan  su  Secretario  General  el  Doctor 
Garbiras  Guzmán  y  General  Bello.  Me  congratulo 
con  usted. 

Amigo  afmo., 

José  E.  Machado. 
Nota. — Retardado  por  interrupción. — Operario. 
De  La  Victoria  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908 

Señor  Secretario   General. 

Le  envío  mis  felicitaciones  al  amigo  y  compa- 
ñero por  la  honrosa  visita  que  hace  á  esa  ciudad 
nuestro  Jefe  y  amigo  Benemérito  General  Cipriano 
Castro. 

Su  amigo, 

José  E.  Machado. 

De  La  Victoria  á  Valencia,  el  27  de  Mayo  de  1908 

Señor.  Presidente  del  Estado. 

Con  íntimo  placer  se  ha  impuesto  este  Gobier- 
no de  que  el  benemérito  General  Cipriano  Castro 
fué  recibido  en  esa  capital  con  las  demostraciones 
del  más  entusiasta  partidarismo  y  del  más  acendra- 
do afecto  personal.  Bien  merece  ese  homenaje  de 
admiración  y  de  cariño  el  Restaurador  de  Venezue- 
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la,  á  quien  debe  la  Patria  la  paz  interna  de  que  dis- 
fruta y  el  crédito  de  que  goza  en  el  Exterior. 

El  Ejecutivo  de  Aragua  se  congratula  con  us- 
ted y  con  el  pueblo  de  su  mando,  por  la   visita   del 
ilustre  huésped- 
Dios  y  Federación, 

José  E.  Machado. 

De  La  Victoria  á  Valencia,  el  29 de  Mayo  de  1908 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido  su  telegrama  circular  en  que  se  sirve 
comunicar  al  Gobierno  de  este  Estado  que  el  Bene- 
mérito General  Cipriano  Castro  es  objeto  de  las 
más  espontáneas  demostraciones  de  afecto  por  par- 
te del  pueblo  y  el  Gobierno  de  Carabobo ;  y  que  en 
el  suntuoso  Sarao  ofrecido  anoche  al  ilustre  hués- 
ped hizo  acto  de  presencia  toda  la  sociedad  valen- 
ciana admiradora  constante  del  egregio  Caudillo  de 
la  Causa  Liberal  Restauradora.  En  nombre  del 
Ejecutivo  de  Aragua  y  por  ausencia  de  su  Presi- 
dente, tócame  congratularme  con  Ud.  por  el  bri- 
llante éxito  alcanzado  en  las  fiestas  celebradas  en 
esa  ciudad  como  homenaje  al  Restaurador  de  Vene- 
zuela. 

Dios  y  Federación, 

José  E.  Machado. 

De  La  Victoria  á  Valencia,  el  2  de  Junio  de  1908. 

Señor  General  E.  Henríquez. 

Agradezco  el  aviso  que  Ud.  se  sirvió  darme  de 
la  venida  del  General  Bello,  quien  llegó  á  esta  ciu- 
dad gratamente  impresionado  de  las  espléndidas 
fiestas  verificadas  en  esa  ciudad  en  honor  y  home- 
naje á  nuestro  Jefe  y  amigo  el  Benemérito  General 
Cipriano  Castro. 

Suyo  afectísimo, 

José  E.  Machado. 
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De  La  Victoria  á  Valencia,  el  2  de  Jimio  de  1908. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Gratamente  impresionado  por  las  rumbosas 
fiestas  con  que  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  Carabo- 
bo  han  demostrado  una  vez  más  su  respeto  y  defe- 
rencia al  Restaurador  de  Venezuela,  junto  con  la 
firme  adhesión  partidaria  á  la  Causa  Liberal  Res- 
tauradora que  él  sintetiza  y  representa,  me  apresu- 
ro á  enviar  á  ustedes  de  esta  ciudad,  á  donde  acabo 
de  llegar,  mis  felicitaciones  muy  cordiales  y  since- 
ras; al  propio  tiempo  que  le  presento  el  testimonio 
de  mi  gratitud  por  las  atenciones  que  se  me  prodi- 
garon durante  mi  permanencia  en  esa  culta  capital. 

Su  amigo, 

Simón  Bello. 

De  Barquisimeto  á  Valencia,    el    26.  de   Mayo   de 
1908. 

Señor  Presidente  del  Estado  Carabobo. 

Pláceme  altamente  acusar  recibo  de  su  tele- 
grama, por  el  cual  me  participa  que  hoy  ha  hecho 
su  entrada  á  esa  Capital  el  Benemérito  General 
Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y  Pre- 
sidente Constitucional  de  la  República. 

Felicito  al  noble  3'  heroico  pueblo  de  Carabobo 
por  tener  en  su  seno  el  eminente  compatriota  que 
destacándose  ante  el  concepto  mundial  ha  colocado 
sobre  alta  cumbre  de  honor  el  nombre  de  la  Patria, 
y  á  Ud.  en  particular  que  tan  acertadamente  ha 
sabido  interpretar  los  ideales  de  nuestro  Ilustre  Je- 
fe, al  frente  de  los  destinos  de  esa  importante  En- 
tidad Federal. 

Dios  y  Federación, 

Carlos  Liscano. 

De  Barquisimeto  á  Valencia,  el    26   de   Mayo   de 
1908. 
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Señor  Presidente  del  Estado. 


Valencia, 


Me  es  grato  contestar  su  telegrama  de  ayer 
por  el  cual  me  comunica  la  fausta  noticia  de  que 
noy  llegará  á  esa  ciudad  el  Restaurador  de  Vene- 
zuela y  Presidente  Constitucional  de  la  República. 
Felicito  á  Ud.  digno  representante  del  altivo  pue- 
blo de  Carabobo  por  la  señalada  honra  que  le  dis- 
pensa con  su  visita  el  Jefe  Supremo  del  País  é 
Ilustre  Conductor  de  la  Restauración  Liberal. 

Dios  y  Federación, 

Carlos  Liscano. 

De  Barquisimeto  á  Valencia,  el  29  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Recibido.  Me  congratulo  con  Ud.  y  con  el 
heroico  pueblo  de  Carabobo  por  los  manifestaciones 
de  cariño  con  que  la  gratitud  y  el  patriotismo  de 
ese  Bstado  notable  en  las  épicas  proezas  de  la  his- 
toria de  Venezuela,  expresan  su  admiración  al 
egregio  venezolano  Restaurador  de  la  Patria,  Bene- 
mérito General  Cipriano  Castro. 

,  Todas  cuantas  manifestaciones  de  cariño  eleve 
la  gratitud  nacional  á  tan  eximio  Magistrado  no  son 
sino  una  consecuencia  legítima  de  lo  mucho  que  á 
él  debe  la  Patria. 

El  Estado  Lara  se  une  á  todos  esos  regocijos  y 
al  efecto  nombra  una  comisión  compuesta  de  los 
señores  Doctores  Juan  Arráiz,  Alejo  Zuloaga  y 
General  Mario  Terán,  para  presentar  mis  testimo- 
nio de  lealtad  y  de  cariño  al  General  Castro  á  nom- 
bre de  este  Estado  que  le   admira  y  le  quiere. 

Dios  y  Federación, 

Carlos  Liscano. 

De  San  Carlos  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Complázcome  en  avisarle  recibo  de  su  telegra- 
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ma  de  esta  fecha  en  que  me  participa  ha  hecho  hoy 
su  entrada  a  esa  capital  el  Restaurador  de  Vene- 
zuela y  Presidente  Constitucional  de  la  República, 
Benemérito  General  Cipriano  Castro,  en  medio  de 
ruidosas  y  elocuentes  demostraciones  de  adhesión 
y  de  cariño  del  pueblo  carabobeño. 

Bn  usted  usted  saludo  y  felicito  á  los  hijos  de 
ese  heroico  Estado  por  el  alto  honor  que  le  dispen- 
sa el  Invicto  Jefe  de  la  Restauración  Liberal. 

Su  amigo,. 

Francisco  Parra  Pacheco.  . 

De  San  Carlos  á  Valencia,  el  28  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Lo  felicito  muy  cordialmente  por  presencia  en 
ésa  de  nuestro  Jefe.  Hoy  debe  llegar  á  ésa  una 
comisión  de  este  Kstado  compuesta  de  los  señores 
Doctor  Lisandro  Al  varado,  General  C.  Uzcátegui 
Padrón,  Doctores  Luis  Fraino  Figueredo,  E.  Ma- 
riano González  y  Faustino  Yanes.  Me  permito 
recomendársela.     Por  aquí  todo  muy  bien. 

Lo  saluda  su  amigo  afmo., 

Francisco  Parra  Pacheco. 

De  San  Carlos  á  Valencia,  el  29  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Presidente  del  Estado. 

Pláceme  avisarle  recibo  de  su  telegrama  de  es- 
ta fecha,  en  que  me  participa  continúa  siendo  obje- 
to de  las  más  finas  y  cordiales  atenciones  el  bene- 
mérito General  Cipriano  Castro,  y  que  varios  Es- 
tados de  la  Unión  presentan,  por  medio  de  comisio- 
nes enviadas  ó  allí  constituidas,  su  homenaje  -  al 
Restaurador  de  Venezuela. 

Bien  está  que  tanto  la  sociedad  carabobeña  co- 
mo la  de  los  otros  Estados  allí  representados,  rinda 
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al  ilustre  Jefe  del  País  el  testimonio  de  su  simpatía 
y  admiración. 

Dios  y  Federación, 

F.  Parra  Pacheco. 

De  Trujillo  á  Valencia,  el  25  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Presidente  del  Estado. 

Felicito  al  digno  Gobierno  y  al  heroico  pueblo 
de  Carabobo  por  la  alta  honra  que  tendrá  al  recibir 
la  visita  del  Restaurador  de  Venezuela,  á  quien 
justamente  se  preparan  á  tributar  los  homenajes 
debidos  á  su  alta  gerarquía  y  á  los  merecimientos 
de  tan  esclarecido  hombre  público. 

Mis  congratulaciones. 

Dios  y  Federación, 

Trino  Bautista, 

De  Trujillo  á  Valencia,  el  26  de   Mayo  de  1908. 
Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido  telegrama.  Felicito  á  Ud.  y  al  pue- 
blo de  Carabobo,  por  la  llegada  a  esa  capital  del 
Ilustre  Restaurador  de  Venezuela  y  Presidente 
Constitucional  de  la  República.  Todas  las  demos- 
traciones de  afecto  y  de  respeto  que  se  tributen  en 
Carabobo  al  General  Castro,  repercutirán  en  el 
Gobierno  y  pueblo  trujillano  como  ecos  profunda- 
mente gratos  á  nuestros  sentimientos  partidarios  y 
al  culto  de  nuestra  admiración  por  el  grande  hom- 
bre. 

Dios  y  Federación. 

Trino  Bautista. 

De  Trujillo  á  Valencia,  el  29  de  Mayo  de  2908. 
Señor  Presidente  del  Estado. 

Con  íntima  complacencia  heme  impuesto  de 
su  telegrama  de  hoy. 
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A  nombre  del  Gobierno  que  honróme  presidir 
y  en  el  mío  propio,  reciba  los  más  cordiales  para- 
bienes por  las  demostraciones  que  el  patriotismo  y 
la  amistad  representados  en  el  Ejecutivo  del  Esta- 
do y  la  Municipalidad  de  Valencia  tributan  á 
nuestro  Jefe  el  Restaurador  de  Venezuela. 

Dios  y  Federación, 

Trino  Baptista. 

De  Coro  á  Valencia,  el  25  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido.  Al  tomar  nota  de  su  participación 
de  que  mañana  llegará  á  esa  Capital  el  Ilustre  Res- 
taurador de  Venezuela,  hago  votos  fervientes  por 
el  buen  éxito  de  los  regocijos  con  que  ese  heroico 
Estado  agasajará  al  Grande  hombre,  de  quien  es 
Ud.  conspicuo  colaborador. 

Dios  y  Federación, 

f  Mariano  García. 

De  Coro  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Gratísimo  me  es  presentarle  mis  cordiales  con- 
gratulaciones de  compañero  de  causa,  por  la  alta 
honra  que  reciben  los  pueblos  de  su  digno  mando 
con  la  visita  del  egregio  Caudillo  de  la  Restaura- 
ción. A  Ud.  admirador  entusiasta  de  nuestro 
Ilustre  Jefe  y  servidor  distinguido  de  la  Actuali- 
dad envío  mis  felicitaciones  á  nombre  del  Estado 
Falcón. 

Dios  y  Federación, 

Mariano  García. 

De  Coro  á  Valencia,  el  29  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado  Carabobo. 

Recibido.  Grata  complacencia  experimentan 
el  suscrito  y  el  Gobierno  de  Falcón,  al    tomar  nota 
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de  las  selectas  y  cordiales  atenciones  que  se  tribu- 
tan en  esa  culta  capital  al  Ilustre  General  Cipria- 
no Castro. 

Pláceme  unirme  en  espíritu  á  esas  justas  y 
patrióticas  demostraciones,  así  como  se  honra  el 
Gobierno  de  esta  Entidad  Federal  al  confiar  á  esa 
respetable  comisión  el  encargo  de  presentar  el  ho- 
menaje de  mis  salutaciones  al  Eximio  Restaura- 
dor de  Venezuela. 

Dios  y  Federación. 

Mariano  García. 

De  Coro  á  Valencia,  el  3  de  Junio  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Me  es  grato  avisar  á  usted  recibo  de  su  tele- 
grama de  esta  fecha  por  el  cual  me  impongo  de 
que  el  Restaurador  de  Venezuela  regresa  hoy  á  la 
capital  de  la  República,  deteniéndose  en  algunos 
pueblos  de  Aragua,  después  de  haber  sido  objeto 
en  esa  ciudad  de  las  más  calurosas  manifestaciones 
de  aprecio  y  distinción  con  las  cuales  ha  probado 
el  heroico  Estado  Carabobo,  una  vez  más  su  adhe- 
sión por  el  Invicto  Caudillo,  por  cuyo  motivo  feli- 
cito á  usted,  digno  Presidente  de  esa  Entidad  Po- 
lítica. 

Dios  y  Federación. 

Mariano  García. 

De  San  Cristóbal  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Presidente  del  Estado. 


Recibido.  Complázcome  en  felicitar  á  usted 
y  al  heroico  Estado  Carabobo  por  llegada  á  esa  ca- 
pital del  Restaurador  de  Venezuela  y  Presidente 
Constitucional  de  la  República. 

El  pueblo  de  ese  Estado  debe  estar  enorgulle- 
cido y  de  plácemes  por  tan  honrosa  visita   con  que 
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una  vez  más  lo  favorece  nuestro  Ilustre  Jefe. 

Dios  y  Federación. 

J.  Velazco  B. 

De   San    Cristóbal  á  Valencia,    el  27  de    Mayo   d< 
1908. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Recibido.  Muy  justo  es  el  regocijo  que  expe- 
rimenta ciudadanía  Valencia  con  la  presencia  en  su 
seno  del  Jefe  Supremo  y  Restaurador  de  la   Patria. 

Bien  por  esa  benemérita  tierra,  ya  por  lo  hon- 
roso en  sí  de  la  cortés  visita,  ora  porque  el  Ilustre 
Magistrado  por  donde  quiera  que  excursiona,  va 
dejando  luminosa  huella  de  su  benéfica  adminis- 
tración y  de  sus  inagotables  anhelos  por  el  engran- 
decimiento y  prosperidad  de  los  pueblos. 

Felicitólo  de  todo  corazón. 

Su  padre, 

/.  Ascensión  Niño. 

De   San    Cristóbal   a   Valencia,  el   30  de  Mayo  de 
1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido.  Con  satisfacción  quedo  impuesto 
de  que  nuestro  benemérito  Jefe  el  Restaurador  de 
Venezuela,  continúa  siendo  objeto  de  patrióticos  y 
merecidos  homenajes  en  esa  afortunada  capital. 

Bien  hace  ese  heroico  Estado  en  demostracio- 
nes de  gratitud  y  aprecio  hacia  el  ilustre  Hijo  de 
Los  Andes.  Acepte  Ud.  mis  cordiales  felicitaciones. 

J.  Velasco  B. 

De  Calabozo  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Recibido  telegrama  y  envío,  á  usted  y  al  Esta- 
do Carabobo  mis  efusivas  congratulaciones   por   la 
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visita  con  que  le  honra  el  benemérito    Restaurador 
de  Venezuela. 

Su  amigo, 

Luciano  Mendible. 

De  Calabozo  á  Valen  cia^  el  27  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Me  es  honroso  avisar  á  usted  recibo  de  su  pa- 
triótico telegrama  de  ayer,  en  el  que,  con  el  fer- 
viente entusiasmo  digno  del  acontecimiento,  tiene 
á  bien  comunicarme  que  el  benemérito  Restaurador 
de  Venezuela  honra  con  su  presencia  el  Estado 
confiado  á  la  experta  dirección  de  Ud.,  á  quien  en- 
vío lo  mismo  que  á  los  ilustres  carabobeños,  los 
sentimientos  congratulatorios  de  esta  Bntidad  Fe- 
deral, y  los  míos  propios,  uniéndolos  espiritual- 
mente  á  las  hondas  satisfacciones  que  experimen- 
tan usted  y  el  Estado  en  estos  días. 

Dios  y  Federación  r 

Luciano  Mendible. 

)e  Calabozo  á  Valencia,  el  29  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Recibido  su  telegrama  de  hoy  y  este  Gobierno 
se  complace  con  espléndido  é  inusitado  entusiasmo 
con  que  ha  sido  acogido  porlos  hijos  de  la  heroica 
Valencia  el  Benemérito  Restaurador  de  Venezuela, 
cuya  visita  es  timbre  de  gloria  y  fuente  de  benefi- 
cios para  los  pueblos  que  son  distinguidos  por  ella. 

Cabe  á  Ud.  gran  parte  de  la  honra  señalada 
con  que  el  Restaurador  favorece  á  esos  pueblos, 
así  como  también  muy  á  suma  de  satisfacciones 
por  el  éxito  de  las  brillantes  fiestas  con  que  esa 
capital  celebra  la  presencia  del  héroe,  por  lo  cual  lo 
felicito  efusivamente.  El  Ejecutivo  de  este  Estado 
ha  nombrado  una  comisión  compuesta  de  los  ciu- 
dadanos Doctor  Francisco  González  Guiñan,  San- 
tiago Paz  y  Emiliano  ^Iturriza  para  que    presenten 
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al  General  Cipriano   Castro   el   homenaje  de  núes 
tros  respetos   y   consideraciones    más  distinguidas 
en  nombre  del  Gobierno  y  pueblo  guariqueño. 

Dios  y  Federación, 

Luciano  Mendible. 

De  Cumaná  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido  telegrama  en  que  me  participa  que 
hoy  llegará  á  esa  capital  el  Restaurador^  de  Vene- 
zuela. Me  congratulo  íntimamente  con  usted  y 
con  el  heroico  pueblo  de  Carabobo  por  la  alta  hon- 
ra que  les  dispensa  el  primer  Magistrado  de  la 
Nación. 

Dios  y  Federación. 

Carlos  Herrera. 

De  Cumaná  á  Valencia,  el  27  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  de  Carabobo.  , 

Recibido.  Mucho  se  complace  este  Gobierno 
con  la  alta  honra  que  disfruta  el  Estado  de  Carabo- 
bo en  tener  en  su  seno  al  Egregio  Restaurador  de 
Venezuela,  honra  á  la  cual  sabrá  corresponder  el 
heroico  pueblo  carabobeño  haciendo  grata  en  to- 
dos sentidos  para  el  Ilustre  Huésped  su  estada  en 
Valencia,  la  ciudad  tradición almente  patriótica. 
Reciba  usted  mis  cordiales  felicitaciones. 

Dios  y  Federación. 

p     Carlos  Herrera. 

De  Cumaná  á  Valencia,  el  29  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado  Carabobo. 

Recibido.  Hágome  partícipe  de  la  justa  sa- 
tisfacción de  Ud.  por  las  deferentes  pruebas  de 
culta  simpatía  que  á  nombre  su  ilustrado  Gobierno 
y  la  distinguida  sociedad  valenciana  ofrece  Ud. 
cada  día  á  su  ilustre  Huésped,    Regenerador  de  la 
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Patria,  homenajes  de  inmensa  gratitud  que  si  en 
verdad  satisfacen  por  merecidos  el  amor  propio  de 
quien  los  recibe,  enaltecen  también  en  el  más  alto 
grado  el  mérito  de  quien  los  tributa.  Sea  feliz  en 
el  Heroico  Carabobo  como  en  todas  partes,  dicha 
perpetua  de  la  República,  el  propicio  fundador  de 
la  Paz  Nacional. 

Atento  por  todo  lo  demás  á  la  importante  in- 
dicación de  Üd.,  nombra  este  Gobierno  una  comi- 
sión que  á  nombre  del  Estado  Bermúdez  presente 
sus  felicitaciones  al  Benemérito  General  Presiden- 
te de  la  República  y  le  ofrezca  una  vez  más  las 
protestas  de  nuestra  adhesión  tan  obligada  por  el 
reconocimiento,  cuanto  fiel  por  todos  los  deberes. 

Dios  y  Federación, 

Carlos  Herrera. 

De  Barcelona  á  Valencia,  el  27  de  Mayo  de  1908. 

¡Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Reciba  Ud.  mi  abrazo  de  felicitación  por  tener 
la  honra  de  ser  visitado  Carabobo  por  nuestro  que- 
rido y  respetado  Jefe.     Por  aquí  ninguna  novedad. 

Su  amigo, 

P.  Linares. 

De  Cumaná  á  Valencia,  el  29  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado  Carabobo. 

Compláceme  participar  á  usted  que  he  nom- 
brado á  los  ciudadanos  Doctor  Francisco  González 
Guiñan,  Eduardo  Berrizbeitia  y  Doctor  Francisco 
Iturriza  para  que  formen  la  comisión  que  presente 
al  benemérito  Restaurador  de  Venezuela,  el  mere- 
cido homenaje  de  adhesión  que  los  pueblos  y  Go- 
bierno de  Bermúdez  le  tributan  respetuosamente  á 
su  genio  y  á  su  gloria  inmarcesible. 

Dios  y  Federación, 

Carlos  Herrera. 
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De  Maracaibo  á  Valencia,  el  25  de  Mayo  de    1908. 
Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido.  Felicito  á  Ud.  y  pueblo  de  Carabo- 
bo  por  el  alto  honor  que  reciben  con  la  visita  del 
Restaurador  de  Venezuela.  Agradeceré  á  Ud.  pre- 
sentar un  respetuoso  saludo  de  afecto,  y  adhesión  á 
nuestro  ilustre  Jefe  á  nombre  del  Gobierno  y  pue- 
blo zuliano. 

Dios  y  Federación , 

José  I.  Lares. 

De  Maracaibo  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de   1908. 
Señor  Presidente  del  Estado. 

Con  gran  satisfacción  me  he  impuesto  por  su 
telegrama  de  hoy,  del  feliz  arribo  á  esa  Capital  de 
nuestro  Invicto  Jefe  el  Restaurador  de   Venezuela. 

Reciba  Ud.  y  el  pueblo  de  Carabobo  mis  más 
efusivas  congratulaciones  por  tener  tan  insigne 
huésped. 

Dios  y  Federación, 

José  Ignacio  Lares. 

De  Ciudad  Bolívar  á  Valencia,  el    26  de  Mayo  de 
1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido  telegrama  en  que  me  participa  que 
hoy  llegará  á  esa  capital  el  Restaurador  de  Vene- 
zuela. Me  congratulo  íntimamente  con  Ud.  y  con 
el  heroico  pueblo  de  Carabobo,  por  la  alta  honra 
que  le  dispensa  el  Primer  Magistrado  de  la  Nación. 

Dios  y  Federación, 

F.  L.  Alcántara. 

De  Ciudad  Bolívar  á  Valencia,  el  27  de    Mayo   de 
de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Por  su  telegrama  fecha  de  ayer  quedo  en  cu  en- 
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ta  de  la  llegada  á  esa  capital  del  benemérito  Gene- 
ral Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y 
Presidente  Constitucional  de  la  República.  A  Ud, 
y  por  su  órgano  al  heroico  pueblo  carabobefio,  en- 
vío mis  congratulaciones  por  la  honrosa  visita  que 
les  dispensa  el  Invicto  Conductor  de  nuestra  glorio- 
sa Causa. 

Dios  y  Federación, 

F.  L.  Alcántara. 

De    Ciudad   Bolívar   á  Valencia,    el   29   de    Mayo 
de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido  su  telegrama  de  hoy.  Me  congratu- 
lo con  Ud.  por  las  cordiales  demostraciones  de  sim- 
patías y  sincero  aprecio  de  que  ha  sido  objeto 
nuestro  Jefe  el  Restaurador  de  Venezuela  en  esa 
ciudad  tanto  por  parte  del  Gobierno  que  Ud.  digna- 
mente preside,  como  por  la  sociedad  y  el  altivo  y 
digno  pueblo  carabobeño. 

Dios  y  Federación, 

F.  L.  Alcántara. 

De  Mérida  a  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Valencia, 

Por  su  atento  telegrama  de  ayer  me  he  im- 
puesto con  grata  satisfacción  de  que  hoy  llegará  á 
esa  culta  capital,  nuestro  Invicto  Jefe  el  General 
Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezuela  y  Pre- 
sidente Constitucional  de  la  República.  Por  tan 
feliz  suceso  presento  á  Ud.  y  al  pueblo  de  su  digno 
mando  mis  más  efusivas   congratulaciones. 

Dios  y  Federación, 

•    Amador  Uzcátegui  S. 
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De  Mérida  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908- 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Valencia. 

Recibido.  Por  la  feliz  llegada  de  nuestro  ilus- 
tre Jefe,  el  Invicto  General  Cipriano  Castro,  á  esa 
culta  Capital,  presento  á  Ud.  y  al  heroico  Estado 
de  su  mando,  mis  calurosas  felicitaciones. 

Dios  y  Federación, 

Amador  Uzcátegui  G. 

De  Mérida  á  Valencia,  el  29  de    Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido.  Motivo  de  la  más  intensa  compla- 
cencia son  para  mí  las  finas  demostraciones  de 
aprecio  y  de  simpatía  con  que  los  habitantes  de  ese 
heroico  Estado  obsequian  á  nuestro  Ilustre  Jefe  el 
Benemérito  General  Cipriano  Castro  y  por  él  me 
es  grato  enviar  á  Ud.  una  vez  más  mis  calurosas 
felicitaciones. 

Amador  Uzcátegui  G. 

De  Ocumare  á  Valencia,  el  25  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido.  Felicito  á  es-a  Entidad  por  la  visita 
del  Restaurador  de  Venezuela  que  redundará  en 
beneficios  para  ese  Estado. 

Dios  y  Federación. 

B.  Arriens  U. 

De  Ocumare  del  Tu  y  á  Valencia,  el  27  de  Mayo 
de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado  Carabobo. 

Recibido.  Felicitólo  por  la  llegada  á  ésa  del 
ilustre  Restaurador  de  Venezuela.  Las  manifesta- 
ciones que  recibe  tan    notable   huésped  del   pueblo 
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carabobeño,  es   merecida  justicia   al   adalid  de   la 
Restauración  Liberal. 


Dios  y  Federación. 


B.  Arriens  U. 


De  Ocumare  del  Tuy  á  Valencia,  el  29  de  Mayo  de 
1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Con  grata  satisfacción  me  he  impuesto  de  su 
telegrama  de  hoy.  No  podía  esperarse  otra  cosa 
del  heroico  Estado  Carabobo,  al  tratarse  del  ilustre 
Restaurador  de  Venezuela.  Congratulóme  con  Ud. 
como  Presidente  de  ese  Estado,  por  los  honores  que 
se  le  tributan  al  ilustre  huésped. 

Dios  y  Federación, 

B.  Arriens  U. 

De  Qarúpano  á  Valencia,  el  1°  de  Junio  de  1908. 

tenor  Presidente  del  Estado. 

Recibido  su  importante  telegrama  fecha  26  de 
los  corrientes  en  que  se  sirve  participarme  la  lle- 
gada á  esa  histórica  capital  de  nuestro  ilustre  Jefe 
General  Castro,  á  quien  ese  digno  pueblo  le  rinde 
tributo  de  admiración  y  respeto.  Me  congratu- 
lo con  usted  por  tan  fausto  suceso  y  hago  votos 
porque  el  héroe  Restaurador  de  Venezuela  conti- 
núe gozando  de  perfecta  salud,  que  es  la  de  esta 
Patria  engrandecida  por  sus  hechos  portentosos, 
que  irradian  en  la  conciencia  popular  y  porque  la 
legendaria  tierra  neo-espartana  tenga  la  dicha  de 
recibir  en  su  seno,  como  esa  Entidad  autonómica,  á 
tan  distinguido  como  amado  huésped. 

Dios  y  Federación, 

Clodomiro  Sánchez. 
Nota. — Fechado  el  29  de   Mayo  en  A  sanción. 
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De  Macuro  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Valencia. 

Recibido  telegrama  en  que  me  participa  que 
hoy  llegará  á  esa  Capital  el  Restaurador  de  Vene- 
zuela. Me  congratulo  íntimamente  con  Ud.  y  con 
el  heroico  pueblo  de  Carabobo  por  la  alta  honra 
que  les  dispensa  el  Primer  Magistrado  de  la  Na- 
ción. 

Dios  y  Federación, 

31.  F.   Torres. 

De  Puerto  Cabello  á  Valencia,  el   25    de   Mayo   de 
1908. 

Señor  Secretario  General. 

Recibido.  La  fausta  noticia  de  la  llegada  del 
Restaurador  de  Venezuela  á  esa  Capital,  mañana  á 
las  3  de  la  tarde,  es  motivo  de  íntimo  regocijo  para 
este  pueblo  que  ve  en  el  Supremo  Magistrado  al 
guardián  de  la  honra  de  la  Patria,  al  protector  de 
sus  instituciones,  orgullo  de  su  raza  y  esperanza 
legítima  de  la  Nación. 

Por  tan  buena  nueva  me  congratulo  con  el 
Gobierno  del  Estado. 

Dios  y  Federación, 

José  R.  Gabaldón. 


De  Puerto  Cabello  á  Valencia,  el  26  de    Mayo   de 
1908. 

Señor  Secretario  General. 

Recibido.  La  trascendental  noticia  comunica- 
da en  su  telegrama  de  este  momento,  ha  sido  reci- 
bida con  las  demostraciones  de  júbilo  que  el  pueblo 
de  mi  mando  tributa  siempre  al  Benemérito  Res- 
taurador de  la  Patria.     Bn  mi  nombre  y   en   el   de 


. 
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los  habitantes  de  este  Distrito  presento  á   Ud.  mis 
congratulaciones. 

Dios  y  Federación, 

Por  Jefe  Civil, 

L.  Sánchez  Espinosa. 

De  Nirgua  á  Valencia,  el  25  de  Mayo  de  1908. 
Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Concejo  Municipal  nombró  comisión  para 
cumplimentar  al  General  Castro,  á  nombre  del 
Distrito,  á  los  ciudadanos  Adolfo  Pietri,  Antonio 
Pífano  F.,  León  Delgado,  Genaro  Zamora,  Napo- 
león Pietri,  Gabino  Linares,  Francisco  Camarán, 
hijo.,  y  el  suscrito. 

Lo  que  me  complazco  en  comunicar  á  usted. 

Dios  y  Federación, 

José  A.  Barreto. 

De  Nirgua  á  Valencia,  el  25  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Secretario  General. 

Recibido  su  importante  telegrama  de  hoy;  ha- 
go trascendental  en  Distrito  por  boletín  oficial  la 
fausta  placentera  noticia  de  la  llegada  mañana  á 
esa  capital  del  Bgregio  Restaurador  de  Venezuela. 
.Mis  efusivas  felicitaciones. 

Dios  y  Federación, 

José  Antonio  Barreto. 

De  Nirgua  á  Valencia,  el   26  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Secretario   General. 


Recibido.  El  eco  de  las  fiestas,  expansiones, 
á  que  se  entrega  esa  Capital  con  motivo  de  la  llega- 
da del  Ilustre  Restaurador,  repercute  patriótica- 
mente en  el  corazón  de  los  hijos  de  este  Distrito, 
porque  el  solo  nombre   de  Cipriano   Castro  es  sin- 
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toma  en  Venezuela  de  esa  felicidad  popular  llama- 
da Paz! 

Me  congratulo  con  Ud. 

Dios  y  Federación, 

José  Antonio  B arreto. 

De  Nirgua  á  Valencia,  el  28   de  Mayo  de  1908. 
Señor  Secretario  General. 

En  este  momento  salió  para  ésa  comisión  re- 
presentativa del  Distrito,  que  ha  de  presentar  al 
Ilustre  Restaurador  de  Venezuela,  sus  respetos  y 
salutaciones,  por  su  feliz  llegada  á  tierra  carabo- 
beña. 

Ninguna  novedad  en  el  Distrito. 
Dios  y  Federación, 

Rafael  Perdomo  S. 

De  Nirgua  á  Valencia,  el  27  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

La  Municipalidad  del  Distrito  se  congratula 
efusiva  y  patrióticamente  con  Ud.  por  el  feliz  acon- 
tecimiento de  encontrarse  en  tierra  carabobeña  el 
Benemérito  Restaurador  de  Venezuela. 

Dios  Federación, 

Adolfo  F.  Pietri. 

De  Nirgua  á  Valencia,  el  30  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Secretario  General. 

El  Distrito  de  plácemes  por  las  recíprocas  ma- 
nifestaciones de  complacencias  entre  el  Primer  Ma- 
gistrado del  Estado  y  el  Ilustre  Restaurador  de 
Venezuela. 

Ninguna  novedad. 

Dios  y  Federación, 

Rafael  Perdomo. 
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De  Nirgua  á  Valencia,  el  2  de  Junio  de  1908» 
Señor  Secretario  General. 

Nirgua  de  plácemes  por  feliz  éxito  obtenido  en 
el  suntuoso  sarao  con  que  fue  obsequiado  el  Res- 
taurador de  Venezuela  por  el  digno  Primer  Magis- 
trado del  Estado  á  nombre  de  los  Distritos  de  Ca- 
rabobo.     Mis  congratulaciones.    Ninguna  novedad. 

Dios  y  Federación, 

Rafael  Perdomo. 

De  Guacara  á  Valencia,  el  25  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Secretario  General  del  Estado. 

Recibido  su  telegrama.  Pláceme  la  fausta  no- 
ticia que  usted  se  sirve  comunicarme  de  la  llegada 
á  esa  capital  del  Egregio  Restaurador  de  Venezue- 
la y  Presidente  Constitucional  de  la  República, 
General  Cipriano  Castro. 

Tan  trascendental  nueva  la  he  hecho  del  cono- 
cimiento de  los  habitantes  de  este  Distrito,  por 
medio  de  boletines. 

Dios  y  Federación, 

E.  Velazcol. 

De  Guacara  á  Valencia,  el  27  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Secretario  General. 


Recibido  su  telegrama  de  ayer.  Eos  habitan- 
tes de  este  Distrito,  admiradores  de  las  glorias  del 
Invicto  Conductor  de  la  Causa  Liberal  Restaura- 
dora, General  Cipriano  Castro,  se  congratulan  con 
el  Ejecutivo  del  Estado  y  el  pueblo  de  Valencia 
por  la  presencia  y  estadía  de  tan  Ilustre  huésped 
en  el  seno  de  este  heroico  Estado,  honrado  hoy  con 
su  visita. 

E.  Velazco  I. 

De  Tinaquillo  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Secretario  General. 
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Recibido  hoy  su  importante  telegrama  de  ayer, 
donde  me  participa  que  el  Bgregio  Restaurador  de 
Venezuela  llegará  hoy  á  esa  Capital. 

He  hecho  circular  profusamente  en  este  Dis- 
trito tan  importante  noticia. 

Dios  y  Federación, 

Juan  de  Mata  López. 

De  Tinaquillo  á  Valencia,  el  27  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Secretario  General. 

Hoy  á  las  dos  (2)  p.  m.  salió  para  ésa  el  Ge- 
neral Juan  de  Mata  López,  Jefe  Civil  de  este  Dis- 
trito, á  presentarle  sus  respetos  al  Benemérito  Jefe 
del  País. 

Dios  y  Federación. 

R.  Ruiz,  hijo. 

De  Tinaquillo  á  Valencia,  el  27  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Secretario  General. 

Recibido  su  telegrama  de  ayer  donde  me  par- 
ticipa que  el  Benemérito  General  Castro  fue  reci- 
bido en  esa  capital  en  medio  del  mayor  entusiasmo 
y  alborozo. 

Tan  fausto  acontecimiento  lo  he  hecho  tras- 
cendental en  este  Distrito  y  me  congratulo  sincera- 
mente con  Ud. 

'  Dios  y  Federación, 

Juan  de  Mata  López. 

De  Bejuma  á  Valencia,  el  25  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Secretario  General. 

Recibido.  He  comunicado  á  todos  los  lugares 
del  Distrito  la  fausta  noticia  de  la  llegada  del  Res- 
taurador de  Venezuela  á  esa  capital,  mañana  á 
las  3  p.  m. 

Dios  y  Federación, 

Manuel  A.  Silva. 
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De  Bejuma  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Secretario  General. 

Recibido.     Inmediatamente  he  hecho   pública 
la  noticia  de  la  llegada  á  esa  ciudad  del  benemérito 
General  Cipriano  Castro,  Restaurador  de  Venezue- 
;   la,  la  cual  ha  sido  recibida  con  unánimes  demostra- 
ciones de  satisfacción  y  alegría. 

Dios  y  Federación, 

Manwel  A.  Silva. 

De  Bejuma  á  Valencia,  el  27  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Suplicóle  nos  dispense  el  honor  de  represen- 
tarnos, presentando  cordial  bienvenida  al  benemé- 
rito General  Castro,  á  nombre  de  los  empleados  y 
de  la  ciudadanía  de  Canoabo, 

Dios  y  Federación. 

El  Secretario  encargado  del  despacho, 

B.  Núñez  Oliveros. 

Nota. — Fechado  hoy  en  Canoabo. 

Bstados  Unidos  de  Venezuela. — Estado  Cárabo- 
bo. — Jefatura  Civil  del  Distrito  Ocumare  de  la 
Costa. — Número  123. — -Ocumare  de  la  Costa, 
Mayo  29  de  1608. — 97?  y  50? 

Ciudadano  Secretario  General  del  Estado 

Valencia. 

Recibí  su  importante  telegrama  del  26  de  los 
corrientes  en  el  cual  participa  Ud.  á  este  Despacho 
la  llegada  del  General  Cipriano  Castro  Restaura- 
dor de  Venezuela  y  Presidente  Constitucional  de  la 
República.  Tan  fausta  noticia  ha  sido  celebrada 
en  este  Distrito  por  sus  habitantes  con  el  mayor 
júbilo  y  entusiasmo  por  lo  cual  le  envío  mis  con- 
gratulaciones y  deseo  que  por   su   digno  órgano  se 
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sirva  presentarlas  también  al  muy  digno  Magistra- 
do del  Estado. 

Dios  y  Federación, 

Carlos  Rodríguez  A. 

De  San  Joaquín  á  Valencia,  23   de  Mayo  de  1908. 
Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño,  etc.  etc. 

Valencia. 

Tenemos  á  honra  acusar  á  Ud.  recibo  de  su 
telegrama  de  19  del  presente. 

Con  infinito  júbilo  recibimos  la  noticia  de  la 
próxima  visita  del  General  Castro  á  esa  capital  y 
nos  es  altamente  honrosa  la  designación  que  Ud. 
hace  en  nosotros  para  componer  la  Junta  organiza- 
dora del  contingente  con  que  este  Distrito  debe 
contribuir  á  las  fiestas  con  que  el  Estado  celebrará 
la  visita  del  Restaurador  de  Venezuela  y  -Presiden- 
te de  la  República  y  los  obsequios  que  hará  á  tan 
ilustre  huésped.  Nos  será  satisfactorio  y  placen- 
tero por  demás  cumplir  á  cab'alidad  sus  instruccio- 
nes á  este  respecto  y  puede  Ud.  contar  con  que 
nuestros  esfuerzos  serán  inauditos  para  salir  airo- 
sos en  el  noble  y  digno  fin  que  nos  encarga. 

José  M.  Romero,  Ramón  G.  Delpino,  L.  Delpino, 
Elíseo  Dolande  A.,  Sebastián  Dolande,  R.  Fonsecat 
hijo,  Salustiano  Flotes. 

Nota:    Fechado  ayer  en  Ocumare  de  la  Costa. 

Operario. 

De  Montalbán  á  Valencia,  el  25  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Secretario  General. 

Recibido  importante  telegrama  en  que  me  co- 
munica la  llegada  mañana  á  ésa  del  Egregio  Res- 
taurador de  Venezuela. 

En  este  momento  he  procedido  á  hacer  impri- 
mir los  boletines  que  harán  del  dominio  público  en 
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el  Distrito  de  mi  mando,   el  contenido  de   su   tele- 
grama. 

Dios  y  Federación, 

F.  Izquierdo  León. 

De  Montalbán  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Secretario  General. 

Exíjole  concederme  permiso  para  trasladarme 
á  ésa,  á  fin  de  presentar  mis  salutaciones  de  bien- 
venida al  benemérito  Jefe  del  País. 

Dios  y  Federación, 

F.  Izquierdo  León. 

De  Montalbán  á  Valencia,  el  26  de  Mayo  de  1908. 
Señor  Secretario  General. 

Recibido.  Ya  he  hecho  del  dominio  público 
la  muy  grata  noticia  de  la  llegada  á  ésa  de  nuestro 
querido  Jefe  y  amigo  General  Castro.  Y  celebro 
que  la  capital  carabobeña  haya  recibido  á  tan  dis- 
tinguido huésped,  con  las  demostraciones  á  que  es 
acreedor. 

Dios  y  Federación, 

F.  Izquierdo  León. 

De  Caracas  á  Valencia,  el  1°  de  Junio  de  1908. 
Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

He  estado  en  cama  con  fuerte  grippe.  Por  eso 
no  le  había  felicitado  por  la  complacencia  de  tener 
Ud.  en  Valencia  al  egregio  amigo.  Recibí  invita- 
ciones.    Muy  agradecido. 

Suyo, 

Bermúdez. 

De  Valencia  á  San  Carlos,  el  25  de  Mayo  de  1908. 
Señor  General  F.  Parra  Pacheco. 
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Recibí  su  telegrama.  Mañana  á  las  3  p.  m. 
llegará  á  ésta  el  benemérito  General  Cipriano  Cas- 
tro, nuestro  querido  Jefe* 

Cara  bobo  se  prepara  á  recibirlo  con  grandes 
manifestaciones  de  entusiasmo.  Han  circulado  los 
programas  de  las  diversas  fiestas  y  las  invitaciones 
para  los  dos  bailes,  uno  el  jueves,  que  le  darán  el 
Ejecutivo  del  Estado  y  la  Municipalidad  de  Valen- 
cia; y  otro  el  domingo,  obsequio  de  los  Distritos. 

El  Doctor  Niño  se  multiplica  y  el  pueblo  lo 
secunda,  para  significar  en  esta  ocasión,  como 
siempre,  su  cariñosa  adhesión  al  Restaurador  de 
Venezuela. 

Lo  felicito  por  la  aproximación  del  Restaura- 
dor Presidente  de  la  República. 

Su  amigo, 

F.  hiendo. 

De  Puerto  Cabello  á  Valencia,  el  26  de   Mayo   de 
1908. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Lo  saludo.  Pueblo  porteño  de  plácemes  por 
llegada  del  Restaurador  de  Venezuela  á  la  Capital 
del  Estado  que  Ud.  dignamente  preside. 

Su  amigo, 

Pedro  Estrada  Manzano. 

De  Ocumare  del  Tuy  á  Valencia,  el   30   de   Mayo 
de  1908. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Lo  felicito  sinceramente  por'sus  muchos  triun- 
fos y  me  congratulo  con  Ud.  por  la  estada  en  ése, 
mi  pueblo,  de  nuestro  invicto  Jefe  General   Castro. 

Su  amigo, 

A.  Mendoza  Rodríguez. 
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De  Puerto  Cabello  á  Valencia,  el  30  de   Mayo   de 
1908. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Reciente  duelo  me  priva  placer  de  correspon- 
der su  atenta  invitación  que  agradezco  debidamente. 

Amigo, 

M.  F.  de  Guruceaga. 

De  Caracas  á  Valencia,  el  1°  de  Junio  de  1908. 
Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño  &  &. 

Lo  felicito  por  el  éxito  de  las  fiestas  que  Cara- 
bobo  político  y  social  hace  en  honor  del  Caudillo 
Máximo.  Comprendo  el  homenaje  de  los  pueblos 
que  viven  hoy  la  vida  de  la  paz  y  de  la  armonía  al 
amparo  de  la  Restauración  que  es  la  salvaguardia 
de  la  Patria.  Feliz  el  Grande  hombre  que  es  tan 
insigne  guerrero  como  legislador. 

Su  amigo, 

Rafael  Terán. 

Ürzancisco  ^\íawu<it    ^Ttafpica, 

se  permite  saludar  muy  atentamente  á  su  respetado 
y  distinguido  amigo  y  Jefe,  señor  Doctor.  Samuel  E. 
Niño,  con  la  muy  placentera  ocasión  de  felicitarle  in- 
genuamente, por  la  manera  brillante  con  que  fié  re- 
cibido y  ovacionado  el  Ilustre  Restaurador  de  Vene- 
zuela, Benemérito  General  Cipriano  Castro,  en  su 
reciente  visita  a  esta  Capital;  y  cuyos  esplendorosos 
festivales  como  emanación  directa  de  su  superior  di- 
rección, tuvieron  la  magnificencia  digna  del  Héroe. 
De  igual  manera,  aprovecha  la  oportunidad  para  di- 
rigirle sus  más  expresivas  gracias  por  la  honra  que 
se  sirvió  dispensarle  incitándolo  para  la  celebración 
de  dichos  festivales,  complaciéndose  también  en  pro- 
testarle una  vez  más,  su  deferencia  personal  y  política 
y  su  consideración  muy  respetuosa  y  leal. 

Valencia,  4.  de  Junio  de  1908. 
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Poder  Ejecutivo  del  Estado   Carabobo. — Valencia, 
2  de  Junio  de  1908. — 97?  y  50° 

Habiendo  fijado  el  Restaurador  y  Presidente 
Constitucional  de  Venezuela,  General  Cipriano 
Castro,  el  día  de  mañana  para  efectuar  su  regreso 
á  la  capital  de  la  República,  por  tren  rápido,  á  las 
na.  m.,  el  Ejecutivo  del  Estado  invita  á  la  ciuda- 
danía en  general  para  despedir  dignamente  al 
Egregio  Jefe  que  ha  honrado  á  Carabobo  con  su 
grata  visita. 

El  Secretario  General, 

E.  Heiiríquez. 


TARJETA 


Qini.  ormino  £ü4fe'a 

Patencia,  3  de  Sfunio  de  i 908, 
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Valencia,  3  de  Jimio  de  1908. — Circular, 
Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

Caracas. 

Tengo  á  honra  participar  a  usted  que  por  tren 
rápido  de  hoy,  regresa  el  Benemérito  Jefe  del  Paísy 
á  la  capital  de  la  República,  deteniéndose  breves 
días  en  algunos  pueblos  de  Aragua,  acompañado 
de  su  ilustrado  Secretario  General  y  del  ciudadano 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  después  de  haber 
honrado  con  su  grata  visita  á  esta  ciudad  que  ha 
demostrado  vivamente  cuánta  es  su  admiración  y 
su  cariño  hacia  el  Héroe  Andino  con  las  diversas 
manifestaciones  con  que  ha  procurado  hacer  placen- 
teros los  días  que  éste  ha  pasado  en  la  capital  ca- 
rabobeña. 

Con  íntima  complacencia,  llevo  á  conocimien- 
to de  usted,  que  el  invicto  Jefe  de  nuestra  Causa 
va  satisfecho  de  los  agasajos  con  que  el  Ejecutivo 
y  las  Municipalidades  del  Estado  lo  han  cumpli- 
mentado, en  las  cuales  ha  habido  derroche  de  cor- 
dialidad y  entusiasmo. 

También  la  culta  sociedad  valenciana  y  el 
pueblo  carabobeño  se  han  esforzado  en  tributar  al 
glorioso  huésped  las  muestras  de  su  adhesión  y 
simpatías  de  que  es  dignamente  acreedor  el  Exi- 
mio Caudillo  y  Supremo  Magistrado  de  la  Nación, 
correspondiendo  así  á  la  distinguida  y  especial  ma- 
nifestación que  ha  hecho  á  los  pueblos  de  esta  En- 
tidad Federal  el  señor  General  Presidente  de  la 
República. 

Dios  y  Federación, 

Samuel  E.  Niño. 

Valencia,  3  de  Junio  de  1908.— Circular. 
Jefe  Civil  del  Distrito 

Por  tren  .rápido  de  hoy  acaba  de  salir  para  la 
capital  de  la  República,  deteniéndose  breves  días 
en  algunos  pueblos  de  Aragua,   el  Invicto  Caudillo 
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de  la  Restauración  Liberal,  después  de  haber  per- 
manecido ocho  días  en  el  seno  de  la  culta  sociedad 
valenciana  que  supo  corresponder  á  tan  honrosa 
visita  con  múltiples  manifestaciones  de  carino  y 
aprecio:  habiendo  partido  extremadamente  satisfe- 
cho de  los  agasajos  del  pueblo  carabobeño  el  Ilus- 
tre Restaurador  de  la  República. 

Por  este  acontecimiento  que  une  tan  extrecha- 
mente  las  relaciones  entre  el  pueblo  de  Carabobo 
y  su  Protector  de  siempre,  me  congratulo  con  usted, 

,  Dios  y  Federación, 

E.  Hemiquez. 


EL  IFiR/ESIEIDIEIISrTE 
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De  Valencia,  el  3  de   Junio   de    1908. — Las    2    hs, 
p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de  «i  El    Constitu- 
cional.» 

Después  de  nueve  días  de  permanencia  entre 
nosotros,  parte  para  el  Estado  Aragua  el  General 
Castro,  nuestro  querido  Presidente  y  Caudillo. 

Nueve  días  de  placer  y  de  íntimas  satisfaccio- 
nes5, que  mueven  hasta  los  más  puros  afectos  del 
alma,  han  sido  los  que  Valencia  ha  visto  trascurrir, 
teniendo  en  su  seno  al  ilustre  visitante.  Durante 
ese  corto,  cortísimo  período,  inefables  emociones 
han  sentido  nuestros  corazones  y  vivos  recuerdos 
guardan  nuestras  almas,  recuerdos  que  nos  harán 
quererle  más,  seguirlo  mejor  y  cuidarle  como  á  un 
Npadre  cariñoso  y  protector. 

Aquí  el  General  Castro  se  puso  en  contacto 
con  la  alta  sociedad,  con  las  clases  medias  y  con  el 
pueblo  que  lo  victoriaba  y^  aclamaba.  En  cada  co- 
razón dejó  una  gratitud.  Él  se  va  muy  contento  y 
por  demás  satisfecho. .  Una  prueba  inequívoca   de 
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ello,  es  el  contenido  elocuente  y  expresivo  de  la 
siguiente  tarjeta  que  ha  circulado  en  los  diarios  de 
hoy: 

"GENERAL  CIPRIANO  CASTRO, 

se  despide  de  todos  los  carabobeños  y  les  dice :  Hasta 
luego ! 

Valencia:  3  de  Junio  de  1908.^ 

Y  si  él  va  contento  y  satisfecho,  cómo  habré 
quedado  yo,  y  conmigo,  todos  los  carabobeños,  que 
no  anhelábamos  otra  cosa?  Ya  comprenderá  us- 
ted, pues,  hasta  dónde  llegará  nuestro  júbilo,  y  con 
qué  entusiasmo  nos  disponemos  á  esperar  al  Gene- 
ral Castro  en  su  próxima  visita  á  Valencia. 

Su  amigo, 

Samuel  B.  Niño. 


De  Valencia,  el  3  de  Junio  de  1908.— Las  12  hs.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de   «El   Constitu- 
cional.)) 

En  este  momento  emprende  su  viaje  de  regre- 
so el  Benemérito  Restaurador  y  Presidente  de  Ve- 
nezuela, después  de  haber  sido  colmado  de  atencio- 
nes significativas  del  respeto  y  la  simpatía  que  *  le 
profesa  este  pueblo.  Como  lo  dije  se  ha  cumplido, 
pues  no  sólo  la  casa  por  la  ventana,  sí  que  tam- 
bién el  alma  por  los  labios  ha  exteriorizado  la  so- 
ciedad valenciana,  para  expresar  en  todos  los  tonos 
del  más  subido  entusiasmo,  la  sinceridad  de  su 
afecto  y  la  firmeza  de  su  adhesión  al  eximio  Magis- 
trado que  ha  dado  á  la  Patria  paz,  honor  y  fama. 
Nada  se  ha  omitido  para  llevar  al  ánimo  del  amado 
Jefe  y  amigo  las  más  gratas  impresiones  ;  y  así  el 
Gobierno  como  la  ciudadanía  carabobeños,  pode- 
mos creer  sin  jactancia  que  hemos  realizado  nues- 
tro vehemente  anhelo  de  grabar   indeleblemente  en 
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su  corazón,  el  recuerdo  de  esta  visita,  que  deseamos 
ver  frecuentemente  repetida. 

Amigo  y  compañero, 

E.  Henríquez. 

De  Valencia,  el  3  de  Junio  de  1908. — Las    10  hs. 
a.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director  de   «El   Constitu- 
cional.» 

El  Ejecutivo  del  Estado  ha  invitado  para  des- 
pedir al  Restaurador  que  regresa  hoy  por  tren  ordi- 
nario de  las  1 1  a.  m.  La  ciudadanía  se  prepara 
para  hacer  lujosa  manifestación  al  querido  Jefe  que 
hemos  tenido  la  honrosa  satisfacción  de  tener  entre 
nosotros. 

Juan  Arráiz. 

Corresponsal. 

De  Valencia,  el  3  de  junio  de  1908. — Las  2  hs.p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de   «El  Constitu- 
cional.)) 

Por  el  tren  ordinario  de  hoy  á  las  11  a.  m.,  ha 
dejado  á  Valencia  el  Restaurador  y  Presidente  de 
la  República,  General  Cipriano  Castro,  regresando 
á  esa  Capital,  con  intención  de  detenerse  algunos 
días  en  pueblos  del  Estado  Aragua.  Regresan  con 
el  Jefe,  su  digno  é  inteligente  Secretario  General, 
Doctor  Garbiras  Guzmán ;  su  meritorio  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  Doctor  José  A.  Baldó ;  el 
General  Carmelo  Castro  y  su  cuerpo  de  valientes 
Edecanes. 

Una  inmensa  é  insólita  concurrencia  se  halla- 
ba en  la  Estación  de  San  Blas  para  despedir  al  glo- 
rioso y  querido  huésped,  donde  fue  conducido  por 
el  Doctor  Niño,  General  Dávila  y  todo  el  tren  ofi- 
cial del  Estado.  Allí  se  encontraba  en  lujoso  uni- 
forme de  parada  el  Batallón  que  hace  la  guarnición 
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de  la  plaza  é  hizo  al  invicto  Jefe  los  altos  honores 
de  su  gerarquía. 

Una  comisión  compuesta  de  los  señores  Gene- 
ral Henríquez,  Secretario  General  del  Estado;  Doc- 
tor González  Guiñan  y  Don  Santiago  Paz,  acompa- 
ña al  Caudillo  hasta  «La  Cabrera,»  en  representa- 
ción del  Gobierno  y  pueblo  carabobeños. 

Bl  General  Castro  va  íntima  y  patrióticamen- 
te satisfecho  de  su  estada  en  esta  Capital,  porque 
ha  podido  apreciar  una  vez  más  el  profundo  y  gran 
cariño  y  admiración  que  le  profesa  el  pueblo  de 
Carabobo,  manifestado  en  esta  ocasión  de  modo  es- 
pléndido y  entusiasta. 

Al  dirigir  una  mirada  retrospectiva  sobre  los 
múltiples  agasajos  tributados  por  el  Gobierno  de 
Carabobo  á  su  Jefe  Hximio,  para  apreciarlos  en 
conjunto,  surge  la  íntima  y  plena  convicción  de 
que  todos  ellos  han  revestido  el  esplendor  y  solem- 
nidad que  le  ha  sabido  imprimir  el  más  acendrado 
cariño,  la  más  firme  adhesión  y  la  más  grande  y 
merecida  admiración  para  el  gallardo  defensor  de 
la  dignidad  nacional,  incansable  defensor  de  la 
Soberanía  de  la  República,  depositario  de  sus  glo- 
rias y  propulsor  de  su  progreso;  y  nace  espontánea 
y  sincera  la  más  calurosa  felicitación  para  el  ilus- 
trado Presidente  de  este  Estado,  Doctor  Niño,  que 
penetrado  de  los  altos  deberes  de  Carabobo  para  el 
Invicto  Caudillo  y  siguiendo  los  impulsos  de  su 
entusiasmo  partidario  y  de  su  lealtad,  hubo  de 
multiplicar  sus  esfuerzos  é  iniciativa  para  satisfa- 
cer sus  deseos  de  expresar  á  Castro  el  cariño  de 
estos  pueblos,  que  comprenden  su  grandeza,  admi- 
ran su  energía  patriótica  y  aman  su  gloria;  así 
como  también  el  General  J.  A.  Dávila,  denodado 
Comandante  de  Armas  del  Estado,  solícito  y  atento 
en  todo  momento  en  cumplimentar  á  su  heroico 
Jefe;  al  General  Henríquez,  Secretario  General  del 
Estado,  activo  siempre;  á  la  distinguida  Junta  Di- 
rectiva de  los  festejos  y  á  la  sociedad  y  al  pueblo 
de  Carabobo,  que  espontáneo  y  cariñoso  contribuyó 
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con  su  presencia  y  entusiasmo  á  dar  solemnidad  á 
todos  estos  actos.  El  entusiasmo  de  Carabobo 
expresado  en  la  brillante  recepción  hecha  al  Res- 
taurador, que  forma  una  solemne  apoteosis  de  cari- 
ño y  admiración,  puede  condensarse  en  la  siguien- 
te frase  que,  con  unánime  exclamación,  surgió  del 
pecho  del  pueblo -aglomerado  en  el  momento  de  la 
partida  del  Invicto  Caudillo:  ce  Viva  el  General  Cas- 
tro /» 

Juan  Arráiz. 

Corresponsal. 

De  Valencia,  el  3    de   Junio   de    1908. — Las   3  hs. 
30  ms.  p.  m. 

Señor  Gumersindo   Rivas,  -Director  de  «El  Constitu- 
cional.)) 

Mi  querido  amigo  : 

Por  tren  rápido  de  hoy,  partió  hacia  esa  Capi- 
tal el  General  Castro;  hondo  vacío  deja  en  esta  so- 
ciedad que  tanto  lo  ha  agasajado  en  esta  ocasión. 
En  su  despedida  á  los  carabobeños  nos  dijo  Hasta 
luego;  sí,  porque  él  ha   ofrecido  regresar  pronto. 

F.  Uslar. 

De   Maracay,    el    3   dejunio   de    J908. — Las   3  hs. 
45  ms.  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,    Director   de  ))El  Constitu- 
cional.)). 

El  paladín  glorioso,  el  Ilustre  Caudillo  del  23 
de  Mayo,  se  halla  entre  nosotros.  Aquí  está  Cas- 
tro!    Salve  al  Gran    Innovador   del  siglo  XX. 

Acompañan  al  épico  Magistrado  su  incompa- 
rable amigo  General  Juan  Vicente  Gómez,  los 
ilustres  Doctores  Garbiras  Guzmán  y  Baldó,  su 
hermano  el  General  Carmelo  Castro,  Don  Antonio 
Pimentel,  el  General  Pompilio  Quintero  Rojas,  el 
Cuerpo  de  Edecanes  y  otros  amigos  más. 

El  Jefe  Civil  del  Distrito    y  toda  la  ciudadanía 
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maracayera,  hicieron  en  la  Estación  acto  de  pre- 
sencia y  dieron  sombrero  en  mano,  llenos  de  febril 
entusiasmo,  la  bienvenida  al  insigne  mantenedor 
del  paso  honroso  de   la   integridad  nacional. 

Bl  arco  alegórico  que  sirvió  de  dosel  al  paso 
del  Caudillo  y  de  su  comitiva  honorable,  dice:  «Ma- 
racay  al  Águila  Caudal  del  Ande  que  vuela  victo- 
rioso al   porvenir.» 

Mariiniano  Torres. 
Corresponsal. 

De  Valencia,  el  3  de  Junio  de  1908. — Las  4  hs  p.-ra. 

Señor  Gumersindo  Rivas,   Director  de  a  El  Constitu- 
cional.» 

Acaba  de  regresar  la  Comisión  que  fué  á 
acompañar  y  á  despedir  al  Restaurador  hasta  «La 
Cabrera»  en  representación  del  Gobierno  y  Pueblo 
de  Carabobo.  Bn  aquel  límite  del  Bstado  la  Comi- 
sión, en  respetuosas  frases  de  despedida,  repitió  al 
Invicto  Jefe,  su  expresión  prometedora  á  Valencia, 
que  se  acoge  con  placer:  «Hasta  luego.» 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 


EL  MINISTRO  BALDO 

RISITA  A  LOS  PLANTELES  DE  UALENGIA 

DISCURSO  DE  DOS  DAMAS 

De  Valencia,  el  3  de  Junio  de  1908. — Las*  10  hs.  a.  m 

Señor    Gumersindo  Rivas,   Director  de  «El    Constitu- 
cional.)) 

Bl  señor  Doctor  José  A.  Baldó,  digno  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública,  ha  visitado  todos  los 
Planteles  de  educación  nacionales,  hasta  hoy  en  la 
mañana,  que  lo  ha  hecho  al  edificio  de  la  antigua 
Universidad,  hoy  Colegio  Nacional  de- Niños.  Bn 
el  de  niñas  fue    recibido  solemnemente   el  activo  y 
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ueritorio  Ministro,  habiéndole  dirigido  bellas  pa- 
ibras  de  bienvenida  en  nombre  de  las  educandas  y 
¡us  maestras,  la  señorita  Carmen  C.  Salom,  y  el 
discurso  de  clausura  la  señorita  Julia  B.  González, 
amenizando  los  entreactos  con  bien  ejecutadas  to- 
catas al  piano  por  varias  de  las  niñas,  así  como  con 
la  recitación  de  versos  dedicados  al  General  Castro. 
El  inteligente  Ministro  tuvo  en  contestación  frases 
de  generoso  estímulo  para  aquel  plantel  educacio- 
nista y  expresó,  generalizándose,  hermosos  concep- 
tos sobre  la  educación  de  la  mujer  y  los  progresos 
de  la  Patria,  bajo  la  egida  poderosa  de  la  Restaura- 
ción y  su  invicto  Jefe,  que  fincaba  en  ello,  en  la 
educación  general  y  sólida,  la  base  de  sus  conquis- 
tas y  de  su  porvenir. 

Juan  Arráiz. 
Corresponsal. 

[De  El  Constitucional.—  Caracas,  4  dé  Junio.] 


EL  PASO  DEL  HÉROE  POR  LOS  PUEBLOS 

RECIBIDO  CON  HURRAS 

DESPEDIDO  CON  VIVAS 
De  Guacara,  el  4  de  Junio  de  i9o8.-Las  6  y  30  p.  m. 

Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de   «El  Constitu- 
cional.)) 

Gran  número  de.  personas  ovacionaron  á  su 
paso  por  esta  población  al  ilustre  defensor  de  la 
soberanía-nacional. 

El  Restaurador  de  Venezuela,  agradablemente 
impresionado  por  las  muchas  atenciones  de  que  fue 
objeto,  victorió  entusiasmado  el  pueblo  guacareño. 

Carlos  A.  Canelón. 

Corresponsal, 
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De  Guacara,  el  4¡de  Junio  de  1908. — Las  9- lis.  p.  m 


Señor  Gumersindo  Rivas,  Director   de  «El  Constitu- 
cional.» 

Ampliando  mi  telegrama  de  esta  fecha,  me  es 
grato  decirle  que  el  plantel  educacionista  que  diri- 
gen las  señoritas  Correa,  obsequió  al  Ilustre  Res- 
taurador, de  paso  por  es^a  ciudad,  un  hermoso 
bouquet,  y  el  bachiller  Camilo  Pantoja,  en  brillante 
discurso,  le  dijo  adiós  en  nombre  del  Distrito.  El 
General  contestó  con  un  aplaudido  víctor  á  Guacara. 

Garlos  A.  Canelón. 
Corresponsal 

De  Guacara,  el  4  de  Junio  de  1908. — Las  7  p.  ni. 

Señor  Gumersindo  Rivas \  Director   de   «El  Constitu- 
cional. » 

De  paso  para  Maracay  el  Restaurador  de  Ve- 
nezuela, hemos  tenido  la  satisfacción  y  honra  de 
presentarle  nuestros  respetos.  Bn  el  momento  de 
la  parada  del  tren  llevó  la  palabra  el  bachiller  Ca- 
milo Pantoja,  quien  expresándose  elocuentemente 
le  rindió  un  tributo  de  justicia  al  Egregio  Magis- 
trado. El  General  Castro  mostrándose  agradecido, 
victoreó  al  pueblo  de  Guacara. 

Su  amigo  afmo. 

E.  Velasco  I. 

De  San  Joaquín,  el  4  de  Junio  de  i9o8.-Las  óp.rn. 

Señor  úumersindo  Rivas,   Director  de  «El  Constitu- 
cional.)) 

En  tren  rápido  ha  regresado  para  Aragua,  de 
su  visita  á  Carabobo,  el  Restaurador  de  Venezuela. 
El  pueblo  en  masa  fué  á  despedirlo  á  su  paso  por 
esta  Estación  y  allí  el  señor  Eloy  S.  Monasterios, 
á  exigencia  de  este  Municipio,  en  oportunas,  elo- 
cuentes y  patrióticas  palabras,  solicitó  y  obtuvo  del 
nunca  bien  encomiado   altruismo  del   General  Cas- 
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tro  cien  tubos  para  la   prolongación   del  Acueducto 
de  esta  población. 

La  ciudadanía,  ebria  de   entusiasmo,,    victoreó 
al  «Héroe  de   los  héroes,» 

Su  amigo, 

■José  M.  Sosa  A 

(De  El  Comtitucional.—C&r&vdLS,  5  de  Junio.) 


LA  VISITA  DEL  HÉROE 

SU  DESPEDIDA 

Todo  ha  sido  magnífico  en  rededor  de  Castro. 
Kl  fecundo  suelo  de  Carabobo  abrió  la  flor  de  su 
espíritu  jovial  y  aromó  con  ahinco,  luciendo  los 
mil  matices  de  pétalos  en  el  ambiente  transfigura' 
do  de  nuestro  campo  ciudadano. 

Y  el  júbilo,  como  un  vendaval,  cantó  con  libre 
grandeza  en  nuestras  calles,  plazas  y  salones,  una 
balada  de  homenajes  espléndidos,  originada  por  el 
alma  extraordinaria  de  un  Caudillo  y  de  un  Ma- 
gistrado gloriosamente  conceptuado   en  el  mundo» 

Todo  cuanto  Carabobo  ha  hecho  últimamente 
en  sus  agasajos  al  Restaurador  de  Venezuela,  son 
páginas  que  vivirán  imborrables  en  el  libro  de  la 
República,  porque  la  magnitud  del  Héroe  que  las 
recibió  y  la  grandeza  de  la  Entidad  que  las  hizo, 
no  podían  haber  formado  vano  regocijo  de  cumpli- 
dos, sino  máximo  júbilo  cimentado  por  la  gratitud 
de  los  pueblos  y  coronado  por  las  satisfacciones  que 
deben  haberse  grabado  en  el  ánimo  del  Ilustre  vi- 
sitante. 

Nuestro  Primer  Magistrado  regional  Doctor 
Samuel  B.  Niño,  dio  al  sentimiento  popular  toda 
la  recta  interpretación  qne  merecía.  De  ahí  tam- 
bién el  hecho  de  que  todo  fuese  una  general  mani- 
festación de  contento;  de  ahí  el  que,  durante  ocho 
días  se  mantuviese  en  el.  espíritu  público  una  sola 
palpitación,  un  solo  ardiente   deseo   de   marcar   la 
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grandeza  del  homenaje   en  el    corazón  y  en  el    re- 
cuerdo de  todos. 

La  onda  de  luz  que  trajo  ese  torbellino  de  ale- 
grías flotará  de  modo  perdurable  en  nuestro  am- 
biente, iluminando  mejor,  si  cabe,  el  horizonte  de 
nuestra  vida  política;  diciendo  á  propios  y  extraños 
cómo  á  la  sombra  de  la  confraternidad  los  Magis- 
trados y  los  pueblos  agigantan  sus  intenciones  y 
su  espíritu  arrullados  por  la  sagrada  música  de  la 
paz,  del  orden,  del  progreso  y  del  liberalismo  en 
sus  varias  y  hermosas  manifestaciones. 

Hoy  partió,  rumbo  á  la  Capital,  el  Beneméri- 
to Jefe  del  País,  acompañado  de  lucida  comitiva  de 
amigos. 

A  la  Estación  Alemana  fueron  á  despedirlo, 
además  del  Ejecutivo  y  demás  poderes  públicos  y 
corporaciones  particulares,  la  ciudadanía  valencia- 
na en  su  más  numerosa  representación. 

El  Jefe  Ilustre  deja  en  este  suelo  la  huella  es- 
pléndida de  su  alteza,  imborrable  porque  está  en 
hondo  surco  de  beneficios  y  afectos. 

Reiteramos  al  Benemérito  General  Castro 
nuestros  respetos,  y  hacemos  votos  porque  así  co- 
mo lo  es  para  Carabobo,  sea  para  él  de  eternas  sa- 
tisfacciones el  recuerdo  de  su  última  visita  á  este 
suelo. 

Y  con  el  júbilo  de  quienes  deseamos  verle 
aquí,  le  repetimos  el  Hasta  luego!  generoso  con 
que  se  ha  despedido. 

De  El  Cronista.— Valencia,  3  de  Junio  de  1908. 


El  Restaurador. 

Se  ausentó  hoy  de  Valencia,  después  de  varios 
días  de  estada  en  esta  ciudad  el  Restaurador  de 
Venezuela,  y  luego  de  haber  palpado  de  cerca  el 
movimiento  de  vida  y  progreso  que  ha  impreso  a 
Carabobo  uno  de  sus  más  leales  servidores,  en  cuya 
mente,  en  todo  y  para  todo  vibra    él  siempre,  inspi- 
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rán dolo  felizmente  para  llevar  a  cabo  la  efectiva 
felicidad  de  este  Estado.  Ese  leal  servidor  es  el 
Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Que  lleve  Castro  en  su  morral  de  viajero  las 
más  venturosas  horas  vividas  bajo  el  cielo  azul  de 
Valencia,  en  el  seno  de  nuestra  sociedad  y  pueblo 
que  lo  admiran  y  quieren,  y  que  llegue  felizmente  á 
su  destino,  son  los  íntimos  deseos  de  cada  uno  de 
los  valencianos. 

Vaya  Castro  confiado  en  que  él  está  siempre 
de  presente  en  la  mente  de  cada  hijo  de  Valencia, 
y  que  su  hombre  es  pronunciado  siempre  entre  tor- 
mentas de  aplauso  cada  vez  que  Samuel  E.  Niño 
reparte  á  manos  llenas,  consecuente  y  debidamente 
inspirado  en  los  ideales  de  la  Causa,  convertidos  en 
trabajo,  oro  y  contento  los  beneficios  de  la  Restau- 
ración Liberal,  que  esparce  su  luz  en  todos  los  ho- 
rizontes y  en  todos   los  corazones. 


GARBIRAS  Y  BALDO 

Acompañando  al  General  Castro,  partieron 
también  hoy,  donde  fueron  objeto  de  deferentes 
muestras  de  simpatías,  los  Doctores  R.  Garbiras 
Guzínán,  Secretario  General  del  Presidente,  y  J. 
A.  Baldó,    Ministro   de  Instrucción  Pública. 

Deseárnosles  feliz  viaje. 

[De  El  Discípulo. — Valencia,  3  de  Junio.] 


LA  PARTIDA  DEL  JEFE 

Por  tren  rápido  de  hoy  parte  para  la  capital 
de  la  República  el  General  Cipriano  Castro,  Pre- 
sidente Constitucional  de  Venezuela  y  Restaurador 
de  la  Patria. 

El  General  Castro  lleva  el  alma  intensamente 
impresionada  de  entusiasmo  y  de  cariño  por  la  he- 
roica tierra  de  CarabobO. 

Carabobo  siente  el  latido  intenso  de  la  alegría, 
del  entusiasmo,   del    patriotismo,    recorrer  por   sus 
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robustas  arterías.  Y  es  que  la  estada  del  Presi- 
dente de  la  República  venezolana  en  Valencia,  ha 
estrechado  los  lazos  que  le  unen  á  este  histórico 
Estado  en  donde  se  llevó  á  efecto  una  de  las  más 
brillantes  proezas  de  la  luminosa  y  fecunda  trayec- 
toria que  se  inició  á  la  aurora  del  23  de  Mayo  en 
las  atrevidas  cumbres  de  los  Andes,  y  que  como  la 
columna  fulgurante  que  guió  al  pueblo  de  Israel 
en  el  desierto,  señala  á  la  Patria,  creado  por  el  se- 
midiós de  sur-américa,  el  derrotero  que  la 
hacia  el  glorioso  porvenir  que  la  espera. 

DonTimoteo  reitera  al  ilustre   Jefe   del 
sus  frases  de  lealtad,   y  hace   votos  porque   su   re- 
greso á  la  Capital  de   la  Patria  sea  para   él  motivo 
•de  gratas  impresiones. 

De  Dontimoteo. — Valencia,  3  de  Junio  de  1908. 


lleva 


País, 


De  Caracas  á  Valencia,  el  3  de  Junio  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Me  ha  sido  grato  imponerme  de  su  importante 
telegrama  de  esta  fecha  en  que  me  avisa  que  ha  sa- 
lido de  esa  ciudad,  de  regreso  para  esta  capital,  el 
Restaurador  y  Presidente  de  la  República.  Pre- 
sento á  Ud.  mis  felicitaciones  por  las  lujosas  mani- 
festaciones de  que  ha  sido  objeto  en  esa  capital, 
nuestro  Jefe  el  benemérito  General  Cipriano  Castro. 

Dios  y  Federación, 

Pedro  M.  Cárdenas. 


De  Maracaibo  á  Valencia,  el  3  de  Junio  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Por  su  atento  telegrama  de  hoy  me  he  impues- 
to de  que  el  ilustre  Restaurador  de  Venezuela  ha 
regresado  á  la  capital  de  la  República,  dejando  en 
ese  importante  Estado  gratísimas  impresiones  de 
cordialidad  y  afecto.  Por  ello  felicito  al  pueblo  de 
Carabobo  y  á  su  digno  primer  Magistrado. 

José  I.  Lares. 
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De  La  Victoria  á  Valencia,  el  4  de  Junio  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Satisfactorio  me  es  avisarle  el  recibo  del  aten- 
to telegrama  circular  de  Ud.,  fechado  ayer,  en  el 
cual  se  sirve  participar  que  en  el  tren  rápido  del 
mismo  día  salió  de  esa  ciudad  el  Restaurador  de 
Venezuela,  acompañado  de  su  Secretario  General; 
y  que  el  Invicto  Jefe  fue  objeto  de  las  más  vivas 
demostraciones  de  admiración  y  afecto,  durante  su 
permanencia  en  esa  capital.  Al  congratularme  con 
usted  por  los  suntuosos  actos  verificados  en  honor 
del  Egregio  Caudillo,  pláceme  comunicarle  que 
ayer  tarde  llegó  el  General  Castro  á  Maracay,  don- 
de se  le  hizo  la  más  entusiasta  recepción. 

Dios  y  Federación, 

Simón  Bello. 

De  Barquisimeto  á  Valencia,  el  4  de  Junio  de  1908. 
Señor  Presidente  del  Estado. 

Tengo  á  honra  avisarle  recibo  de  su  importan- 
te telegrama  de  ayer,  por  el  cual  me  comunica  que 
por  tren  rápido  regresó  á  la  capital  el  Restaurador 
de  Venezuela  y  Presidente  Constitucional  de  la  Re- 
pública, quien  se  detendrá  en  algunos  pueblos  de 
Aragua,  por  breves  días.  Carabobo,  siempre  á  la 
altura  de  su  probado  sectarismo  restaurador  y  de 
su  inquebrantable  adhesión  al  benemérito  General 
Cipriano  Castro. 

Bn  nombre  del  Estado  Lara  y  en  el  mío  propio, 
felicito  al  heroico  Carabobo  y  especialmente  á  Ud., 
que  tan  dignamente  preside  sus  destinos,  haciendo 
prácticos  en  ese  glorioso  suelo  los  altos  ideales  de 
la  Causa  Liberal  Restauradora,  creada  y  dirigida 
por  el  genio  de  Cipriano  Castro. 

Dios  y  Federación, 

Cirios  Liseano. 
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De  San  Cristóbal  á  Valencia,  el  4  de  Junio  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado  Carabobo. 

Valencia. 

Recibido.  Con  especial  complacencia  quedo 
impuesto  de  la  grata  permanencia  en  esa  Capital 
del  Benemérito  Restaurador  de  Venezuela,  del  en- 
tusiasmo y  agasajos  con  que  justamente  lo  recibie- 
ron el  pueblo,  Municipalidades  y  Gobierno  y  de  su 
regreso,  muy  satisfecho  de  todo,  para  la  metrópoli 
de  la  República.  Felicito  á  Ud.  y  al  heroico  Esta- 
do Carabobo  por  tanta  honra  y  satisfacciones  reci- 
bidas. 


Dios  y  Federación, 


/.  Velasco  B. 


De  San  Carlos  á  Valencia,  el  3  de  Junio   de    1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Tengo  á  honra  acusarle  el  recibo  de  su  tele- 
grama de  esta  fecha  en  que  me  participa  regresó 
hoy  á  la  Capital  de  la  República  el  Restaurador  de 
Venezuela,  después  de  haber  sido  objeto  de  parte 
de  la  sociedad  y  Gobierno  de  ese  Bstado,  de  las  más 
ingenuas  demostraciones  de  admiración  y  cariño 
con  que  Carabobo  correspondió  al  alto  honor  que 
con  su  visita  le  dispensó  el  Benemérito  Jefe  del 
País  General  Cipriano  Castro. 

Dios  y  Federación, 

Francisco  Parra  Pacheco. 

De  Trujillo  á  Valencia,  el  4  de  Junio  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido  telegrama  comunicándome  regreso 
del  Ilustre  Restaurador  y  Presidente  de  Venezuela 
á  la  capital  de  la  República,  satisfecho  de  los  festi- 
vos cumplidos  con  que  fue  obsequiado  por    el    Go- 
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biernó  y  pueblo  de  ese  heroico   Estada     Compláz- 
corae  cordial  mente  con  Ud. 

Dios  y  Federación, 

Trino  Baptista. 

De  Cunianá  á  Valencia,  el  4  de  Junio  de    1908* 
Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido,  Gracias  por  participación  haber 
partido  en  tren'  especial  el  Restaurador  de  Vene- 
zuela. Place  al  pueblo  de  Bennúdez  y  á  mí  espe- 
cialmente que  el  Jefe  del  País  lleve  gratas  impre- 
siones del  heroico  pueblo  de  Carabobo  y  del  Go- 
bierno de  UcL  por  los  múltiples  agasajos  que  le 
fueron  tributados. 

Dios  y  Federación, 

¿ ,    -{f.  Carlos  Herrera. 

De  Mérida  á  Valencia,  el  4  de  Junio  de  1908, 

Señor  Presidente  del  Estado. 

Recibido  telegrama  en  que  me  participa  el 
regreso  de  nuestro  Invicto  Jefe,  General  Castro,  á 
la  Capital  de  la  República,  Me  congratulo  efusi- 
vamente con  Ud.  y  pueblo  de  ese  heroico  Estado, 
por  la  manera  digna  con  que  fué  recibido  y  obse- 
quiado en  esa  culta  capital,  el  Egregio  Restaura- 
dor de  Venezuela. 

Dios  y  Federación, 

Amador  Uzcátegui. 


De  Qalabozo  á  Valencia,  el  4  de  Junio  de  1908. 
Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Tengo  á  honra  avisar  recibo  de  su  atento  tele- 
grama de  ayer  en  el  cual  comunica  al  Ejecutivo  de 
este  Estado  la  partida  de  esa  ciudad  del  Restaura- 
dor de  Venezuela  y  Presidente  Constitucional  de 
la    República,  quien  hace   su   regreso  á   la  Capital 
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deteniéndose  breves  días  en  algunos  pueblos  del 
Estado  Aragua.  Reitero  á  Ud.  mis  más  cordiales 
felicitaciones  por  el  brillante  éxito  de  los  festivales 
con  que  la  culta  Valencia  acogió  al  ilustre  Restaura- 
dor, así  como  también  me  congratulo  con  Ud.  por  lo 
satisfecho  que  va  nuestro  Jefe  Benemérito,  del  Go- 
bierno que  Ud.    dignamente   preside. 

Dios  y  Federación, 

Luciano  Hendible. 


De  Puerto  Cabello  á  Valencia,  el  4  de  Junio  de  1908. 

Señor  Secretario  General. 

Tengo  á  bonra  avisarle  recibo  del  importante 
telegrama  en  que  comunica  que  por  tren  rápido  de 
ayer  salió  para  la  capital  de  la  República  el  Invic- 
to Restaurador  de  la  Patria,  quien  durante  su  per- 
manencia en  el  seno  de  la  sociedad  valenciana,  fué 
objeto  de  insólitas  y  elocuentes  manifestaciones  de 
cariño  y  adhesión.  Esa  oblación  de  patriotismo  y 
del  afecto  personal  tributada  al  insigne  caudillo  es 
una  solemne  consagración  de  su  prestigio  y  auto- 
ridad indiscutibles.  Reciba  el  Ejecutivo  del  Esta- 
do mis  congratulaciones. 

Dios  y  Federación, 

José  R,.  Gabaldón. 

De  Nirgua  á  Valencia,  el  3  de  Junio  de  1908. 
Señor  Secretario  General. 

Recibido  telegrama  en  que  me  anuncia  partida 
del  Restaurador  de  Venezuela  para  la  capital  de  la 
República. 

Las  recíprocas  manifestaciones  de  cariño  y  de 
aprecio  con  que  el  heroico  pueblo  carabobeño  y  su 
Ilustre  Jefe  y  Protector  se  agasajan,  corresponden 
propiamente  al  Gobierno   del  Estado,    cuyo  primer 
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Magistrado  lia  sido  factor  principal  para  establecer 
esas  mutuas  simpatías. 

Mis  patrióticas  felicitaciones. 

Dios  y  Federación, 

R.  Perdomo  S. 

De  Bejuma  á  Valencia,  el  4  de  Mayo  de  1908, 
Señor  Secretario  General, 

Recibido.  La  diaria  ovación  que  el  pueblo  ca- 
rabobeño,  encabezado  por  el  Gobierno  del  Estado, 
hizo  al  Restaurador  de  Venezuela  durante  su  per- 
manencia en  esa  ciudad,  es  la  más  alta  prueba  del 
inmenso  prestigio  de  que  goza  el  Héroe,  y  de  la 
unidad  del  pueblo  al  rededor  del  Ejecutivo  del  Es- 
tado. 

Retorno  congratulaciones. 

Dios  y  Federación. 

Manuel  A.  Silva, 

De  Montalbán  á  Valencia,  el  3  de  Junio   de    1908. 

Señor  Secretario  General, 

Recibido  su  importante  telegrama.  Las  auto- 
ridades del  Distrito  junto  con  la  ciudadanía,  cele- 
bran que  el  Restaurador  de  la  Patria  haya  recibido 
entusiastas  y  justicieras  demostraciones  de  admira- 
ción y  cariño  durante  su  honrosa  visita  á  la  capital 
del  Estado  y  se  felicitan  por  la  satisfacción  con  que 
el  Ilustre  Caudillo  vio  los  agasajos  que  le  tributa- 
ron el  Gobierno  y  el  pueblo  de  Carabobo. 

Dios  y  Federación, 

Isidro  Ortega. 

De  Tinaquillo  á  Valencia,  el  3  de  Junio  de  1908. 
Señor  Secretario  General. 

He  hecho  circular  profusamente  en  este  Dis- 
trito su  telegrama  de  hoy  referente  á  la   salida   del 
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General  Castro  para  algunos  pueblos  de  Aragua,, 
después  de  haber  sido  agasajados  por  esa  culta  so- 
ciedad con  múltiples  manifestaciones  de  aprecio  y 
cariño,  habiendo  partido  el  Egregio  Caudillo  ex- 
tremadamente satisfecho. 

Reciba  mis  congratulaciones. 

Dios  y  Federación, 

Por  el  Jefe  Civil, 

R.  Ridz  hijo. 
Secr? 

De  Guacara  á  Valencia,  el  4  de  Junio  de  1908. 
Señor  Secretario  General. 

Recibido  su  telegrama.  Por  el  honorable  ór- 
gano de  Ud.  envióle  al  Ejecutivo  del  Estado  mis 
felicitaciones  muy  sinceras  por  todas  las  demostra- 
ciones de  adhesión  y  cariño  tributadas,  merecida- 
mente al  Egregio  Magistrado  de  la  Nación,  Gene- 
ral Cipriano  Castro,  durante  su  permanencia  en  esa 
Capital, 

Dios  y  Federación, 

E.  Velazcol. 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Estado  Carabo- 
bo. — Jefatura  Civil  del  Distrito  Ocumare  de  la 
Costa. — Número  131. — Ocumare  de  la  Costa, 
Junio  8   de  1908. — 97?  y  50? 

Ciudadano  Secretario  General  del  Estado. 

Valencia. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  telegra- 
ma fecha  3  del  presente.  Al  desear  que  el  ínclito 
Caudillo  de  la  Restauración  siga  cosechando  home- 
najes y  satisfacciones  en  su  regreso  á  la  Capital  de 
la  República,  me  congratulo  con  ese  Gobierno  por 
las  muy  gratas  impresiones  que  el  Ilustre  Restau- 
rador de  Venezuela  lleva  de  Carabobo,  por  los  múl- 
tiples y  exquisitos  agasajos    de   que   fue  objeto  en 


—  179  — 

esa,  pues  que  ello  se  debe  al  celo  y  actividad  con 
que  ese  Gobierno  supo  cumplimentar  á  tan  hono- 
rable huésped. 

Dios  y  Federación. 

José  M.  Romero. 
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REMINISCENCIAS 

Valencia,  3  de  Junio  de  1908. 

Señor  General  Ciftriaito  Castro. 

Maracay. 

Valencia,  la  Reina  gentil  del  Tacarigua,  la 
ciudad  de  las  hadas  encantadoras,  se  siente  hoy 
triste,  nostálgica  y  gemebunda,  por  la  ausencia  de 
su  querido  huésped  que  le  trajo  alegría,  contento  y 
nueva  vida,  vida  de  juventud,  de  aurora. 

Pocas  fueron  las  horas  trascurridas,  pero  imbo- 
rrables las  emociones  experimentadas,  que  dejarán 
gratos  recuerdos  en  nuestras  mentes. 

Mil  felicidades  le  deseo  por  donde  quiera  que 
vaya. 

Su  amigo, 

Samuel  E.  Niño. 

De    Maracay  á  Valencia,    el  4  de  Junio  de  1908. — 
Las  9  hs.  a.  m. 

Señor  Doctor  Samuel  E.  Niño. 

Recibido.  Su  telegrama  tiene  tanta  gentileza 
y  donaire,  como  la  Reina  del  Tacarigua.  Sus 
aguas,  revueltas  ayer,  inusitadamente  serenas  hoy, 
serán  un  estimulante  admirable  para  que  el  epílogo 
de  esa  fiesta  que  debe  ser  perdurable,  resurja  en 
breve  con  mayores  alientos  y  éxitos  asombrosos, 
para  los  que  no  estén  acostumbrados  cómo  es  que 
crea  y  labora  la  Restauración  Liberal. 

De  modo  que  bien  está  que  duerma  quien  se 
prepara  á  una  batalla  que  debe  ser  interminable; 
mientras  tanto,  yo  vivo  y  divago  por  el  mundo  de 
las  ilusiones,  haciendo  á  mi  vez  alientos  y  fuerzas 
para  corresponder  á  las  energías  de  mi  espíritu. 

Gracias,  saludos  y  afectos. 

CIPRIANO  CASTRO. 
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"HASTA  LUEGO" 

En  ese  enjambre  misterioso  de  las  relaciones 
humanas,  la  palabra  adiós  constituye  la  fórmula 
única,  la  demostración  solemne   de   las  despedidas. 

Pero  el  adiós  envuelve  pena  y  es  por  ello  que 
toda  despedida  dice  llanto. 

Decir  adiós  es  irse  sin  promesas  de  volver; 
tender  una  muralla  de  ausencia  entre  dos  senti- 
mientos; abrir  la  puerta  al  olvido  y  confiar  al 
tiempo  la  esperanza  del  regreso. 

Pero  el  corazón  humano,  que  tiene  ternuras 
angélicas,  ha  hallado  una  palabra  que  quita  a  las 
separaciones  el  lado  sombrío,  y  cuya  virtud  prome- 
tedora es  tan  excelsa,  que  ha  hecho  de  la  despedida 
un  poema. 

Esa  palabra  es  la  que  dijo  Castro  á  Carabobo 
el  día  de  su  regreso,  y  que  nosotros  ponemos  hoy 
al  frente  de  este  editorial. 

«Hasta  luego»  es  la  frase  con  que  el  padre  des- 
pide á  los  hijos,  la  fórmula  de  hogar  con  que  se 
separan  los  hermanos;  es,  en  fin,  la  palmada  ínti- 
ma que  da  el  camarada  al  camarada. 

«Hasta  luego»  es  una  fórmula  intangible  de 
no  irse,  ó  por  lo  menos  la  manifestación  irrefuta- 
ble de  que  se  quiere  estar  siempre. 

Dicha  esa  frase  por  el  Caudillo  de  la  Restau- 
ración en  horas  ruidosas  de  apoteosis,  se  ha  hecho 
de  moda,  adquiriendo  un  prestigio  de  actualidad. 

El  País,  que  sigue  atento,  detalle  á  detalle,  la 
vida  de  Castro,  ligado  como  se  halla  á  él  por  infini- 
tos hilos  gloriosos,  imposibles  ya  de  romper  por 
mano  humana,  ha  levantado  la  frente  para  escu- 
char esa  inmensa  palmada  del  Coloso  dada  sobre 
los  hombros  de  un  Pueblo. 

En  ningún  labio  como  en  los  del  Jefe  Supremo 
de  la  Restauración,  cuadra  mejor  esa  palabra  lacó* 
nica  de  despedida. 
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Castro,  á  la  altura  que  ha  llegado,  por  minis- 
terio abrumador  de  los  sucesos,  está  imposibilita- 
do para  decir  adiós  á  ningún  pueblo. 

Esa  despedida  del  adiós  casi  envuelve  abando- 
no; y  el  hombre  que  como  Castro  tiene  sobre  sus 
hombros  esta  carga  infinita  de  pueblos,  está  ligado 
á  ellos  por  esas  leyes  eternas  de  moral  histórica, 
que  ni  han  hecho  los  hombres,  ni  han  suscrito  los 
núcleos,  ni  han  refrendado  las  multitudes,  porque 
ellas  emanan  de  Dios. 

Con  ese  sencillo  «hasta  luego»  le  dice  Castro  á 
Carabobo:  Confiad  y  esperad. 

Y  ya  sabemos  lo  que  son  los  prometimientos 
de  ese  hombre,  inaccesible  á  los  obstáculos,  que 
domina  la  gloria  y  es  veterano  en  eso  de  marcarle 
rumbos  al  destino. 

Castro  necesita  estar  en  todas  partes  por  un 
urgente  llamamiento  nacional. 

Las  ideas  del  siglo,  la  misma  vida  moderna, 
las  gigantes  agitaciones  de  nuestra  vida  nacional, 
hoy  en  pleno  reverdecimiento  de  energías,  recla- 
man innovaciones  saludables  que  Castro  ha  hecho 
efectivas  en  obsequio  de  la  República.  Las  tradi- 
ciones en  el  orden  de  los  principios  son  infecundas 
siempre.  Ellas  son  las  que  atan  los  pueblos  á 
prejuicios  fanáticos,  y  quienes  les  echan  á  andar 
por  viejas  veredas  de  atraso,  cargados  de  añejas 
creencias. 

La  Restauración  Liberal  tiene  como  fórmula 
de  vida  la  incesante  renovación  de  sus  energías. 
Lo  único  perenne  en  ella,  lo  que  guarda  inmutable 
como  el  tiempo,  es  el  alma  de  su  ideal,  el  soplo 
que  le  infundió  Castro  al  concebirla  como  dogma 
de  una  fe  política ;  esto  es :  el  principio  soberano 
de  la  Patria. 

Bendigamos,  pues,  esas  romerías  fecundas  del 
Héroe  por  el  corazón  de  los  pueblos,  que  ellas  sig- 
nifican movimiento  y  vida  en  el  cerebro  dirigente 
de  la  vida  nacional. 
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De  ese  modo  el  Jefe  expande  sus  visiones  re- 
dentoras, á  modo  de  los  Poetas  de  la  antigua  Gre- 
cia que  se  iban  á  las  campiñas  lejanas  á  templar  el 
numen  en  las  fuentes  inspiradoras. 

Y  tengamos  presente  siempre,  que  Cipriano 
Castro  es  el  mismo  en  todas  partes,  porque  ni  el 
Patriotismo  pide  estímulos  visionarios,  ni  el  Genio 
necesita  medio  ambiente. 

[De  El  Constitucional. — Caracas,  10  de  Junio. 1 
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